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Editorial 


E  L    P  E 


"'Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me  amas?" 
"Señor:  tú  sabes  que  te  amo". 
"'Apacienta  mis  corderos". 
Vuélvele  a  decir  la  segunda  vez: 
"'Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me  amas? .  .  . 
Apacienta  mis  ovejas". 

Este  era  uno  de  los  últimos  y  uno  de  los  más  importantes  encargos 
que  Jesús  dio  a  sus  apóstoles,  después  de  su  resurrección.  La  instrucción 
del  Salvador  de  apacentar  el  rebaño  y  las  ovejas  se  puede  aplicar  hoy  día 
tanto  como  en  los  días  de  Pedro.  La  Iglesia  de  Jesucristo,  particularmente, 
tiene  que  aceptar  esta  responsabilidad. 

En  el  capítulo  15  de  San  Lucas  hay  registrado  otro  mensaje  del  Sal- 
vador, relativo  a  lo  perdido  y  encontrado.  Este  mensaje  se  expone  en  tres 
parábolas:  una,  la  parábola  de  la  oveja  perdida;  otra,  de  una  moneda 
perdida,  y  la  tercera,  del  hijo  pródigo. 

En  la  primera,  la  oveja  descarriada  parece  haberse  extraviado  por 
vagar  descuidadamente  en  busca  del  sostén  diario  ordinario.  Quizá  la 
divagación  fué  impulsada  sólo  por  un  deseo  de  buscar  las  cosas  necesarias 
de  la  existencia. 

La  segunda,  sin  embargo,  se  refiere  a  una  pérdida  distinta :  uno  per- 
dido por  el  descuido  de  otro;  y  la  tercera,  a  uno  que  deliberada  e  inten- 
cionalmente  se  extraña  de  Dios. 

No  estoy  seguro  que  he  aplicado  propiamente  estas  parábolas,  pero 
ciertamente  hay  tales  clases  de  jóvenes  y  señoritas  que  se  extravían  y  se 
pierden.  Hay  aquellos  en  el  mundo  quienes  se  preocupan  tanto  por  ganar 
la  vida  y  se  interesan  tanto  por  las  cosas  materiales  que  pierden  de  vista  la 
importancia  de  los  ideales  y  actividades  religiosos.  De  la  segunda 
clase,  los  que  ni  saben  que  andan  en  tinieblas,  hay  muchos  de  tales  niños 
(hablando  de  la  nación  entera  tanto  como  de  nosotros)  creciendo  en  la 
oscuridad,  inconscientes  de  la  luz,  no  instruidos  ni  tocados  por  instrucción 
religiosa.  De  la  tercera,  hay  muchos  jóvenes  y  señoritas  quienes  intencio- 
nal y  deliberadamente  escogen  el  camino  de  indulgencia,  lo  que  aflige  al 
Espíritu  Santo  y  los  aparta  del  testimonio  del  evangelio  de  Jesucristo. 

Es  una  grande  misión,  la  más  grande  del  mundo,  el  ayudar  a  estos 
jóvenes,  el  extender  la  mano  a  un  niño,  siguiendo  la  instrucción  de  Jesús 
a  Pedro  de  traer  las  ovejas  al  redil  de  Cristo.  En  verdad,  no  hay  nada 
mejor. 
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El  costo  de  entrenar  al  niño,  si  podemos  hacerlo  propiamente  y  a 
tiempo,  es  solamente  una  fracción  del  costo  del  crimen  en  este  país  — que 
llega  hasta  muchos  billones  anualmente  y  que  se  gasta  en  una  relativa- 
mente pequeña  parte  de  la  población. 

Hay  dos  maneras  de  detener  la  criminalidad.  Una  es  por  unida,  con- 
centrada opinión  pública.  La  otra,  la  más  eficaz,  es  por  contacto  personal. 
Hay  hombres  y  mujeres,  innumerables,  que  pueden  recordar  con  gratitud 
la  visita  de  algún  homííre  benévolo,  alguien  que  puso  su  mano  en  un 
hombro  y  dijo:  "No  hagas  eso",  o  "Te  felicito  por  haber  hecho  esto,  mi 
hijo".  Alguna  palabra  de  elogio,  alguna  mano  gentil  ha  guiado  a  muchos 
jóvenes  d^g  nuevo  al  sendero  que  les  ha  dado  el  éxito  que  han  logrado.  La 
influencia  personal,  no  debemos  perderla  de  vista.  Y  la  organización 
que  puede  surtir  esa  influencia  personal  con  el  mínimo  desperdicio  de 
esfuerzo,  y  con  el  más  alto  grado  de  eficacia,  es  la  organización  más  po- 
tente del  mundo.  Mi  corazón  esta  lleno  de  gratitud  a  Dios  por  haber  reve- 
lado esta  organización:  su  Iglesia.  Cuando  pienso  en  cuan  fácilniente 
podemos  alcanzar  a  cada  niño  dentro  de  nuestro  dominio,  cuando  pienso 
en  que  podemos  allegarnos  a  él  con  la  seguridad  de  que  podemos  guiarle 
a  la  presencia  de  Dios,  si  sólo  obedecerá  los  principios  del  evangelio,  mQ 
siento  dominado  por  un  espíritu  de  apreciación. 

¿Cómo  podemos  influir  sobre  estos  jóvenes?  Cada  joven  y  señorita 
debe  estar  alistado  en  algunas  de  las  organizaciones  de  la  Iglesia.  El 
nombre  de  él  o  de  ella  debe  aparecer  en  algún  registro,  si  no  en  varios 
registros  de  la  Iglesia,  y  algún  maestro  u  oficial  tendrá  la  obligación  de 
tener  contacto  con  cada  joven  y  señorita. 

Los  obispos  tienen  en  sus  míanos  los  medios :  el  Sacerdocio,  Sociedad 
de  Socorro,  Escuelas  Dominicales,  Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo,  y 
Primaria  (también  las  escuelas  y  seminarios  de  la  Iglesia).  Digo  obispos 
porque  el  obispo  es  la  cabeza  de  estas  organizaciones,  y  si  el  obispo  quiere 
aceptar  la  responsabilidad  de  formular  y  asignar  la  responsabilidad  de 
visitar  a  los  que  han  faltado  en  entrar  en  las  actividades,  no  necesita 
haber  ni  un  solo  joven  o  señorita  que  dentro  de  dos  meses  no  haya  tenido 
una  visita  personal  de  un  oficial  o  maestro  eficaz. 

Los  noventa  y  nueve  pueden  estar  seguros  dentro  del  redil  i  aunque 

(Continiia   en   la   Pág.   410) 
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Perfección  Mediante 


Un   discioso   chulo  por  el   eider  Joríje    O.    Morris, 

avudiitile  al  Concilio  de  los  Doce,  el  6  de 

abril,   1953 


lyTIS  queridos  hermanos  y  hermanas: 
Me  regocijo  poi'  estar  aquí  con  us- 
tedes esta  mañana.  He  tenido  mucho 
interés  en  las  referencias  del  hermano 
KlimbalP  acerca  del  pueblo  lamanita,  y 
recuerdo  una  escena  hermosa  en  la  fron- 
tera del  Dominio  del  Canadá,  un  río  si- 
nuoso con  un  foro  de  bosques  e  inclina- 
das márgenes  verdes,  donde  un  indio  de 
la  tribu  Mohawk,  vestido  de  blanco, 
bautizó  a  su  famJlia  en  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

Sinceramente  oro  que  el  Señor  me  di- 
rija a  decir  lo  que  El  quiere  que  diga. 
Me  regocijo  por  leste  evangelio  de  Je- 
sucristo. Es  el  poder  de  Dios  para  sal- 
vación,'y  lo  que  el  evangelio  hace  por 
los  lamanitas,  hace  por  todos  los  que 
lo  aceptan. 

Hay  una  declaración  en  las  escritu- 
ras, hecha  por  el  apóstol  Pablo,  que  ha 
sido  traducida  así: 

Por  tanto,  dejando  la  palabra  del  comienzo  en 
la  doctrina  de  Cristo,  vamos  adelante  a  la  perfec- 
ción.  (Hebreos  6:1.) 

No  tengo  tiempo  para  tratar  de  las  va- 
rias versiones  de  este  pasaje  sino  para 
decir,  desde  luego,  que  no  quiere  decir 
que  podemos  desechar  ningún  principio 
del  evangelio  de  Jesucristo ;  no  podemos, 
después  de  unirnos  a  la  Iglesia,  dejar 
y  desechar  los  principios  y  ordenanzas 
que  hallamos  en  nuestros  artículos  de 
fe,  los  "primeros  principios".  La  tra- 
ducción de  este  pasaje  por  e]  profeta 
José  en  la  versión  inspirada  es,  "Por 
tanto,  no  dejando  los  principios  de  la 


(1)  El  texto  completo  del  discurso  del  apóstol 
Kimball  será  publicado  en  el  Liahona  de  septiem- 
bre. 


doctrina  de  Cristo,  vamos  adelante  a  la 
perfección".  Yo  creo  que  debemos  re- 
conocer más  el  hecho  de  que  necesita- 
mos los  prim-eros  principios  del  evan- 
gelio cada  día  de  nuestra  vida.  Es  por 
estos  principios  que  vivimos. 

Ellos  son:  fe  en  el  Señor  Jesucristo, 
arrepentimiento,  bautismo  por  inmer- 
sión para  la  remisión  de  pecados,  e  im- 
posición de  manos  para  conferir  el  don 
del  Espíritu  Santo.  Por  estos  dos  prin- 
cipios, y  por  los  principios  comprendi- 
dos en  estas  dos  ordenanzas,  entramos 
en  la  Iglesia,  y  es  mi  opinión  que  por 
la  operación  de  estos  principios  queda- 
mos en  la  Iglesia,  y  creoemos  en  la  Igle- 
sia. Sin  ellos,  no  podríamos  quedar  fie- 
les, y  con  ellos,  podemos  avanzar  a  la 
salvación  y  perfección  por  el  poder  del 
Señor. 

A  veces  se  dice  que  es  humanamente 
imposible  guardar  todos  los  manda- 
mientos de  Dios.  El  apóstol  dijo  que 
debemos  ir  adelante  a  la  perfección,  y 
el  Señor  dijo  en  su  Sermón  del  Monte: 

Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos  es  perfecto.  (Mateo 
5:48.) 

No  nos  es  humanamente  posible  lle- 
gar a  ser  perfectos  y  guardar  todos  los 
mandamiento  de  Dios,  pero  no  estamos 
hablando  de  una  institución  humana. 
Estamos  hablando  de  lo  que  el  apóstol 
Pablo  dijo  "es  potencia  de  Dios  para 
salud"  (Rom.anos  1:16),  y  es  por  e)  po- 
der de  Dios  que  estas  cosas  se  hacen, 
cuando  nos  ponemos  en  una  posición 
para  que  estos  principios  influyan  sobre 
nosotros. 

Es  el  propósito  del  S4eñor  devolver- 
nos todos  a  su  presencia,  si  guardamos 
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sus  mandamientos  y  entramos  en  con- 
venio con  él  y  andamos  rectamente  an- 
te él  y  le  servimos  y  guardamos  sus 
mandamientos  todos  los  días  de  nues- 
tra vida.  Ahora,  estoy  seguro  de  qu^e 
cada  persona  aquí  ahora  necesita  arre- 
pentirse de  algo,  y  necesitamos  una  re- 
misión de  nuestros  pecados,  lo  que  vie- 
ne en  virtud  d.el  hecho  de  que  nos  arre- 
pentimos y  que  hemos  sido  bautizados 
en  la  Iglesia.  Y'  sobre  todo,  necesita- 
mos el  Espíritu  y  poder  de  Dios.  Cuan- 
tos más  años  llego  a  tener,  tanto  más 
estoy  convencido  de  que  la  cosa  prin- 
cipal qu^e  necesitamos,  y  el  logro  más 
alto  en  el  mundo  que  podemos  alcan- 
zar, es  ser  guiados  por  el  Espíritu  de 
Dios.  Podemos  hacer  eso  por  guardar 
sus  mandamientos  y  en  ninguna  otra 
manera,  que  yo  sepa.  Eso  el  Señor  lo 
ha  bosquejado  de  una  manera  maravi- 
llosa en  la  sección  noventa  y  tres  de  las 
Doctrinas  y  Convenios,  refiriéndose  a 
la  operación  de  ese  principio  y  estos 
principios  del  evangelio  que  nos  han  si- 
do dados.  Habla  de  la  referencia  en  el 
libro  de  San  Juan,  al  Señor  Jesucristo 
como  que  había  llegado  a  ser  perfecto 
por  recibir  gracia  por  gracia  y  avanzar 
de  gracia  en  gracia  hasta  que  tuviera 
una  plenitud.  Eso  se  expone  como  el 
método,  el  progreso  hacia  la  salvación  y 
exaltación  en  la  presencia  de  Dios,  y  es- 
tá señalado  como  el  método  por  el  cual 
podemos  nosotros  progresar. 

Obtendremos  la  ventaja  de  estos  prin- 
cipios por  tener  fe.  En  nuestro  primer 
principio,  no  es  el  principio  abstracto 
de  fe  que  aceptamos  como  el  primer 
principio  del  evangelio,  sino  fe  en  el 
Señor  Jesucristo.  Y  la  única  verdadera 
fe  en  él  es  una  fe  en  él  como  el  Hijo 
de   Dios,    el  Redentor  del  mundo,   que 


expió  por  nuestros  pecados,  quien  abrió 
la  tumba  e  instituyó  la  resurrección  de 
los  muertos.  El  es  la  luz  y  la  vida  del 
mundo,  el  Señor  omnipotente.  Cuando 
tenemos  verdadera  fe  en  él,  toda  cosa 
necesaria  es  posible,  y  es  por  el  poder 
de  Dios,  por  esta  fe,  que  somos  perfec- 
cionados y  hechos  propicios  para  regre- 
sar a  la  presencia  de  nuestro  Dios.  Ne- 
cesitamos esa  fe  cada  día  en  nuestra 
conducta  personal,  para  sobrepujar 
nuestras  faltas,  para  guardar  los  man- 
damientos, para  recibir  el  perdón  de 
nuestras  transgresiones,  para  tener  un 
aumento  de  la  inflv.encia  del  Espíritu 
Santo  con  que  guiar  y  dirigirnos. 

Cada  principio  requiere  fe.  Fui  yo 
edificado  mucho  por  la  referencia  del 
obispo  Wirthlin  a  la  ley  de  diezmos  y 
la  súplica  que  los  pagáramos.  Creo  que 
es  una  buena  ilustración  d.?  este  prin- 
cipio de  fe.  Creo  que  cuando  las  per- 
sonas dicen  que  no  tienen  bastante  di- 
nero para  pagar  diezmos,  deben  decir 
que  no  tienen  bastante  fe  para  pagarlos. 
Es  mi  convicción  que  pagamos  los  diez- 
mos con  fe  y  no  con  dinero,  porque 
cuando  un  hombre  tiene  tanto  dinero 
que  tiene  un  diezmo  grande,  no  puede 
pagar  sus  diezmos.  Tiene  demasiado  di- 
nero y  no  bastante  fe  para  pagarlos,  y 
siente  que  no  puede.  Conozco  a  un  se- 
ñor que  debe  de  haber  ganado  veinti- 
cinco mil  dólares  o  cincuenta  mil  dóla- 
res por  año,  quien  mandó  solamente 
trescientos  dólares  para  que  estuviera 
en  la  lista  de  los  que  pagan  sus  diez- 
mos. Eso  no  fué  pagar  diezmos.  No 
diré  lo  que  era.  Conozco  a  otro  señor 
que  estaba  en  aprietos  financieros,  per- 
diendo su  casa,  agobiado,  pero  siempre 
pagaba  sus  diezmos.  En  un  sentido  no 
tenía  él  bastante  dinero  para  pagarlos. 
No  tenía  bastante  para  pagar  sus  deu- 
das, sus  obligaciones,  pero  tenía  fe,  y 
por  fe  pagaba  sus  diezmos  y  quedaba 
en  paz  con  el  Señor.  Recomiendo  a  to- 
dos los  miembros  de  la  Iglesia  que  pa- 
guen diezmos,  que  paguen  un  diezmo 
honrado  — que  no  sean  egoístas  para 
con  el  Señor.  El  nos  da  bendiciones  has- 
ta que  sobreabundan.   Seamos  verídicos 

{Cotititiúa   eti    la   Pág.    411) 
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Me  siento  sobrepujado,  y  mi  espíritu 
está  dominado  por  el  maravilloso  espí- 
ritu de  esta  conferencia.  Sinceramente 
deseo,  por  lo  tanto,  un  interés  en  sus 
oraciones  y  fe  durante  estos  próximos 
minutos. 

Hace  algunos  años,  junto  con  el  pre- 
sidente S.  Dilworth  Young  y  su  esposa, 
viajamos  por  la  Misión  de  Nueva  Ingla- 
terra. En  Glace  Bay  en  la  isla  de  Cape 
Bretón,  se  nos  presentó  a  una  hermana 
quien  había  estado  estudiando  el  evan- 
gelio con  nuestros  misioneros  y  que  fué 
atraída  mucho  por  ellos,  pero  mientras 
hablábamos  de  su  entendimiento  de  lo 
que  se  le  había  enseñado,  ella  dijo: 

"No  puedo  aceptar  esta  parte  de  sus 
enseñanzas  del  evangelio  tocante  a  una 
segunda  oportunidad". 

Al  seguir  hablando  con  ella,  descubrí 
que  la  cosa  a  que  se  refería  era  la  ex- 
plicación de  los  misioneros  acerca  de  la 
declaración  del  Salvador  cuando  él  dijo : 

De  cierto,  de  cierto  os  digo :  Vendrá  hora,  y 
ahora  es,  cuando  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo 
de  Dios :  y  los  que  oyeren  vivirán. 

Porque  como  el  Padre  tiene  vida  en  sí  mismo, 
así  dio  también  al  Hijo  que  tuviese  vida  en  sí 
mismo.    (Juan   5:25-26.) 

Ella  se  refirió  a  la  interpretación  de 
los  misioneros  de  las  palabras  de  Pedro 
que  él  escribió  a  los  santos  en  su  día : 

Porque  también  Cristo  padeció  una  vez  por  los 
pecados,  el  justo  por  los  injustos,  para  llevarnos 
a  Dios,  siendo  a  la  verdad  muerto  en  la  carne, 
pero  vivificado   en  espíritu : 

En  el  cual  también  fué  y  predicó  a  los  espíri- 
tus  encarcelados ; 

Los  cuales  en  otro  tiempo  fueron  desobedientes, 
cuando  ima  vez  esperaba  la  paciencia  de  Dios  en 
los  días  de  Noé,  cuando  se  aparejaba  el  arca;  en 
la  cual  pocas,  es  a  saber,  ocho  personas  fueron 
salvas  por  agua.   (I  Pedro  3:18-20.) 

Le  habían  enseñado  lo  que  Pedro  ex- 
plicó de  lo  que  el  Maestro  debe  de  ha- 
berle enseñado  a  él  de  su  visita  al  mun- 
do de  los  espíritus,  cuando  dijo: 


Porque  por  esto  también  ha  sido  jiredicado  cl 
evangelio  a  los  muertos;  para  (jue  sean  juzgados 
en  carne  según  los  hombres,  y  vivan  en  espíritu 
según  Dios.    (Ihid.,  4:6.) 

Yo  le  contesté  a  ella:  "No  ha  enten- 
dido usted  maestras  enseñanzas.  No 
creemos  en  el  evangelio  de  la  segunda 
oportunidad.  No  creemos  en  el  evange- 
lio de  la  primera  oportunidad,  pero  sí 
creemos  que  todos  tendrán  oportunidad 
de  oír  y  de  aceptar  el  evangelio". 

Entonces  le  recordé  lo  que  el  Maestro 
había  dicho: 

Y  será  predicado  este  evangelio  del  reino  en  to- 
do el  mundo,  por  testimonio  a  todos  los  Gentiles; 
y   entonces   vendrá   el   fin.    (Mateo  24:14.) 

Le  cité  la  revelación  dada  al  profeta 
José  Smith  en  que  el  Señor  dijo: 

Pie  aquí,  os  envié  para  testificar  y  amonestar  al 
pueblo,  y  le  conviene  a  cada  ser  que  ha  sido  amo- 
nestado, amonestar  a  su  prójimo. 

Por  tanto,  quedan  sin  excusa,  y  sus  pecados  que- 
dan  sobre  sus  propias   cabezas. 

Le  leí  de  las  palabras  del  profeta  del 
Libro  de  Mormón  donde  él  declaró: 

...porque  después  de  este  día  de  la  vida,  que 
se  nos  da  para  prei)ararnos  para  la  eternidad,  he 
aquí  que,  si  no  mejoramos  nuestro  tiempo  mien- 
tras estemos  en  esta  vida,  entonces  viene  la  noche 
de  tinieblas,  durante  la  cual  no  se  puede  hacer 
nada.    (Alma  34:33.) 

Le  hablé  de  la  visión  del  profeta  José 
Smith  la  cual  recibió  en  el  Templo  de 
Kírtland,  en  enero  de  1836,  cuando  en 
visión  vio  a  Adán  y  Abraham,  y  vio  a 
su  propio  papá  y  mamá.  Vio  a  su  her- 
mano Alvin,  quien  había  salido  de  esta 
vida  antes  de  que  fuese  bautizado;  los 
vio  en  el  reino  celestial,  y  se  maravilló, 
y  el  Señor  le  habló  y  dijo : 

Todos  los  que  se  han  muerto  sin  un  conocimien- 
to del  evangelio,  quienes  lo  habrían  aceptado  si 
se  les  hubiera  permitido  quedar,  serán  herederos 
del  reino  celestial  de  Dios;  y  los  que  mueren  de 
aquí  en  adelante  sin  un  conocimiento  de  él,  quie- 
nes lo  habrían  aceptado  con  todo  su  corazón  serán 
herederos  del  reino  celestial,  porque  yo,  el  Señor, 
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juzgaré  a  los  hombres  según  sus  obras,  según  los 
deseos  de  sus  corazones.  {Teachinys  of  the  Frophet 
Joseph  Smith,  107.) 

Muchas  veces  he  vuelto  a-  pensar  de 
aquella  conversación,  y  creo  ahora  que 
empiezo  a  entender  lo  que  el  Maestro 
quería  decir  cuando  habló  a  Pedro,  poco 
después  de  que  Pedro  había  declarado 
su  testimonio  de  la  divinidad  del  Sal- 
vador. El  Maestro  le  dijo  que  eso  era 
una  revelación  de  Dios,  y  entonces  agre- 
gó: 

Mas  3-0  también  te  digo,  (luc  tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia;  y  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  (Ma- 
teo 16:18.) 

Hay  algunos  con  un  entendimiento  li- 
mitado o  pequeño  qu^^enes  creen  que  esa 
declaración  refuta  nuestra  enseñanza 
que  hubo  una  apostasía.  Dicen  ellos: 
"Si  hubo  una  apostasía,  entonces  las 
puertas  del  infierno  sí  prevalecieron 
contra  la  Iglesia,  contrario  a  las  pala- 
bras del  Salvador  a  Pedro". 

Al  pensar  del  verdadero  intento  de 
esa  declaración,  he  dicho  a  mí  mismo, 
"Oh,  que  grande  es  la  sabiduría  de  Dios 
comparada  con  la  simpleza  de  los  hom- 
bres". 

¿Cuál  era  el  propósito  de  Dios  con- 
cerniente a  nosotros  y  su  obra?  Lo 
declaró  a  Moisés: 

Porque,  he  a(iuí,  esta  es  mi  obra  y  mi  gloria : 
Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vida  eterna  del 
hombre.    (Moisés    1  :39.) 

Fué  Juan  el  que  dijo  que  Jesús  era 
como  un  cordero  "muerto  desde  el  prin- 
cipio del  mundo"  (Apoc.  13:8)  o,  en 
otras  palabras,  Jesús  estaba  preparado 
para  una  expiación;  su  sacrificio  iba  a 
ser  hecho  como  rescate  por  todos  los  que 
querían  obedecerle  y  guardar  sus  man- 
damientos. 

El  profeta  José  Smith,  hablando  de 
este  asunto,  dijo  esto: 


El  gran  Jehová  contempló  en  su  entereza  los 
eventos  del  mundo  tocantes  al  plan  de  salvación, 
antes  de  <iue  tuviese  existencia,  o  antes  de  (jue  "las 
estrellas  (le  la  mañana  cantaran  juntas"  por  gozo; 
lo  pasado  el  presente,  y  lo  futuro  eran  y  son  para 
V.\,  un  eterno  "ahora"...  ¥A  conoce  la  situacif'm 
de  ambos,  los  vivos  y  los  muertos,  y  ha  hecho 
provisión  amplia  para  su  redención,  según  sus  va- 
rias circunstancias,  y  las  leyes  del  reino  de  Dios, 
sea  en  este  mundo  o  en  el  venidero  .(José  Fielding 
Smith,  Teachimjs  of  the  Frophet  Joseph  Smith,  p. 

El  plan,  que  había  sido  hecho  en  los 
cielos  antes  de  que  se  pusiesen  las  fun- 
daciones del  mundo,  contempló  una 
prueba  en  el  mundo  de  los  espíritus. 
Contempló  el  plan  de  salvación  dado  en 
las  varias  dispensaciones  del  evangelio 
aquí  sobre  el  mundo. 

Como  el  presidente  José  Fielding 
Smith  nos  dijo  esta  mañana,  no  fué 
Dios  el  que  sellaba  los  cielos  después  de 
una  dispensación  del  evangelio.  Fué  el 
hombre.  Por  lo  tanto,  debemos  creer  que 
no  habría  habido  sino  una  dispensación, 
principiando  con  Adán  y  extendiéndose 
hasta  ahora,  si  no  hubiera  sido  por  la 
iniquidad  de  los  hombres. 

Aquel  plan  contempló  la  predicación 
del  evangelio  a  los  que  estaban  en  el 
mundo  de  los  espíritus,  quienes  habían 
salido  de  esta  vida  sin  tener  una  opor- 
tunidad completa  de  oír  el  evangelio. 
Contempló  la  obra  vicaria  que  iba  a  lle- 
varse a  cabo  en  bien  de  aquellos  que 
murieron  sin  ese  conocimiento,  en  los 
templos  sagrados  aquí,  para  que  pudie- 
ran ser  juzgados  como  si  hubieran  oído 
el  evangelio  aquí  en  la  carne. 

Las  puertas  del  infierno  habrían  pre- 
valecido si  Satanás  hubiera  salido  triun- 
fante de  aquella  guerra  en  los  cielos,  y 
si  su  plan,  que  habría  anulado  el  libre 
albedrío,  hubiese  sido  el  orden.  Las 
puertas  del  infierno  habrían  prevaleci- 
do si  jamás  hubiera  habido  un  tiempo 
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en  que  el  poder  de  administrar  las  or- 
denanzas salvadoras  del  evangelio  no 
existiera  en  cada  dispensación  del  evan- 
gelio sobre  la  tierra. 

Las  puertas  del  infierno  habrían  pre- 
valecido si  el  evangelio  no  se  hubiese 
enseñado  a  los  espíritus  en  prisión  y 
a  aquellos  que  no  tuvieron  bastante 
oportunidad  de  recibir  el  evangelio  aquí 
en  su  plenitud.  Habrían  prevalecido  si 
no  hubiera  una  obra  vicaria  por  los 
muertos,  y  si  no  hubiese  sido  instituida 
para  proveer  para  aquellos  del  mundo 
espiritual  quienes  tuvieran  deseos  de 
aceptar  el  evangelio. 

Las  puertas  del  infierno  habrían  pre- 
valecido si  no  fuera  por  otras  obras  vi- 
carias pertenecientes  a  la  exaltación 
que  los  que  aceptan  el  evangelio  pueden 
recibir;  ordenanzas  por  ambos,  los  vi- 
vos y  por  los  muertos. 

Ahora,  cuando  yo  pienso  de  este  plan, 
tan  perfecto  en  su  concepción,  me  es 
muy  claro  que  este  plan  no  habría  po- 
dido existir  si  no  hubiera  sido  por  las 
revelaciones  del  Dlios  viviente. 

Entonces,  empecemos  a  entender  lo 
que  el  Señor  quería  decir  cuando  dijo  a 
Pedro : 

...sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia;  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 
(Mateo  16:18.) 

Hablaba  de  revelación  del  Señor  a  sus 
siervos  autorizados  y  todas  las  combi- 
nadas fuerzas  del  infierno  no  la  podrían 
evitar. 

Hace  varios  años,  cuando  yo  servía 
de  misionero,  vine  a  la  puerta  de  una  fa- 
milia que  pertenecía  a  un  grupo  apósta- 
ta que  se  separó  después  de  la  muerte 
del  profeta  José  Smith.  Por  un  tiempo 
considerable  sostuvimos  una  discusión 
muy  animada,  pero  amistosa,  en  que  ella 
presentó  sus  creencias  que  nosotros,  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  y  no  el  gru- 
po de  ella,  éramos  los  apóstatas  de  la 
verdad. 

Seguimos  durante  la  tarde  y  llegamos 
a  un  punto  muy  interesante  en  nuestra 
conversación.  Parece  que  este  matrimo- 
nio había  sido  bendecido  con  solamente 
un  niño,  que,  cuando  tenía  unos  siete 
años  de  edad,  contrajo  una  enferme- 
dad  que   no   podía   ser   curada.    Cuan- 


do llegó  a  la  edad  de  acontabilidad,  ocho 
años,  todavía  seguía  malo,  y  a  los  nue- 
ve años,  o  poco  después,  murió,  toda- 
vía no  habiendo  podido  entrar  en  las 
aguas  del  bautismo.. 

Ahora,  ellos  aceptaban  la  revelación 
del  Señor  a  José  Smith  que  a  los  ocho 
años,  la  edad  de  acontabilidad,  los  ni- 
ños debían  ser  bautizados,  y  que  si  no 
recibían  el  bautismo,  no  podrían  entrar 
en  el  reino  del  cielo. 

"Ahora",  preguntó  ella,  "¿qué  piensa 
usted  que  debemos  hacer  por  nuestro 
niño?" 

Yo  contesté:  "Oh,  eso  es  fácil.  Bau- 
tícelo en  el  Templo.  Ese  es  el  propósito 
de  los  templos". 

Pero  ella  dijo:  "No  tenemos  ningún 
templo". 

Entonces,  entró  en  mi  mente  una  es- 
critura en  que  el  Señor  dijo: 

Ahora,  el  gran  secreto  de  todo  el  asunto,  el 
suminuiit  honiini  de  todo  el  tema  que  tenemos  por 
delante  consiste  en  obtener  los  poderes  del  Santo 
Sacerdocio.  Al  que  recibe  estas  llaves  no  se  le 
dificulta  obtener  entendimiento  relativo  a  la  sal- 
vación de  los  hijos  de  los  hombres,  tanto  de  los 
vivos  como  de  los  muertos.    (D.  y  C.  128:11.) 

Verdaderamente,  cuando  yo  pensaba 
de  la  situación  de  ella,  las  puertas  del 
infierno  sí  habían  prevalecido  contra  su 
iglesia  porque  las  llaves  y  el  poder  de 
revelar  sabiduría  del  cielo  no  se  encon- 
traban en  esa  iglesia. 

En  otras  palabras,  a  José  Smith  el  Se- 
ñor ha  dicho  lo  que  dijo  a  Pedro  y  lo 
que  dijo  a  todos  los  profetas  en  todas 
las  dispensaciones.  Da  a  cada  uno  las 
llaves  del  reino  del  cielo,  y  el  poder  de 
recibir  revelación  para  que  las  puertas 
del  infierno  no  prevalezcan  contra  Su 
plan. 

Lo  que  diio  a  Pedro  era  lo  mismo  co- 
mo si  lo  hubiese  dicho  a  José.  Bien  po- 
dría haber  dicho: 

A  ti  te  digo  que  tú  eres  José,  y  sobre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  iglesia;  y  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella. 

Lo  que  dijo  a  José,  bien  lo  podría 
haber  dicho  a  Pedro: 

A   ti    te  doy   las  llaves  del   reino   de   los   cielos,, 
porque  al  que  recibe  estas  llaves  no  se  le  dificul- 
ta  obtener    entendimiento    relativo    a    la    salvación 
de   los   hijos   de   los   hombres,   tanto  de   los  vivos 
como  de  los  muertos. 
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La  importancia  de  la  revelación  so- 
bre qué  basar  la  Iglesia  fué  otra  vez 
recalcada  en  el  día  en  que  esta  Iglesia 
fué  organizada,  no  solamente  a  los  po- 
cos que  entonces  eran  miembros,  sino 
también  a  todos  nosotros  quienes  desde 
entonces  hemos  sido  miembros. 

I'or  lanío,  vosotros,  la  iglesia,  aiuiaiulo  delante 
(le  mi  en  toda  santidad,  daréis  oido  a  todas  sus 
palabras  (esto  es,  las  palabras  del  Presidente  de 
la  Iglesia,  el  profeta  del  Señor)  y  mandamientos 
que  os  dará  según  los  reciba ; 

Porque  recibiréis  su  palabra  con  toda  fe  y  i)a- 
ciencia  como  si  viniera  de  mi   propia  boca. 

Porque  si  liacéis  estas  cosas,  no  prevalecerán 
contra  vosotros  las  puertas  del  infierno;  sí,  y  el 
Señor  Dios  dispersará  los  poderes  de  las  tÍMÍebla,- 
de  ante  vosotros  y  hará  sacudir  los  cielos  para 
vuestro  beneficio  ^■  para  la  gloria  de  su  nombre. 
(D.  y  C.  21:4-6.)" 

En  otras  palabras,  el  Señor  dijo  que 
no  sólo  era  importante  que  hubiese  re- 
velación en  la  Iglesia  mediante  su  intér- 
prete, el  que  tenía  las  llaves,  sino  que 
también  su  Iglesia  tenía  que  ser  funda- 
da sobre  revelación  personal,  que  cada 
miembro  de  la  Iglesia  que  había  sido 
bautizado  y  que  había  recibido  el  Espí- 
ritu Santo  tenía  que  ser  amonestado  de 
vivir  de  tal  manera  que  pudiera  recibir 
un  testimonio  personal  del  llamamiento 
divino  de  quien  era  llamado  para  guiar 
como  Presidente  de  la  Iglesia,  para  que 
aceptara  aquellas  palabras  y  aquel  con- 
sejo como  si  vinieran  de  la  boca  del 
Señor  mismo.  De  otra  manera  las  puer- 
tas del  infierno  prevalecerán  contra 
aquel  individuo. 

Eso  fué  exactamente  lo  que  el  apóstol 
Pablo  quería  decir  cuando  escribió  a  los 
Efesios, 

Y  él  mismo  tlic)  luios,  ciertamente  apóstoles;  >■ 
otros,  ¡trofetas;  y  otros,  evangelistas;  >•  otro.-.. 
pastores  y  doctores.    (I-",f.  4:11.) 

En  otras  palabras,  él  organizó  la 
Iglesia  y  puso  oficiales  propios,  para 
"que  ya  no  seamos  niños  fluctuantes. 
y  llevados  por  doquiera  de  todo  viento 
de  doctrina,  por  estratagema  de  hom- 
bres qiT.e,  para  engañar,  emplean  con 
astucia  los  artificios  del  error".  Sobre 
esta  piedra,  la  piedra  de  revelación,  a 
individuos  quienes  tienen  el  poder  del 
Espíritu  Santo,  y  revelación  de  Dios  a 
su  Iglesia,  el  Señor  en  sabiduría  ha  de- 
signado que  así  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella. 


En  medio  de  labor  y  sufrimiento  el 
Señor  mandó  esta  palabra  de  consuelo 
al  profeta  José: 

Dios  os  dará  conocimiento  por  medio  de  su 
Santo  ííspiritu,  si,  por  el  inefable  don  del  Espí- 
ritu Santo,  conocimiento  i|ue  no  se  lia  revelado 
de.sde  el   princii)io  del   mundo  hasta  ahora. 

Conforme  con  lo  decretado  en  medio  del  Con- 
cilio del  Dios  Eterno  de  todos  los  otros  dioses, 
antes  que  existiera  este  mundo,  que  habría  de  re- 
servarse para  su  cumplimiento  y  fin,  cuando  lodo 
iiombre  entrará  en  su  eterna  presencia  y  en  su 
descanso  inmortal.    (D.  y  C.   121:26,  32.) 

Así  es  que  la  piedra  de  conocimiento 
revelado  ha  edificado  esta  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  nunca  prevalecerán 
contra  ella. 

Con  ese  pensamiento  tremendo  que  el 
plan  del  Todopoderoso  ha  sido  hecho  de 
tal  manera  que  Satán  nunca  ha  podido 
sacudirlo,  ¡cómo  debemos  regocijarnos 
de  la  palabra  del  Señor  a  José!,  cuando 
dijo : 

...¿Qué  poder  hay  (pie  detenga  los  cielos?  Tan 
inútil  le  sería  al  hombre  extender  .su  débil  brazo 
para  detener  el  río  Misurí  en  su  curso  decretado, 
o  devolverlo  hacia  atrás,  como  evitar  que  el  Todo- 
poderoso derrame  conocimiento  del  cielo  sobre  las 
cabezas  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  (Ihid., 
121  -.33.) 

Estoy  agradecido  que  estoy  aquí  .es- 
ta tarde  y  que  me  doy  cuenta  que 
esta  es  la  Iglesia.  Tenemos  a  la  cabe- 
za de  esta  Iglesia  uno  que  preside  como 
el  presidente  de  ella,  el  intérprete  de 
Dios.  En  este  día  las  puertas  del  infier- 
no nunca  prevalecerán  contra  quienes 
quieren  creer  y  aceptar  consejo.  Los 
que  mueren  sin  un  conocimiento  ten- 
drán derecho  de  oír  esa  verdad  en  el 
mundo  de  los  espíritus,  y  si  la  aceptan, 
la  obra  puede  ser  hecha  vicariamente 
para  que  puedan  ser  juzgados  y  bende- 
cidos como  si  la  hubieran  aceptado  en 
la  carne. 

Gracias  sean  dadas  a  Dios  que  el  po- 
der del  diablo  nunca  ha  prevalecido 
contra  su  plan  de  revelación  continua- 
da a  sus  siervos,  y  nunca  prevalecerá  en 
tanto  que  exista  el  mundo,  porque  el 
plan  del  evangelio  fué  decretado  en  el 
cielo  y  seguirá  por  las  eternidades  con 
el  propósito  de  llevar  a  cabo  la  inmor- 
talidad y  vida  eterna. 

Les  doy  este  humilde  testimonio  en 
el  nombre  del  Señor  Jesucristo.    Amén. 
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DIFICULTADES  EN  MISURI 

ORDEN  DE  EXTERMINACIÓN  DEL 
GOBERNADOR  BOGGS 

1838 

Día  de  Elecciones  en  Gallatin. — En 
las  elecciones  verificadas  en  Gallatin, 
Distrito  de  Daviess,  Edo.  de  Misurí,  el 
6  de  agosto  de  1838,  se  desataron  las 
hostilidades  entre  los  habitantes  de  Mi- 
surí y  los  "mormones".  Y  así  se  encen- 
dió la  llama  que  iba  a  resultar  en  la 
expulsión  de  los  Santos  de  los  Uíltimos 
Días  de  ese  estado.  Dos  semanas  antes, 
el  juez  Morin,  candidato  al  senado  del 
estado,  había  advertido  a  los  miembros 
de  la  Iglesia  que  se  iba  a  tratar  de  im- 
pedirles qri9  votaran.  Sin  embargo,  no 
se  fijaron  mucho  en  la  am.onestación, 
confiando  en  que  la  cosa  no  llegaría  a 
tal  extremo.  Ese  día,  al  acercarse  al- 
gunos de  los  hermanos  a  depositar  sus 
votos,  el  coronel  Guillermo  P.  Penistcn, 
que  ya  había  encabezado  un  populacho 
contra  los  miembros  de  la  Iglesia  en  el 
Distrito  de  Clay,  subió  a  un  barril  y 
arengó  a  la  multitud,  reunida  para  tal 
fin,  contra  los  "mormones".  Acusó  a 
sus  directores  de  varios  crímenes  gra- 


l'or  .lose  ¡■'icldinij  Stnith. 


ves,  y  dijo  que  los  miembros  eran  unos 
"embobados,  capaces  de  perjurar.  .  . 
que  eran  ladrones,  y  no  estaba  segura 
la  propiedad  donde  se  hallaran;  que  s.e 
oponía  a  que  se  establecieran  en  el  Dis- 
trito de  Daviess,  y  si  permitían  que  los 
"mormones"  votaran,  no  tardaría  la 
gente  en  perder  su  derecho  de  votar". 
Peniston  era  candidato  a  la  legislatura 
del  estado,  y  sabiendo  que  los  miembros 
de  la  Iglesia  no  votarían  a  favor  die  él, 
estaba  resuelto  a  usar  la  fuerza  para 
impedir  que  depositaran  sus  votos. 

De  esto  resultó  un  ataque  premedita- 
do sobre  el  pequeño  grupo  de  votantes. 
Estos  "mormones",  unos  doce  en  núme- 
ro, se  sostuvieron  contra  un  grupo  de 
más  de  cien.  En  el  conflicto  salieron 
muchos  descalabrados.  El  hermano 
Juan  L.  Butler,  lleno  ds  justa  indigna- 
ción, levantó  un  palo  y  derribó  hombres 
a  diestra  y  siniestra.  Se  dispersaron  los 
del  populacho  jurando  vengarse  y  profi- 
riendo amenazas  de  conseguir  armas  y 
entonces  volver  en  aeguida.  Los  oficia- 
les encargados  de  las  elecciones  persua- 
dieron a  los  hermanos  a  que  se  fueran 
a  fin  de  evitar  mayores  conflictos,  ya 
que  se  trataba  de  un  ataque  premedi- 
tado y  sus  enemigos  habían  venido  con 
plena  intención  de  provocar  dificulta- 
des. Los  hermanos  volvieron  a  sus  ca- 
sas, recogieron  a  sus  familias  y  las  es- 
condieron entre  los  matorrales,  mien- 
tras ellos  pasaron  la  noche  cuidando 
sus  casas. 

La  Investigación  del  Profeta. — Al  día 
siguiente,  habiendo  llegado  a  Far  West 
el  rumor  de  que  dos  o  tres  de  los  her- 
manos habían  resultado  muertos  y  que 
los  de  Misurí  no  permitían  que  sus 
cuerpos  fueran  movidos  o  enterrados, 
José  Smith  y  unos  quince  más  se  arma- 
ron y  partieron  para  Gallatin.  Al  llegar 
a  la  casa  del  coronel  Lyman  Wight,  se 
enteraron  de  los  hechos  verdaderos.  El 
día  8,  algunos  de  los  hermanos  fueron 
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a  casa  de  Adán  Black,  juez  de  paz,  y 
conversaron  algo  con  él  sobre  el  asunto 
de  que  si  era  su  amigo  o  enemigo.  Aun- 
que se  expresó  ásperamente  contra  los 
"mormones",  les  aseguró  que  no  sim- 
patizaba con  i3l  populacho  y  que  no  les 
ayudaría.  Se  le  preguntó  si  estaba  dis- 
puesto a  hacer  tal  declaración  por  es- 
crito, y  de  buena  gana  lo  hizo  en  un 
documento  singular. 

La  Declaracíófi  de  Peniston.  —  Dos 
días    después    de    esta    entrevista    con 
Adán  Black,  se  presentaron  delante  del 
juez  Austin  A.  King  algunos  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  entre  ellos  Guiller- 
mo P.   Peniston  y  Guillermo  Bowman, 
para    declarar,    que    los     "mormones", 
alrededor   de   unos   500,  se   habían  ar- 
mado y  congregado  en  el  Distrito  de 
Daviess,    con    la    intención,    según    su- 
ponían,   de    cometer    actos    de    violen- 
cia   contra   los   ciudadanos    y    vengar- 
se de  unos  perjuicios,  o  perjuicios  ima- 
ginarios,   que    habían    sufrido    algunos 
de  sus  amigos;  y  para  intimidar  y  echar 
de  sus  tierras  a  los  ciudadanos  antiguos 
y  posesionarse  de  sus  tierras,  u  obligar 
a  los  que  no  se  fueran  a  obedecer  sus 
reglamentos  y  sujetarse  a  sus  dictados. 
También  dijeron  que  unos  120  hombres 
habían   ultrajado   a   Adán  Black,    "ro- 
deando su  casa  y  apcderándor^e  de  su 
persona    con    violencia,    sujetándolo    a 
grandes  indignidades,  obligándolo,  bajo 
la  amenaza  de  matarlo  en  el  acto,  a  fir- 
mar un  papel  sumamente  vergonzoso". 
Adán  Black  hizo  una  atestación  pare- 
cida el  28  de  agosto  de  1838,  y  de  esta 
manera  vilmente  falsificó  y  violó  su  pa- 
labra que  había  dado  a  los  hermanos.' 
Efectos  de  Estas  Calumnias. — Estos 
emisarios  de  los  poderes  malignos  sa- 
bían que  el  efecto  de  sus  calumnias  s.3- 
ría  incitar  a  los  habitantes  de  Misurí, 
que  muy  poca  provocación  necesitaban, 

(1)  Para  la  rerpuesta  del  Profeta  a  esta  acu- 
sación, véase  "Documentary  History  of  the 
Church",  tomo  3,  pág.   70. 


a  echarse  sobre  los  "mormones".  Tam- 
bién esperaban,  y  con  razón  aparente, 
granjearse  la  simpatía  de  los  oficiales 
del  estado,  particularmente  el  goberna- 
dor Lilburn  W.  Boggs.  De  hecho,  no  se 
ha  podido  aclarar  que  el  gobernador 
no  estuviese  apoyándolos  secretamente. 
Había  sido  elegido  al  puesto  más  alto 
r'.el  estado  después  de  la  vergonzosa  ex- 
pulsión de  los  miembros  de  la  Iglesia 
del  Distrito  de  Jackson,  en  la  que  había 
tomado  parte  tan  prominente. 

Se  Junta  el  Populacho. — Estas  malig- 
nas noticias  se  extendieron  rápidamente 
por  otros  distritos,  y  se  inform.ó  a  la 
p.ente  por  estos  rumores  que  los  "mor- 
mones" estaban  alistándose  para  lan- 
zarse contra  los  antiguo3  ciudadanos  del 
país  en  otras  partes  del  estado.  Se  uti- 
lizó cuanto  plan  fué  posible  concebir, 
para  provocar  a  los  miembros  de  la 
Iglesia  a  cometer  atropellos.  Sus  ene- 
migos tomaban  prisioneros  y  los  casti- 
gaban, y  entonces  circulaban  los  rumo- 
res en  los  distritos  circunvecinos  que 
estos  prisioneros  habían  sido  martiri- 
zados. De  esta  manera  esperaban  inci- 
tar la  ira  de  les  santos,  y  si  trataban 
de  vengarse,  poder  acusarlos  de  agre- 
sión; r«ero  el  Señor  descubrió  las  ini- 
cuas intenciones  de  sus  adversarios. 

José  Sniith  y  Lyman  Wight  Son 
Aprehendidos. — Basados  en  estas  fal- 
sedades de  Peniston,  Black  y  otros, 
presentaron  acusac.ones  contra  José 
Smith  y  Lyman  Wight.  Al  principio  se 
opusieron  a  ser  juzgados  en  el  Distrito 
de  Daviess,  donde  se  había  expedido  la 
orden  de  aprehensión,  por  motivo  de  la 
enemistad  de  los  ciudadanos  de  ese  lu- 
gar. Después  de  consultar  con  sus  abo- 
gados, Atchison  y  Doniphan,  consintie- 
ron en  comparecer  ante  el  juez  Austin 
A.  King,  en  el  Distrito  de  Daviess. 
Guando  llegó  el  día  de  juicio,  Adán 
Black  fué  el  único  testigo  que  se  pre- 
sentó contra  ellos  y  Guillermo  P.  Pe- 
niston fué  el  fiscal.    En  defensa  de  los 
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acusados  dieron  testimonio  varios  tes- 
tigos, tanto  miembros  de  la  Iglesia  co- 
mo los  que  no  lo  eran.  Sin  embargo,  el 
juez,  que  manifestó  un  espíritu  muy 
rencoroso,  determinó  que  deberían  com- 
parecer ante  un  tribunal  y  los  puso  bajo 
fianza  de  quinientos  dólares.  A  la  con- 
clusión de  la  audiencia,  admitió  a  al- 
gunos de  los  testigos  que  no  había  su- 
ficiente evidencia  para  apoyar  su  fallo, 
pero  que  la  gente  lo  exigía. 

Proclamación  del  Gobernador  Boggs. 
— Estos  rumores  y  falsas  atestaciones 
llegaron  a  oídos  del  gobernador  Boggrj, 
como  lo  habían  proyectado  sus  autores. 
Bajo  el  pretexto  de  que  los  "mormo- 
nes"  ae  habían  aliado  con  los  indios  y 
se  habían  rebelado,  el  gobernador  Boggs 
expidió  una  orden  al  general  Atchison 
y  otros  seis  comandantes  de  ia  milicia, 
de  que  como  "medida  de  precaución", 
estuviera  lista  una  fiT^erza  eficaz  de  la 
milicia  para  hacer  frente  a  cualquier 
contingencia  (la  rebelión  de  los  indios 
o  los  mormones).  Esta  tropa  se  iba  a 
componer  de  400  hombres  de  cada  una 
de  las  siete  divisiones,  montados,  arma- 
dos y  equipados  con  armas  y  caballos, 
dispuestos  en  compañías  según  la  ley, 
o  sea  un  ejército  de  2800  hombres. 

Durante  esta  agitación,  se  empezaron 
a  juntar  grupos  armados  del  populacho 
en  diversos  lugares,  a  proferir  amena- 
zas contra  los  santos.  Bajo  la  dirección 
de  las  autoridades  civiles,  algunos  de  los 
hermanos  que  eran  miembros  de  la  mi- 
licia del  estado  detuvieron  un  carro 
cargado  de  armas  y  municiones  desti- 
nado al  populacho.  Estos  hermanos  de 
Far  West  confiscaron  las  armas  y  pro- 
visiones, aprehendieron  a  tres  hombres 
que  parecían  ser  los  cabecillas  y  los  lle- 
varon a  Far  West.  Estes  individuos 
comparecieron  ante  Alberto  Petty,  juez 
de  paz,  y  fueron  puestos  bajo  fianza  pa- 
ra comparecer  ante  el  tribunal.  Se  in- 
formó al  juez  King  de  esto,  y  él  con- 
testó que  deberían  soltar  a  los  presos 
y  tratarlos  bien.  No  supo  qué  determi- 
nar acerca  de  las  armas,  pero  les  dijo 
que  pertenecían  a  la  milicia.  Por  esta 
razón  los  hermanos  retuvieron  las  ar- 
mas y  las  distribuyeron,  pero  más  tar- 
de, por  órdenes  del  general  Doniphan, 
las  recogieron  y  las  entregaron 


Se  Junta  el  Populacho  en  Diahman. — 
Continuaron  propagándose  las  falsas 
acusaciones,  y  por  todos  lados  se  mani- 
festaba mucha  agitación.  De  acu^erdo 
con  la  orden  del  gobernador  Boggs,  se 
reunió  la  milicia.  Cerca  de  Diahman  se 
había  reunido  una  chusma  de  regular 
tamaño  bajo  el  mando  del  doctor  Aus- 
tin,  en  actitud  amenazante.  El  general 
Doniphan.  con  un  número  igual  de  la 
milicia  les  mandó  que  se  dispersaran. 
Pretendían  haberse  juntado  en  defensa 
propia  y,  sin  embargo,  estaban  sitiando 
la  pequeña  colonia  de  "mormones"  en 
Diahman.  Lyman  Wight,  coronel  de  la 
milicia  del  estado,  había  reunido  a  cuan- 
tos le  fué  posible  para  proteger  a  los 
hermanos.  A  la  solicitud  de  Doniphan 
respondió  que  estaba  dispuesto  a  des- 
pedir a  sus  hombres,  pero  exigió  que 
el  populacho  bajo  Austin  hiciera  lo 
mismo.  Sin  embargo,  los  hombres  de 
Auctin  se  negaron  a  hacerlo.  Enton- 
ces el  general  Doniphan,  con  sus  hom- 
bres, se  colocó  entre  la  chusma  y  la 
gente  de  Diahman,  esperando  que  al 
pasar  algunos  días  todos  se  dispersa- 
rían. 

El  Sitio  de  DeWitt. — Cuando  Austin 
vio  frustrados  sus  intentos  de  destruir 
a  Diahman,  se  trasladó  con  sus  tropas 
a  DeWitt,  en  el  Distrito  de  Carroll,  con 
la  determinación  de  expulsar  a  los  "mor- 
mones" de  ese  lugar.  Los  ciudadanos 
de  ese  lugar  trataron  de  defenderse  lo 
mejor  que  pudieron,  por  lo  que  Austin 
puso  sitio  al  pueblo,  disparando  contra 
los  habitantes  de  cuando  en  cuando 
amenazando  exterminarlos  o  echarlos 
del  estado.  Mientras  tanto,  Atchison  y 
Doniphan.  así  como  un  comité  de  ciu- 
dadanos del  Distrito  de  Chariton  que 
habían  ido  para  investigar  la  situación, 
informaron  al  gobernador  que  los  "mor- 
mones" se  hallaban  sumamente  alarma- 
dos y  enteramente  a  la  defensiva  en 
aquel  conflicto  desigual.  Escribiendo 
al  Gobernador,  el  general  Atchison  dijo : 
"La  situación  en  este  distrito  no  es  tan 
grave  como  la  hacen  parecer  los  rumo- 
res, y  de  hecho,  no  es  difícil  dudar,  se- 
gún las  atestaciones,  que  vuestra  exce- 
lencia ha  sido  desorientado  por  las  exa- 
geradas declaraciones  de  hombres  intri- 
gantes o  medio  locos.    He  hallado  que 
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no  hay  razón  para  alarmarse  por  causa 
de  los  "mormones";  no  hay  por  qué  te- 
merlos, ellos  mismos  están  sumamente 
alarmados". 

Cuando  el  gobernador  recibió  este  in- 
forme, pareció  quedar  muy  complacido, 
y  contestó:  "La  contienda  es  entre  los 
'mormones'  y  el  populacho,  y  pueden 
arreglárselas  como  quieran".  Sin  em- 
bargo, cuando  descubrió  que  los  "mor- 
mones"  estaban  resueltos  a  defenderse 
y  conservar  sus  derechos  legales  y  cons- 
titucionales contra  fuerzas  mucho  más 
numerosas,  se  llenó  de  ira,  como  se  verá 
por  los   acontecimientos   subsiguientes. 

La  Defensa  de  DeWitt. — Las  fuerzas 
de  los  miembros  de  la  Iglesia  en  De- 
Witt, al  mando  del  teniente  coronel 
Jorge  M.  Hink].e  de  la  milicia  del  esta- 
do, se  alistaron  para  defenderse  contra 
sus  enemigos  que  los  habían  acometido 
sin  justificación  o  provocación.  El  po- 
pulacho, bajo  las  órdenes  del  doctor 
Austin  primeramente  amenazaron  a  De- 
Witt el  21  de  septiembre  do  1838,  y 
contrario  a  la  ley,  ordenaron  a  los  ha- 
bitantes que  salieran  de  la  región  para 
el  primero  de  octubre.  Si  para  ese  tiem- 
po no  se  habían  marchado,  serían  ex- 
terminados "sin  consideración  de  edad 
o  sexo".  Al  día  siguiente  los  habitantes 
de  la  ciudad  enviaron  una  solicitud  al 
gl'obernador  Boggs  que  los  ayudara  con- 
tra la  chusma.  El  gobernador  se  hizo 
€l  desentendido  hacia  todas  las  apela- 
ciones de  los  santos,  y  aparentemente 
no  quiso  hacer  caso  de  nada  sino  de  las 
expresiones  de  los  enemigos  de  los  her- 
manos. El  sitio  de  DeWitt  continuó 
hasta  el  11  de"  octubre,  en  presencia  de 
las  tropas  del  estado  al  mando  d-el  ge- 
neral Parks  y  el  capitán  Bogart,  minis- 
tro metodista,  que  observaron  todo 
aquello,  mas  sin  tratar  de  intervenir. 

La  Visita  del  Profeta  a  DeWitt.  — 
Cuando  José  Smith  supo  de  las  dificul- 
tades de  sus  hermanos  en  DeWitt,  pasó 
a  visitar  a  ese  lugar.  Aunque  estaba  si- 
tiada la  ciudad,  arriesgó  su  vida  y  pasó 
desapercibido  por  entre  los  guardias. 
Halló  que  los  miembros  de  la  Iglesia 
estaban  sumamente  necesitados;  se  ha- 
bían agotado  sus  provisiones  y  no  te- 
nían esperanzas  de  obtener  más;  sus 
enemigos  se  habían  llevado  su  ganado 


y  lo  habían  consumido.  Nuevamente  se 
dirigió  una  apelación  al  gobernador  por 
conducto  de  algunos  caballeros,  quienes, 
aunque  no  eran  miembros  de  la  Iglesia, 
entendían  la  situación.  Esta  solicitud 
pasó  desapercibida.  El  11  de  octubre  los 
hermanos  aceptaron  la  proposición  del 
populacho  de  abandonar  a  DeWitt,  en 
la  inteligencia  de  que  iban  a  ser  recom- 
pensados por  la  pérdida  de  sus  propie- 
dades. Esa  tarde  partieron  para  Far 
West,  desprovistos,  hambrientos  y  fríos. 
Estaban  muy  extenuados  por  motivo  del 
largo  sitio;  muchos  habían  muerto  de 
estos  padecimientos,  y  muchos  otros 
murieron  en  camino  a  Far  West,  una 
distancia  de  80  kilómetros  Quizá  sea 
por  demás  decir  que  nunca  recibieron 
la  recompensa  prometida. 

Otros  Ataques  del  Populacho. — Suma- 
mente satisfechos  por  su  éxito  en  De- 
Witt, la  chusma  buscó  otros  lugares  que 
conquistar.  El  reverendo  Sashiel  Woods, 
un  ministro  presbiteriano,  juntó  al  po- 
pulacho y  les  informó  que  estaban  a 
punto  de  iniciarse  la  venta  de  terrenos, 
y  que  si  lograban  echar  fuera  a  los 
"mormones",  podrían  conseguir  todas 
las  tierras  que  estuviesen  sujetas  a  de- 
recho de  prioridad,  y  que  debían  apre- 
surarse al  distrito  de  Daviess  a  fin  de 
lograr  su  objeto.  Además,  les  hizo  ver 
que  las  tierras  que  los  "mormones"  ha- 
bían comprado  caerían  otra  vez  en  sus 
manos,  y  así  podían  quedarse  con  sus 
tierras  y  el  dinero  que  los  "mormones" 
habían  pagado  por  ellas.  En  los  distri- 
tos de  Platte  y  Clinton  también  Come- 
lío  Gilliam  estaba  incitando  a  las  chus- 
mas para  ayudarle  a  Woods  en  aquel  ini- 
cuo plan.  Esta  plebe  incendió  las  casas 
de  los  santos  y  los  echó  de  sus  puertas 
en  medio  de  una  tormenta  de  nieve  los 
días  17  y  18  de  octubre  de  1838.  Entre 
los  que  fueron  privados  de  sus  casas 
se  hallaba  Agnes  C.  Smith.  esposa  de 
Don  Carlos  Smith,  que  se  hallaba  en  el 
campo  misionero.  Se  vio  obligada  a  va- 
dear el  río  Grande,  llevando  a  dos  niños 
pequeños,  en  aquel  inclement<e  clima  in- 
vernal. 

El  General  Doniphun  Prepara  una 
Defensa. — El  general  Doniphan  dio  ór- 
denes a  uno  de  sus  oficiales  de  mar- 
char con   una  tropa  a   Adán-Ondi-Ah- 
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man,  donde  estaban  surgiendo  aquellas 
dificultades.  Pero  estos  hombres  simpa- 
tizaban con  el  populacho,  de  manera  que 
el  general  los  llamó  de  vuelta,  diciendo 
que  tenían  el  corazón  envenenado.  En- 
tonces mandó  al  teniente  coronel  Jorge 
M.  Hinkle  que  organizara  una  fuerza 
en  Far  West  y  marchara  con  ellos  a 
Diahman,  mientras  él  reclutaba  tropas 
en  Clay  y  otros  distritos  para  el  mismo 
fin.  Al  mismo  tiempo  el  general  Parks 
mandó  al  coronel  Wight,  uno  de  los  su- 
bordinados de  Parks,  que  juntara  a  sus 
hombres  en  Diahman,  y  así  lo  hizo. 
Cuando  el  populacho  supo  del  movimien- 
to de  estas  tropas,  r*?  desbandaron  y 
huyeron.  Lo  que  no  podían  lograr  por 
la  fuerza,  ahora  esperaban  lograr  por 
estratagema.  Consiguientemente  lleva- 
ron algunas  de  sus  cosas  que  tenían  en 
sus  cabanas  en  Millport  y  Gallatin  y  les 
prendieron  fuego.  Entonces  esparcieron 
por  las  regiones  circunvecinas  íos  rumo- 
res de  que  los  "mormones"  se  habían 
levantado,  y  estaban  quemando  cuanto 
encontraban  a  su  paso   (-). 

Esto  dio  el  resultado  deseado,  y  las 
chusmas  empezaron  a  Juntarse  en  varias 
partjss  del  norte  de  Misurí  y  se  prepa- 
raron para  la  guerra.  Estos  malévolos 
planes  fueron  impulsados  por  las  astu- 
tas calumnias  de  Samuel  Bogart,  Gui- 
llermo P.  Peniston,  el  doctor  Samuel  Ve- 
nable y  muchos  otros  que  circularon 
atestaciones  falsas  a  fin  de  inflamar  los 
ánimos,  acusando  a  los  "mormones"  de 
todos  los  ultrajes  que  cometía  la  chus- 
ma. Por  motivo  de  esto,  los  santos  que 
vivían  en  las  varias  colonias  se  vieron 
obligados  a  huir  a  Far  West  para  pro- 
tegerse. 

La  Batalla  del  Río  Chueco.— 'EA  capi- 
tán Bogart,  aunque  era  miembro  de  la 
milicia  del  EJstado,  continuó  sus  asaltos 
contra  los  santos.  La  noche  del  24  de 
octubre  de  1838,  este  reverendo  capitán 
fué  con  sus  hombres  a  la  casa  de  Natán 
Pinkham  y  se  llevó  a  este  hermano  y 
a  otros  dos,  así  como  algunos  caballos  y 
armas.  Llegó  esta  noticia  a  Far  West, 
y  el  juez  Elias  Higbee,  que  era  el  juez 


(2)  Estas  casas  realmente  eran  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  quienes  las  habían  comprado 
aunque   todavía   no   las  ocupaban. 


mayor  del  distrito  de  Garwood,  mandó 
al  teniente  coronel  Hinkle,  el  oficial  su- 
perior de  la  milicia  en  Far  West,  que 
enviara  una  compañía  para  dispersar  al 
populacho  y  soltar  a  los  prisioneros.  El 
clarín  sonó  en  la  plaza  pública  como  a 
la  media  noche  y  los  hermanos  se  jun- 
taron. El  capitán  David  W.  Patten  re- 
cibió el  mando  de  una  compañía,  y  se  le 
ordenó  que  saliera  a  caballo  al  sitio  de 
las  dificultades.  La  historia  de  lo  que 
ocurrió  es  la  sigui-ente : 

"Quince  de  los  de  la  compañía  se  des- 
tacaron de  la  fuerza  principal,  mientras 
que  sesenta  continuaron  su  marcha  has- 
ta llegar  cerca  del  río  Chueco,  donde 
desmontaron  sus  caballos  y  los  ataron, 
dejando  a  cuatro  o  cinco  hombros  para 
cuidarlos.  Entonces  se  dirigieron  hacia 
el  vado,  sin  saber  dónde  estaba  el  cam- 
po de  sus  enemigos.  Empezaba  a  escla- 
recer la  luz  del  día  en  el  Este  cuando 
iban  marchando  en  silencio  por  el  cami- 
no, y  ya  casi  para  llegar  a  la  cumbre 
del  cerro  que  desciende  al  río,  se  oyó 
el  sonido  de  un  disparo,  y  el  joven  Pa- 
tricio O'Banion  cayó  mortalmente  heri- 
do. Así  comenzó  el  encuentro.  Entonces 
el  capitán  Patten  ordenó  el  ataque  y 
con  sus  hombres  descendió  al  trote  <ú 
cerro,  y  formó  su  línea  a  unos  cincuen- 
ta metros  del  campo  enemigo.  El  popu- 
lacho formó  su  línea  bajo  la  orilla  del 
río,  detrás  de  sus  tiendas.  Estaba  toda- 
vía tan  obscuro  que  casi  no  se  podía 
ver  nada  mirando  hacia  el  Oeste,  mien- 
tras que  el  populacho,  mirando  hacia  la 
luz  del  alba,  podían  ver  claramente  a 
Patten  y  a  sus  hombres.  A  la  primera 
descarga,  cayeron  tres  ó  cuatro  de  los 
hermanos.  Él  capitán  Patten  dio  la  or- 
den de  fuego.  Entonces  dando  voz  a 
la  contraseña,  'Dios  y  Libertad',  el 
capitán  Patten  ordenó  la  carga,  y  sus 
hombres  inmediatamente  obedecieron. 
El  encuentro  de  los  dos  grupos  fué 
casi  instantáneo  y  después  de  una 
breve  lucha  con  sus  espadas,  el  po- 
pulacho huyó,  cruzando  el  río  por 
el  vado  y  otros  lugares.  Durante  la 
fuga  uno  del  enemigo  huyó  detrás 
de  un  árbol,  se  volvió  y  disparó  contra 
el  capitán  Patten,  que  cayó  en  el  acto, 
mortalmente  herido,  con  una  bala  en  los 
intestinos. 
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"Pronto  quedó  despejado  el  terreno, 
y  los  hermanos  hallaron  un  carro  o  dos, 
pusieron  en  ellos  a  sus  h-eridos  y  se  vol- 
vieron a  Far  West.  Tres  de  los  hermanos 
fueron  heridos  en  el  estómago,  uno  en 
el  cuello,  uno  en  el  hombro,  uno  en  las 
caderas,  uno  en  ambos  muslos  y  uno  en 
el  brazo.  Otro  había  sufrido  un  brazo 
fracturado  a  consecuencia  de  un  golpe 
de  espada.  El  hermano  Gedeón  Cárter 
recibió  una  bala  en  la  cabeza,  y  habien- 
do caído  entre  los  combatientes,  quedó 
tan  desfigurado  que  los  hermanos  no  lo 
conocían.  Bogart  informó  que  había  per- 
dido un  hom.bre.  Los  tres  prisioneros 
fueron  libertados  y  volvieron  con  los 
hermanos  a  Far  West.  Colocaron  al  ca- 
pitán Patten  en  una  camilla,  pero  le  cau- 
só tanto  dolor  que  rogó  a  los  hermanos 
que  lo  dejaran  a  un  lado  del  camino.  Lo 
llevaron  a  casa  del  hermano  Winchester, 
a  unos  cinco  kilómetros  de  Far  West, 
donde  murió  esa  noche.  El  hermano 
O'Banion  murió  poco  después,  y  cuando 
reconocieron  el  cuerpo  del  hermano  Cár- 
ter, también  lo  recogieron". 

El  resultado  de  este  conflicto  ocasio- 
nó mucha  tristeza  a  la  Iglesia  en  Far 
West.  José  Smith,  su  hermano  Hyrum 
y  Lyman  Wight  salieron  al  encuentro 
de  les  hermanos  en  Log  Creek,  donde  hi- 
cieron cuanto  les  fué  posible  por  el  ca- 
pitán Patten  antes  de  su  muerte.  "El 
hermano  Patten  fué  un  hombre  muy  no- 
b?e  — dijo  el  Profeta —  amado  por  todos 
los  buenos  hombres  que  lo  conocieron. 
Fué  uno  de  los  Doce  Apóstoles,  y  mu- 
rió como  había  vivido,  hombre  de  Dios, 
fuerte  en  la  fe  de  una  gloriosa  resurrec- 
ción en  un  mundo  donde  las  chusmas 
no  tendrán  ni  poder  ni  cabida.  Una  de 
sus  últimas  súplicas  a  su  esposa  fué: 
'Sea  cual  fuere  lo  que  hicieres,  nunca 
niegues  la  fe".  ¡Qué  distinto  su  destino 
y  el  del  apóstata,  Tomás  B.  Marsh,  que 
este  día  ha  derramado  todo  el  veneno 
y  malicia  que  hay  en  su  corazón  hacia 
la  obra  de  Dios,  en  una  carta  que  escri- 
bió a  los  hermanos  Abbot,  y  a  la  cual 
se  han  añadido  unas  palabras  de  Orson 
Hyde". 

El  funeral  de  los  hermanos  Patten  y 
O'Banion  se  verificó  en  Far  West  el  27 
de  octubre  de  1838.  En  esa  ocasión  el 
Profeta   dijo,   refiriéndose  al   hermano 


Patten :  "He  allí  un  hombre  que  ha  he- 
cho precisamente  lo  que  dijo  que  haría : 
ha  puesto  su  vida  por  sus  amigos". 

Apostasía  de  Tomás  B.  Marsh. — To- 
más B.  Marsh,  presidente  del  Consejo  de 
los  Doce  Apóstoles,  repentinamente  sa- 
lió d=e  Far  West  en  octubre  de  1838  y 
se  fué  a  Richmond  sumamente  enojado. 
Se  había  ofendido  por  un  asunto  com- 
pletamente insignificante,  se  separó  lue- 
go de  la  Iglesia  e  hizo  acusaciones  fal- 
sas contra  los  que  habían  sido  sus  her- 
manos. El  18  de  octubre,  Orson  Hyde, 
lleno  del  mismo  espíritu,  lo  siguió.  El 
24  de  ese  mes  Marsh  se  presentó  ante 
Enrique  Jacobs,  juez  de  paz  en  Rich- 
mond, e  hizo  una  atestación  que  en  sus- 
tancia decía: 

"Tienen  entre  ellos  una  compañía  de 
hombres  considerados  'mormones"  ver- 
daderos, llamados  los  danitas,  los  cua- 
les han  jurado  apoyar  a  los  que  enca- 
bezan la  Iglesia  en  todas  las  cosas  que 
dijeren  o  hicieren,  ya  fueren  buenas  o 
malas.  Sin  embargo,  muchos  de  los  de 
esta  banda  no  están  satisfechos  con  es- 
tos juramentos  y  declaran  que  es  contra 
los  principios  morales  y  religiosos.  Me 
informan  los  'mormones'  que  el  sábado 
pasado  celebraron  una  junta  en  Far 
West,  en  la  cual  nombraron  a  un  grupo 
de  doce,  al  que  dieron  el  nombre  de  la 
'Compañía  de  Destrucción',  cuyo  obje- 
to será  el  de  incendiar  y  destruir ;  y  que 
si  los  habitantes  de  Buncombe  venían 
a  agraviar  a  la  gente  de  Caldwell  y  co- 
metían ultrajes  contra  los  "mormones', 
prenderían  fuego  a  Bucombe;  y  que  si 
la  gente  de  Clay  y  Ray  los  atacaba,  esta 
compañía  destructora  incendiaría  a  Li- 
berty y  Richmond.  .  .  El  Profeta  les  in- 
culca la  idea,  y  todo  verdadero  'mormón' 
cree  que  las  profecías  de  Smith  son  su- 
periores a  las  leyes  del  país.  He  oído  al 
Profeta  d3cir  que  aún  derribaría  a  sus 
enemigos  y  pisaría  sus  cuerpos  muertos ; 
y  que  si  no  lo  dejaban  en  paz,  sería  un 
segundo  Mahoma  a  esta  generación,  y 
que  habría  un  mar  de  sangre  desde  las 
Montañas  Rocosas  hasta  el  Océano 
Atlántico;  que  así  como  Mahoma  tenía 
por  lema,  al  hablar  de  paz,  'el  Alcorán 
o  la  Espada',  igualmente  sería  con  nos- 

(Contitiún    cu    la   Pág.   412) 
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Cuando  José  Smith  entró  en  el  bos- 
que para  orar,  fué  para  descubrir  cuál 
de  todas  las  iglesias  contendientes  era 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  La 
contestación  que  él  recibió  era  que  no 
debería  unirse  a  ninguna  de  ollas,  por- 
que todas  estaban  en  error,  enseñando 
por  mandamientos,  las  doctrinas  de 
hombres.  Esa  declaración  es  de  la  ma- 
yor importancia.  Si  la  iglesia  verdadera 
estaba  en  el  mundo,  entonces  su  decla- 
ración es  falsa;  si  lo  que  él  dijo  era 
cierto,  entonces  es  muy  importante  para 
todos  los  hombres.  Su  salvación  eterna 
depende  de  ello.  Es,  entonces,  el  deber 
sagrado  de  cada  alma  investigar  el 
asunto  con  el  espíritu  de  oración,  fe, 
y  humildad.  Ningún  hombre  jamás  des- 
cubrirá la  verdad  con  el  espíritu  de  odio, 
y  la  determinación  en  su  corazón  de 
confutar  esa  verdad.  Un  profeta  anti- 
guo dijo:  "¡Hay  de  los  sordos  que  no 
quieren  oír,  porque  perecerán!  ¡Ay  de 
los  ciegos  qu.9  no  quieren  ver,  porque 
perecerán  también!" 

Por  más  de  ciento  veinte  años  este 
relato  ha  estado  ante  el  mundo.  Se  pue- 
de decir  que  ninguna  verdad  jamás  ha 
sido  puesta  en  el  crisol  y  probada  más 
severamente;  ninguna  verdad  ha  sido 
requerida  a  pasar  investigación  más  se- 
vera y  crítica  más  maliciosa  que  la  obra 
de  José  Smith.  Pero  lo  que  él  enseñó  y 
dio  al  mundo  ha  salido  triunfante  de  to- 
das las  pruebas,  mientras  crítica  tras 
crítica,  ataque  tras  ataque,  han  caído 
inermes  a  tierra. 

Debe  ser  un  hecho  reconocido  el  que 
no  puede  haber  sino  una  verdadera  igle- 
sia en  el  mundo  a  la  vez.  Puede  ser 
posible  que  no  haya  ninguna  iglesia  ver- 
dadera sobre  la  tierra,  pero  es  absoluta- 
mente imposible  y  contrario  al  sentido 
común,  que  varias  iglesias,  con  diferen- 
tes organizaciones,  doctrinas  y  ceremo- 
nias, sean  todas  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Ni  tampoco  ha  dado  el  Señor  en  ningún 
tiempo  poder  a  ningún  hombre,  o  grupo 
de  hombres,  para  organizar  una  iglesia 
contraria  a  su  mandamiento  y  sin  su 
sanción,  y  después  requerirle  a  El  acep- 
tar sus  credos  y  prácticas.  Cristo  no 
está  dividido. 


En  un  universo  donde  en  cada  reino 
prevalece  la  ley  natural  en  armonía  y 
orden  perfectos,  que  el  hombre  con  todo 
su  conocimiento  y  sabiduría  no  puede 
cambiar,  es  inconsistente  creer  que  el 
reino  de  Dios  — el  mayor  de  todos  los 
reinos —  no  se  sujeta  a  la  misma  ley  de 
obediencia  y  orden,  como  todo  lo  de- 
más del  universo.  El  Todopoderoso  no 
puede  permitir  que  el  hombre  manche 
su  iglesia  y  cambie  sus  ordenanzas  co- 
mo igualmente  no  puede  permitirle  cam- 
biar la  ley  de  gravedad,  o  anular  cual- 
quier otra  ley  natural,  y  que  el  hombre 
trate  de  hacerlo  es  tan  absurdo  como 
inconsistente. 


L 


a  Ig  esid 


El  Señor  dijo  a  José  Smith: 

He  aquí,  mi  casa  es  una  casa  de  orden,  dice 
Dios  el   Seiior,  y  no  de  confusión. 

¿Aceptaré  una  ofrenda  que  no  se  hace  en  mi 
nombre?,   dice  el   Señor. 

¿O  recibiié  de  tus  manos  lo  que  yo  no  he  nom- 
brado ? 

¿Y  te  he  de  designar  algo,  dice  el  Señor,  salvo 
que  sea  por  ley,  aun  como  yo  y  mi  Padre  decre- 
tamos para  vosotros  antes  que  el  mundo   fuese? 

Yo  soy  el  señor  tu  Dios;  y  te  doy  este  manda- 
miento :  Que  ningún  hombre  ha  de  venir  al  Padre 
sino  por  mí,  o  por  mi  palabra,  la  cual  es  mi  ley, 
dice  el   Señor. 

No  importa  lo  que  los  hombres  pien- 
sen de  José  Smith,  tiene  que  ser  con- 
cedido que  esta  revelación  no  puede  ser 
contradicha.  Ningún  hombre  con  sabi- 
duría alguna  tratará  de  disputarla.  En- 
tonces, puesto  que  esto  es  de  por  sí  evi- 
dente, debe  de  ser  verdad  que  el  Señor 
no  puede  ser  el  autor  de  la  confusión  que 
se  encuentra  por  todo  el  mundo  Cristia- 
no. Es  completa  y  absolutamente  im- 
posible que  todas  las  iglesias  que  profe- 
san ser  Cristianas,  sean  la  Iglesia  de 
Jesucristo.  ¿No  es  la  cosa  más  natural 
del  mundo  bajo  esas  circunstancias  que 
el  joven  José  Smith,  buscando  la  vía  a 
la  salvación,  vaya  al  manantial  de  toda 
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verdad?  ¿Cómo  podría  él  encontrarla 
en  medio  de  todas  las  doctrinas  opues- 
tas del  día  presente? 

La  contestación  que  él  recibió  era  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo  no  se  encontra- 
ba en  la  tierra.  Me  doy  cuenta  d<e  que 
éste  es  un  pensamiento  muy  inquieta- 
dor para  muchas  personas  devotas;  pe- 
ro, ¿no  debe  ser  recibido  en  el  espíritu 
de  agrad-iscimiento  e  investigación  hu- 
milde por  todo  el  mundo?  La  promesa 
fué  hecha  por  nuestro  Señor,  que  si  un 
hombre  hiciera  la  voluntad  del  Padre, 
conocería  la  doctrina.  Pero  tiene  que 
hacer  la  voluntad  del  Padre  sin  prejui- 
cio, con  una  mente  abierta,  y  un  espí- 


Restaurada 


Por  Josr  l-icldliui  Siiiitli. 


ritu  contrito.  Cientos  de  miles  han  tes- 
tificado, y  todavía  testifican,  que  han 
descubierto  la  verdad  en  esa  manera 
sencilla. 

Nuestro  Salvador  organizó  su  Igle- 
sia durante  su  ministerio,  pero  eso  no 
fué,  como  comúnmente  se  cree,  el  prin- 
cipio de  su  Iglesia  en  el  mundo.  La 
primera  organización  de  la  Iglesia  fué 
dada  a  Adán.  Existía  en  los  días  de 
Enoc,  Noé,  Abraham,  y  Moisés.  ¿Qué 
es  la  Iglesia?  Es  un  gobierno  divina- 
mente organizado,  con  oficiales  y  leyes 
incambiables,  cuyo  Rey  es  Jesucristo. 
Su  propósito  es  llevar  a  cabo  la  salva- 
ción y  exaltación  de  sus  ciudadanos,  me- 
diante su  obediencia  a  sus  leyes  divinas. 
Una  iglesia  que  no  acepta  el  modelo, 
que  no  está  en  obediencia  estricta  a 
estas  leyes,  no  puede,  bajo  ningún  otro 
nombre  o  pretexto,  ser  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. Ni  puede  ningún  hombre  o 
grupo  de  hombres,  no  importa  cuan 
bien  organizados  estén,  sin  autoriza- 
ción divina,  organizar  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo.    Toda    iglesia    "ordenada    de 


hombres"  llegará  a  un  fin.  Los  hom- 
bres no  pueden  revestirse  con  poder  de 
hacer  la  voluntad  del  Señor. 

Un  estudio  de  la  historia  muestra  que 
la  organización  de  la  Iglesia  como  exis- 
tía en  los  días  de  Jesucristo  y  sus  após- 
toles, no  se  encontraba  en  e'  mundo 
cuando  José  Smith  fué  a  preguntarle 
al  Señor. 

Hombres  sabios,  andando  a  tientas  en 
tinieblas  espirituales,  lo  han  concedido. 
Repito  lo  que  cité  en  un  discurso  hace 
poco:  "...como  los  hombres  han  co- 
rrompido las  doctrinas  y  roto  la  unidad 
de  la  Iglesia,  no  debemos  esperar  ver 
la  Iglesia  de  las  Escrituras  Sagradas 
realmente  existir  en  su  perfección  en 
el  mundo.  No  se  la  puede  encontrar  así 
perfecta  en  todos  los  fragmentos  d.s  la 
Cristiandad,  y  aún  menos  en  solamente 
uno  de  los  fragmentos".  Escritores  de 
historia  eclesiástica  han  señalado  mu- 
chas corrupciones  que  fueron  introdu- 
cidas en  la  iglesia  en  los  siglos  tem- 
pranos. Eusebius,  citando  Hegesippus 
quien  escribió  al  principio  del  segundo 
siglo,  dijo: 

Cuando  el  sagrado  coro  de  los  apóstoles  llegó 
a  ser  extinto,  y  la  generación  de  aciuclios  (|uicnes 
liabían  sido  privilegiados  de  oír  su  sabiduría  ins- 
pirada liabian  pasado  al  otro  mundo,  entonces  tam- 
bién la  coml)inación  de  error  impío  se  levantó  me- 
diante el  fraude  y  decepción  de  maestros  falsos. 
Estos  también,  como  ya  no  ([uedaba  ninguno  de 
los  apóstoles,  trataban  vergonzosamente  de  predi- 
car su  doctrina  falsa  en  contra  del  evangelio  de 
\erda(!. 

Mosheim,  hablando  de  los  ritos  y  ce- 
remonias del  segundo  siglo,  dice: 

Xo  hay  ninguna  insliluciun  tan  jmra  y  excelen- 
te que  la  corrupción  y  locura  de  lo'  homlires  no 
la  alterará,  empeorándola  y  cargándola  con  adita- 
mentos extraños  a  su  naturaleza  y  diseño  original. 
Tal,  en  una  manera  particular,  fué  el  destino  de 
la  Cristiandad.  En  este  siglo,  muchos  ritos  y  ce- 
remonias innecesarios  fueron  agregados  a  la  ado- 
ración Cristiana,  cuya  introducción  era  extremada- 
mente ofensi\a  a  saliios  y  Imcnos  hombres. 

Entonces,  hablando  del  tercer  siglo, 
dic2 :  "Todos  los  registros  de  este  siglo 
mencionaron  la  multiplicación  de  ritos 
y  ceremonias  en  la  Iglesia  Cristiana". 
En  el  cuarto  siglo  vino  el  gran  cambio, 
como  ya  he  señalado,  en  la  proclama- 
ción de  la  creencia  en  Dios,  que  ha  pla- 
gado tristemente  al  mundo  desde  enton- 
ces. Pablo  declaró  que  estas  herejías 
comenzaban  en  su  día,  y  profetizó  que 
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vendría  tiempo  cuando  no  sufrirían  doc- 
trina sana,  pero  que  "se  amontonarán 
maestros  conforme  a  sus  concupiscen- 
cias". 

La  Iglesia  de  Jesucristo  fué  organi- 
zada por  mandamiento  de  Jesucristo, 
con  apóstoles,  profetas,  evangelistas, 
pastores,  setentas,  élderas,  obispos,  pres- 
bíteros, maestros  y  diáconos.  PalDlo  en 
sus  instrucciones  a  los  santos  de  Corin- 
to,  comparó  la  iglesia  al  cuerpo  huma- 
no. Dice  que  todas  las  partes  son  nece- 
sarias ;  una  parte  no  puede  decir  a  otra 
que  no  la  necesita.  "Mas  ahora",  dice 
él,  "Dios  ha  colocado  los  miembros  cada 
uno  de  ellos  en  el  cuerpo,  como  quiso". 
Después  de  hacer  esta  comparación, 
añade : 

Pues  vosotros  sois  el  cuerpo  de  Cristo,  y  miem- 
bros eu  parte. 

Y  ;i  uuos  puso  Dios  eu  la  iglesia,  primerameute 
apóstoles,  luego  profetas,  lo  tercero  doctores ;  lue- 
go facultades ;  luego  doues  de  sauidades,  ayudas, 
^oberuaciones,   géueros   de   lenguas. 

Hablando  a  los  Efesios,  dijo: 

Solícitos  a  guardar  la  unidad  del  Espíritu  en  el 
vínculo  de  la  paz. 

Vn  cuerpo,  y  un  Espíritu ;  como  sois  también 
llamados  a  una  misma  esperanza  de  vuestra  vo- 
cación ; 

Un  Señor,   una   fe,   un   bautismo, 

Un  Dios  y  Padre  de  todos,  el  cual  es  sobre  to- 
das la.s  cosas,  y  por  todas  las  cosas,  y  en  todos 
vosotros. 

EmpvM-o  a  cada  uno  de  nosotros  es  dada  la  gra- 
cia conforme  a  la  medida  del  don  de  Cristo. 

...Y  él  mismo  dio  unos,  ciertamente  ajustóles ; 
y  otros,  profetas;  y  otros,  evangelistas;  y  otro.s 
j)astores  y  doctore:.. 

Para  perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del 
ministerio,  para  edificación  del  cuerpo  de  Cris- 
to:. .  . 

Y,  ¿por  cuánto  tiempo  tenían  que  que- 
dar estos  apóstoles  y  profetas?  Pablo 
contesta : 

Hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad  de  la  te 
y  del  conocimiento  del  Hijo  de  D>)s,  a  un  varcV.i 
{)erfecto,  a  la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de 
vCristo. 

Y,  ¿  por  qué  tenía  que  haber  apóstoles 
y  profetas  en  la  Iglesia?  Otra  vez  con- 
testa Pablo: 

Que  ya  no  seamos  niños  fluctuantes,  y  llevados 
por  doquiera  de  todo  viento  de  doctrina,  por  es- 
tratagema de  bombres  que,  para  engañar,  emplean 
con   astucia   los  artificios  del  error : 

Antes  siguiendo  la  verdad  en  amor,  crezcamos 
en  todas  cosas  en  aquél  que  es  la  cabeza,  a  saber, 
Cristo ; 


Del  cu.il,  todo  el  cuerpo  compuesto  y  bien  li>ía- 
<-'.<!  cnire  si  por  todas  las  junturas  de  su  alimento, 
(|ue  recibe  según  la  operación,  cada  niienil)ro  con- 
forme a  MI  me  lida  toma  aumento  de  cuerju;  edi- 
ficándose cu  amor. 

De  estos  dichos  vemos  que  nunca  fué 
la  intención  que  fuese  cambiada  la  or- 
ganización de  la  Iglesia  establecida  por 
nuestro  Señor.  No  hay  nada  en  las  es- 
crituras que  indique  que  los  apóstoles 
y  profetas  deberían  dejar  de  ser,  y  que 
les  dones  espirituales  deberían  termi- 
nar. 

Durante  el  primer  siglo  se  escogie- 
ron aiDÓstoles,  evidentemente  para  to- 
mar el  lugar  de  los  que  murieron.  Ma- 
tías no  fué  el  único  apóstol  escogido 
después  de  la  muerte  de  nuestro  Señor. 
Pablo  era  apóstol  y  probabjwsmente  lo 
era  también  Bernabé;  se  le  designa  así 
en  las  escrituras,  y  entonces  tenemos  a 
Santiago  y  Judas  quienes  probablemen- 
te eran  llamados  también  a  ese  nom- 
bramiento sagrado.  Hemos  visto  en  los 
escritos  de  Pablo  que  apóstoles  y  pro- 
fetas fueron  puestos  en  la  Iglesia  e  iban 
a  permanecer  para  la  perfección  de  los 
santos,  y  "para  la  obra  del  ministerio, 
para  edificación  del  cuerpo  de  Cristo, 
hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad 
de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de 
Dios,  a  un  varón  perfecto,  a  la  medida 
de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo". 

No  había  en  la  mente  de  Pablo,  o 
Pedro,  o  Juan  el  pensamiento  que  após- 
toles y  profetas  se  necesitaban  sola- 
mente para  el  propósito  de  establecer 
la  Iglesia,  y  que  entonces  ya  no  se  ne- 
cesitaban más.  Seguramente  nadie  se 
atreverá  a  decir  que  la  Iglesia  de  los 
días  de  Pedro,  o  Pablo,  o  cualquier  otro 
desde  el  tiempo  de  ellos,  ha  llegado  a 
una  unidad  de  fe,  a  la  medida  de  la  ple- 
nitud de  Cristo.  Al  contrario,  los  após- 
toles predijeron  una  desunidad  en  la 
iglesia  y  una  apostasía.  Juan,  mientras 
estaba  en  la  isla  de  Patmos,  vio  en  vi- 
sión que  la  iglesia  sería  llevada  del  mun- 
do, y  registró  el  evento  con  palabras 
vivas.   Cito : 

Y  una  grande  señal  apareció  en  el  cielo :  una 
mujer  vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies, 
V  robre  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas. 

(Con  ti  muí   en    la   Pág.    415) 
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Wmrst  loo»   Jfóvcncs 


£¿  £amanita  UaCe^a.¿a 


Por  Margery  S.   Stezciirt. 


El  sol  derramó  su  calor  sobre  la  amu- 
rallada ciudad  hasta  que  parecía  arder 
como  una  taza  llena  de  líquido  caliente. 
En  la  calle  de  los  comerciantes  se  oían 
las  voces  chillonas  de  las  mujeres  que 
compraban. 

Natán  secó  el  sudor  de  su  pequeño 
cuello  flaco,  pacientemente,  aguardan- 
do el  momento  en  que  la  forma  corpu- 
lenta de  su  tío  se  volviera  hacia  el  este. 

Se  volvió  después  de  casi  una  hora, 
e  inmediatamente  Natán  corrió  por  la 
esquina  del  puesto  y  agarró  unas  frutas 
que  su  paladar  habían  anhelado  sabo- 
rear, y  se  volt-eó  para  huir. 

Su  gozo  estaba  completo.  Su  tío 
Limhi,  sirviendo  a  tres  señoras  elegan- 
temente vestidas,  no  le  había  advertido. 

Natán  alcanzó  el  abrigo  de  la  mura- 
lla occidental,  pero  al  voltear  para  huir 
por  la  angosta  calle  sombreada,  una 
mano,  oscura  y  fuerte,  le  agarró  por  el 
hombro. 

Natán  luchó  ferozmente  para  esca- 
par. Pero  la  mano  era  fuerte.  La  vista 
de  Natán  subió  desde  el  musculado  bra- 
zo moreno  a  las  oscuras  facciones  fero- 
ces de  un  lamanita. 

— Suélteme  — murmuró  Natán — ,  o 
llamaré  a  mi  tío. 

— Eres  un  mentiroso  además  de  ser 
un  ladrón  — dijo  el  lamanita  tristemen- 
te— ;  no  llamarás  a  nadie.  ¿Por  qué 
tienes  que  hurtar? 

— Mi  barriga  me  lo  manda  hacer 
— dijo  Natán  arrogantemente — .  Ha 
estado  vacía  por  un  día  ya. 

— ¿No  tienes  papas  que  te  den  de  co- 
mer? 

Natán  dejó  de  esforzarse  para  esca- 
par y  se  colgó  deprimido  de  la  mano 


del  lamanita.  Esto  no  tuvo  efecto  al- 
guno sobre  el  hombre,  quien,  sin  diver- 
tir su  atención,  deió  a  Natán  caer  al 
suelo  y  Le  agarró  por  la  muñeca. 

— Tengo  a  mi  mamá  — dijo  Natán — , 
que  también  tiene  hambre.  Dos  de  és- 
tas son  para  ella.  — Extendió  la  fruta, 
— Y  los  huesos  son  para  que  yo  tenga 
un  árbol  propio,  tres  árboles.  Entonces 
tendré  mi  propia  fruta  y  la  venderé  y 
seré  rico  como  el  hermano  de  mi  papá, 
Limhi. 

El  lamanita  se  acurrucó  junto  a  él. 

— ¿Es  tu  tío?    ¿No  te  ayudará? 

Natán  miró  tristemente  al  hombre, 
con  sus  grandes  ojos  azules. 

— ¿De  dónde  viene  usted,  lamanita, 
que  piensa  que  un  hombre  cuida  de  otros 
que  su  propia  familia,  y  ni  de  ellos  a 
menos  que  quiera? 

El  lamanita  sacudió  la  cabeza. 

— Me  llamo  Samuel,  y  vengo  de  una 
geate  grande  y  bondadosa.  Observan 
los  mandamientos  que  sus  padres  les 
enseñaron.  Aman  y  cuidan  a  todos  den- 
tro de  la  tribu.  No  hay  hambrientos. 

— Miente  usted  — dijo  Natán  y  tomó 
un  bocado  grande  de  la  fruta  más  pe- 
queña. El  jugo  corría  por  su  mandíbu- 
la— .    Yo  sé  todo  acerca  de  su  pueblo. 

— Todo  lo  que  tu  tío  y  otros  como  él 
te  han  enseñado. 

— ¿En  qué  otro  lugar  aprendería? 
— preguntó  Natán  asombradamente — . 
Me  ha  enseñado  todo  lo  que  sé. 

— ¿Te  enseñó  a  hurtar? 

— Claro.  El  hurta.  Todos  robamos. 
Mentimos.  ¿Por  qué  hacer  de  otra  ma- 
nera ? 

Samuel  sacudió  la  cabeza. 

— Yo  sé.    He  visto  mucha  iniquidad 
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en  los  días  en  que  he  estado  en  íu  ciu- 
dad. Anhelo  regresar  a  mi  propia  gente. 

Natán  chupaba  suavemente  el  hueso 
de  la  fruta. 

— ¿Entonces,  por  qué  no  se  va?  No 
hay  nada  para  detenerle  aquí.  Adem.ás, 
la  gente  de  Zarahemla  no  quiere  dema- 
siado a  lamanitas  vagabundos.  Algimos 
de  ellos  pueden  apedrearle  para  diver- 
sión. 

—  !He  sido  enviado  — dijo  el  lamani- 
ta  sencillamente — .  Tengo  que  quedar 
hasta  que  se  me  mande  regresar.  ¿No 
sabrías  tú  de  algún  lugar  donde  yo  po- 
dría pernoctar? 

Los  ojos  de  Natán  brillaban  sagaz- 
mente. 

— Por  un  precio  yo  podría  encontrarle 
una  cama. 

El  lamánita  sonrió  y  sacó  plata  de 
su  bolsa.  Puso  las  monedas  en  la  mano 
de  Natán. 

— Encuéntrame  una  cama,  entonces. 

Natán  le  miró  con  curiosidad. 

— ¿No  tiene  usted  miedo  de  que  yo 
huya  con  el  dinero? 

Samuel  sacudió  la  cabeza. 

— No.   ¿Debo  tener  miedo  de  eso? 

Natán  lo  consideró.  Confianza  fué 
una  cosa  nueva  en  su  vida. 

— ¡  No  — dijo  de  mala  gana — ,  no  pue- 
do huir.  No  sé  por  qué,  pero  no  puedo. 
Venga  conmigo.   Le  llevaré  a  mi  mamá. 

— ^Primero  — dijo  Samuel — ,  tienes 
que  pagar  la  fruta. 

Natán  se  encogió  ante  él,  disgustado. 

— ¡  Pagar  por  la  fruta !   El  ni  me  vio. 

El  lamánita  se  puso  de  pie.  Natán 
se  retiró  un  poquito.  El  hombre  era 
tan  alto,  tan  fuerte,  que  cuando  cruzó 
sus  brazos  los  músculos  abultaban  en 
sus  hombros.  Sus  ojos  eran  muy  oscu- 
ros y  brillantes,  y  parecía  que  su  mira- 
da aguda  penetraba  al  niño.  Se  fué  de 
mala  gana  al  puesto  de  su  tío  y  tiró  una 
moneda  sobre  el  mostrador. 

— Por  la  fruta  — dijo — ,  aunque  está 
llena  de  gusanos  y  no  propia  para  ven- 
der. 

Limhi  agarró  la  moneda. 

— Debo  cobrarte  doble  — bramó — .  Iba 
a  comer  esa  fruta  para  mi  propia  co- 
mida. 


— No  le  cobre  más  que  un  precio  jus- 
to — dijo  una  voz  queda  atrás  de  Na- 
tán. 

Natán  miró  el  cambio  en  la  cara  de 
su  tío  al  mirar  éste  el  grave  semblante 
de  Samuel.  Se  rió  para  sí  al  contar  su 
tío  la  vuelta. 

— ¿Cómo  es  — dijo  Samuel — ,  que 
usted,  un  comerciante  de  riquezas,  per- 
mita que  el  hijo  de  su  hermano  ande 
hambriento  y  desnudo  y  que  su  esposa 
haga  trabajos  pesados? 

Limhi  le  miró  sorprendido. 

— He  observado  muchas  cosas  — dijo 
Samuel. 

Limhi  se  hizo  el  distraído. 

— Pero  hay  tantos  impuestos,  y  pesa- 
dos cargos  cívicos.  No  me  sobra  nada. 
Absolutamente  nada. 

— Está  usted  negándose  un  gran  go- 
zo — dijo  Samuel  suavemente — ,  el  gozo 
de  ver  al  niño  crecer,  ser  fuerte  y  bue- 
no, y  un  crédito  a  su  casa  en  vez  de, 
quizá,  un  reo,  o  peor,  un  hombre  ahor- 
cado en  la  horca  municipal. 

— Cuando  yo  sea  más  rico,  lamánita 
— dijo  Limhi — ,  estaré  más  caritativo, 
pero  hasta  entonces,  solamente  cuidaré 
a  los  míos  y  a  nadie  más. 

— Pero  sus  mandamientos  — dijo  Sa- 
muel— .  ¿son  para  guardarse  solamen- 
te si  quiere  uno  hacerlo  ?  No  fué  así  que 
nos  enseñaron. 

Natán  vio  las  indicaciones  de  la  ira 
de  su  tío,  las  líneas  rojas  en  su  frente, 
el  enojo  en  sus  ojos,  que  sus  manos 
temblaban. 

— ¿Osa  usted  — demandó  Limhi — , 
un  lamánita,  predicarme  a  mí  que  soy 
de  la  casa  de  Nefi? 

— Debemos  irnos  — Natán  jaló  la  ma- 
no de  Samuel. 

— Soy  enviado  — dijo  Samuel — .  Fui 
mandado  venir  a  esta  gente  y  amones- 
tarla. Si  yo  no  los  amonesto  de  la  ira 
de  Dios  por  causa  de  su  maldad,  en- 
tonces no  le  soy  fiel  a  él. 

Natán  tembló  al  ver  el  color  subir 
del  cuello  de  su  tío. 

— ; Hombres  de  Zarahemla!  — gritó 
Limhi.  Vinieron  corriendo  soldados,  y 
la  gente  del  mercado  les  rodeó — .  Este 
lamánita  ha  venido  para  decirnos  a  nos- 
otros, los  nefitas,  que  tenemos  que 
arrepentimos.    Se  ha  atrevido  a  decir- 
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me  a  mí  que  no  guardo  los  mandamien- 
tos. 

Natán  se  volteó  para  correr.  Había 
visto  muchas  veces  lo  que  pasaba  cuan- 
do los  hombres  empezaban  a  murmurar 
como  lo  estaban  haciendo  ahora.  Pare- 
cía que  el  calor  del  día  entraba  en  ellos 
y  salía  en  susurros  ardientes  que  que- 
maron sus  oídos.  Jaló  el  brazo  de  Sa- 
muel. 

— Si  no  viene  ahora,  le  matarán,  y  a 
mí  me  echarán  en  el  calabozo  por  ser 
su  amigo.  No  querría  usted  que  eso 
aconteciera  a  uno  que  le  ha  ayudado, 
¿  verdad  ? 

Samuel  tomó  su  manita  en  la  suya. 

— No  tengas  miedo,  chiquito  — alzó 
su  voz — .  Hombres  de  Zarahemla,  re- 
g^resaré  mañana  a  esta  hora.  Les  diré 
lo  que  fui  mandado  decirles,  y  después 
pueden  hacer  conmigo  lo  que  deseen — . 
— no  esperó  su  contestación. 

Natán  le  siguió  asombrado.  Los  hom- 
bres se  retiraron  del  lamanita.  Cuando 
se  habían  alejado  de  la  muchedumbre, 
Natán  dijo: 

— Tiene  usted  mucho  valor,  Samuel, 
casi  tanto  valor  como  el  que  tuvo  mi 
papá. 

Samuel  puso  su  mano  sobre  el  hom- 
bro de  Natán. 

— Debe  haber  sido  un  hombre  muy 
bueno  para  tener  un  hijo  como  tú. 

Después  de  un  tiempo  llegaron  al  de- 
caído jacal  que  era  el  hogar  de  Natán. 

— Mi  papá  creía  como  usted,  en  los 
mandamientos.  Mi  tío  se  reía  de  él  y 
le  llamaba  tonto  porque  trataba  de  ob- 
servarlos. Pero  mi  papá  está  muerto, 
y  mi  tío  que  no  los  guarda,  es  rico.  No 
entiendo. 

Samuel  sonrió. 

— Antes  de  que  se  termine  la  caza, 
nadie  puede  decir  quién  tendrá  más 
carne. 

Natán  le  sonrió,  y  abrió  la  puerta  de 
su  casa. 

Su  mamá,  Raquel,  estaba  hilando. 
Volviéndose,  le  dijo: 

— Natán,  yo  empezaba  a  temer  por  ti. 

Corrió  Natán  a  ella  y  la  abrazó. 

— Mamá,  he  traído  un  amigo.  Es  tan 
valeroso  como  lo  era  mi  papá.  Me  ha 
pagado  plata  por  una  cama. 


— Si  le  es  mucha  molestia,  iré  a  otro 
lugar  — dijo  el  lamanita. 

Raquel  le  extendió  la  mano. 

— Un  amigo  de  mi  hijo  también  es 
amigo  mío.  Hay  un  petate  en  el  cuarto 
de  mi  hijo.  Temo  que  no  lo  encontrará 
muy  cómodo. 

Samuel  miró  los  pocos  muebles  de  la 
chiquita  habitación,  vio  la  escasa  co- 
mida puesta  con  cuidado  en  la  tosca  me- 
sa. 

— Iré  primero  a  comprar  algunas  co- 
sas.   Entonces  regresaré. 

Natán  corrió  a  la  puerta  y  miró  a 
Samuel  ir,  entonces  volvió  a  su  mamá. 

— Es  un  hombre  de  mucho  coraje.  .  . 
le  hubieras  oído  hablar  a  mi  tío  Limhi. 

Raquel  escuchó.    Al  fin,  dijo: 

— El  no  es  como  otros  hombres.  Hay 
algo  muy  grande  en  su  carácter.  Sien- 
to gran  fortaleza  emanando  de  él. 

Natán  sacó  la  fruta  de  su  toga  y  se 
la  dio  a  ella. 

— Me  exigió  pagar  por  esto,  mamá. 
No  me  dejaba  hurtar  — le  urgió  que  la 
aceptara — .  No,  ya  no  tengo  hambre. 
Es  todo  para  ti,  nada  más  quiero  que 
me  des  los  huesos.  Los  plantaré  en 
nuestro  jardín  y  en  poco  tiempo  ten- 
dremos tres  árboles,  y  podremos  comer 
la  fruta  todo  el  día. 

Ella  se  rió  y  puso  los  dos  huesos  en 
su  mano. 

Samuel  regresó  cuando  Natán  esta- 
ba terminando  de  plantarlos. 

— Entonces,  ya  están  plantados.  ¿Los 
plantaste  profundo? 

— Sí,  señor. 

Samuel  dijo  lentamente: 

— He  traído  conmigo  semilla  que  an- 
helo plantar. 

Natán  sonrió: 

— Bueno,  hay  mucho  lugar  en  mi  jar- 
dín.   Plántela  aquí. 

— Estas  semillas  son  palabras  — dijo 
Samuel — ,  que  trato  de  plantar  en  los 
corazones  de  los  hombres.  .  .  en  tierra 
secreta  que  puede  traer  grandes  cose- 
chas. 

— Dígame  las  palabras  — dijo  Na- 
tán— .  Yo,  también,  quisiera  tener  una 
grande  cosecha.  Tengo  mucha  necesi- 
dad de  hacerme  rico. 
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Fué  con  mucha  tristeza  que  dijimos 
"adiós"  a  nuestros  queridos  presiden- 
tes Mecham  durante  el  mes  de  julio.  Y 
con  la  partida  de  ellos  se  cerró  otro  ca- 
pítulo glorioso  en  la  historia  de  la  Mi- 
sión Mexicana,  porque  la  misión  ha  pro- 
gresado muchísimo  durante  los  39  me- 
ses en  que  los  Mecham  la  acaudillaron. 

El  presidente  Mecham  y  su  amable 
esposa  se  hicieron  cargo  de  la  misión 
el  16  de  marzo  de  1950  al  ser  relevados 
los  presidentes  Pieroe.  Desde  entonces 
la  misión  ha  dado  grandísimos  pasos 
adelante,  habiéndose  bautizado  1,719 
nuevos  conversos,  aumentando  el  nú- 
mero de  miembros  aquí  en  la  misión 
por  un  46.6  por  ciento.  Además  de  los 
1,719  conversos  también  fueron  bauti- 
zados unos  198  niños,  hijos  ó^  miem- 
bros. 

Tanto  aumentó  en  extensión  y  núme- 
ro la  misión  durante  la  administración 
del  presidente  Mecham,  que  fué  necesa- 
rio, en  noviembre  de  1952,  separar  las 
ramas  de  América  Central,  formando  de 
ellas  la  nueva  Misión  Centroamericana. 
Oon  la  división  de  la  misión,  fueron  se- 


parados más  de  300  miembros,  5  ramas 
y  14  misioneros,  formando  ellos  el  nú- 
cleo de  la  nueva  misión. 

Pero  lo  que  más  se  destaca  en  la  ad- 
ministración del  presidente  Mecham  es 
su  amor  y  devoción  a  la  obra  del  Se- 
ñor y  su  amor  para  la  gente  lamanita. 
Ha  trabajado  incesantemente,  haciendo 
grandes  sacrificios  para  el  adelanta- 
miento de  la  obra  aquí  entre  esta  gen- 
te. Por  el  gran  ejemplo  de  humildad  y 
devoción  que  él  les  ha  puesto  por  de- 
lante, los  misioneros  han  sido  imbuidos 
con  el  mismo  espíritu  y  también  han 
trabajado  diligentemente  para  llevar  el 
mensa jie  del  evangelio  restaurado  a  esta 
nación. 

Se  ve  claramente  por  todos  lados  que 
el  Señor  está  cumpliendo  las  promesas 
hechas  a  los  descendientes  de  Lehi,  y 
se  ve  que  se  está  cumpliendo  la  decla- 
ración de  Jesucristo  que  el  evangelio 
sería  predicado  a  todos.  Durante  el 
tiempo  en  que  el  presidente  Mecham  ha 
sido  el  caudillo  de  la  Misión  Mexicana 

(Continúa   en    la  Pág.   417) 
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Es  con  gusto  que  anunciamos  la  ve- 
nida del  presidente  y  hermana  Clau- 
dious  Bowman,  quienes  durante  el  mes 
de  julio  asumieron  sus  responsabilida- 
des de  dirigir  la  Misión  Mexicana  con 
sus  casi  7,300  miembros,  al  ser  releva- 
dos los  presidentes  Mecham  por  causa 
de  su  quebrantada  salud. 

El  presidente  Bowman,  que  ha  vivido 
casi  toda  su  vida  en  México,  nació  en 
Kanab,  Utah,  el  6  de  septiembre  de 
1890.  En  junio  de  1912  se  casó  en  el 
Templo  de  Lago  Salado  con  la  señorita 
Jennie  Robinson,  de  Payson,  Utah.  Son 
ellos  los  padres  de  ocho  hijos.  Serán 
los  presidentes  conocidos  de  muchos  de 
los  miembros  de  la  Misión  Mexicana  por 
sus  hijos,  todos  los  cuales  sirvieron 
como  misioneros  en  esta  misión.  Son: 
Claudious  Bowman,  hijo;  Bardel  R. 
Bowman,  Dorothy  McClellan  Bowman, 
Henry  W.  Bowman,  Samuel  K.  Bowman, 
Donn  S.  Bowman,  Kathleen  Criddle 
Bowman,  y  Maurice  D.  Bowman.  Dos 
de  estos  hijos,  Maurice  y  Donn,  han 
servido  como  redactores  del  Liahona. 


El  nuevo  presidente  se  educó  en  las 
escuelas  primarias  de  la  Colonia  Du- 
blan,  en  la  Academia  de  la  estaca  de 
Juárez,  y  en  la  Universidad  de  Brígham 
Young  en  Provo,  Utah.  Siendo  siempre 
activo  en  la  vida  cívica,  sirvió  de  pre- 
sidente del  Club  Rotarlo  de  Nueva  Ca- 
sas Grandes.  Como  hombre  de  nego- 
cios, es  actualmente  miembro  del  con- 
sejo consultivo  de  la  sucursal  del  Banco 
de  Chihuahua  en  Casas  Grandes  y  ope- 
ra un  molino  grande  de  harina  y  tam- 
bién un  rancho  grande  en  el  Estado  de 
Chihuahua,  en  donde  emplea  a  muchas 
personas  mexicanas. 

Desde  el  año  de  1928  ha  servido  en 
la  presidencia  de  la  Estaca  de  Juárez, 
siendo  presidente  de  dicha  estaca  du- 
rante los  últimos  20  años.  Antes  de  ser 
miembro  de  la  presidencia  era  miembro 
del  Concilio  Alto  de  la  estaca,  y  aún 
antes  era  superintendente  de  las  Escue- 
las Dominicales  de  la  estaca.  Desde  su 
juventud  ha  sei^ido  casi  continuamen- 
te como  maestro  en  la  Escuela  Domini- 
cal o  en  la  A.  M.  M. 

(Co)Uinúa   cu    la   Pág.    417) 
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TESTIMONIO  DE  DESPEDIDA  I 

£a  9ji¿e¿ia  de  Q^Uta-  eA  i 

Las  enseñanzas  de  Cristo  y  las  escrituras  están  repLetas  de  instruc-  ■ 

ción  y  consejo  que  el  hombre  ha  de  trabajar  por  lo  que  alcanza.   Galardo-  \ 

nes  y  dones  de  Dios  se  dan  por  los  esfuerzos  del  hombre  y  nada  a3  le  da 
de  lo  alto  por  no  hacer  nada.  Uno  de  los  primeros  mandamii&ntos  dado  a 
nuestros  primeros  padres  fué:  "En  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan 
hasta  que  vuelvas  a  la  tierra",  requiriéndoles  trabajar  para  comer.  Antes 
de  que  Adán  y  Eva  pudieran  gozar  de  los  frutos  de  la  tierra,  tenían  que 
trabajar  duro  lo  cual  se  ve  claramente  por  las  palabras  "en  el  sudor  de  tu 
rostro". 

Otra  vez  los  profetas  han  dicho :  "La  gloria  de  Dios  es  la  inteligencia'^ 
y  "Es  imposible  que  el  hombre  se  salve  en  la  ignorancia",  pero  esto  ha  sido 
clarificado  por  la  revelación  que  "Cualquier  principio  de  inteligencia  que 
logremos  en  esta  vida  se  levantará  con  nosotros  en  la  resurrección;  y  si 
en  esta  vida  una  persona  adquiere  más  conocimiento  e  inteligencia  que 
otra,  por  motivo  de  su  diligencia  y  obediencia,  hasta  ese  grado  le  llevará 
la  ventaja  en  él  mundo  venidero". 

Para  instruirle  más  en  sus  deberes  y  obligaciones,  al  hombre  le  fué 
dado  esto :  "Y  os  mando  que  os  enseñéis  el  uno  al  otro  la  d/)ctrina  del  reino. 
Enseñaos  diligentemente,  y  mi  gracia  os  atenderá,  para  que  seáis  más 
perfectamente  instruidos  en  teoria,  en  principio,  en  doctrina,  en  la  ley  del 
evangelio,  en  todas  las  cosas  que  pertenecen  al  reino  de  Dios,  que  os  es 
conveniente  comprender;  de  cosas  tanto  en  el  cielo  como  en  Ja  tierra,  y 
debajo  de  la  tierra;  cosas  que  han  sido,  que  son,  y  que  pronto  tendrán 
que  verificarse;  cosas  que  existen  en  el  país,  cosas  que  existen  en  el  ex- 
tranjero; las  guerras  y  perplejidades  de  las  naciones,  y  los  juicios  que  se 
ciernen  sobre  el  país;  y  también,  el  conocimiento  de  los  países  y  los  reinos, 
para  que  estéis  preparados  en  todas  las  cosas,  cuando  os  llame  otra  vez 
a  magnificar  el  llamamiento  al  que  os  he  nombrado,  y  la  misión  a  la  cual 
os  he  comisionado.  .  .  Y  por  cuanto  no  todos  tienen  fe,  buscad  diligente- 
mente y  enseñaos  el  uno  al  otro  palabras  de  sabiduría;  sí,  buscad  palabras  ^'' 
de  sabiduría  de  los  mejores  libros;  buscad  conocimiento,  tanto  por  el  es- 
tudio como  por  la  fe.  .  .  Mirad  que  os  améis  los  unos  a  los  otros;  cesad  de  {I 
ser  ociosos;  aprended  a  impartiros  el  uno  al  otro  como  el  evangelio  lo  f- 
requiere.  Cesad  de  ser  ociosos;  cesad  de  ser  inmundos;  cesad  de  critica^ 
ros  el  uno  al  otro;  cesad  de  dormir  más  de  lo  necesario;  acostaos  tempra- 
no, para  que  no  os  fatiguéis;  levantaos  temprano,  para  qu^  vuestros  cuer- 
pos y  vuestras  mentes  sean  vigorizados" . 
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DEL  PRESIDENTE  MECHAM  " 

una  %q¿eúa  dt  JAaÁafo-  ! 

.                      No  hay  ninguna  verdad  que  no  espere  que  uno  la  aprenda,  sea  en  |||| 

I              el  ramo  de  la  teología,  ciencia,  historia,  cultura,  geología,  arqueología,  as-  [HJ 

tronomía,  o  lo  que  sea;  cosas  de  lo  pasado,  presente,  o  el  futuro;  en  el  aire,  ñ": 

la  tierra,  o  el  mar.   Toda  inteligencia  se  da  al  hombre  a  saber,  porqu/e  es  la  ||| 

gloria  de  Dios.  :■: 

Elsta  vida  es  una  enseñanza  siguiendo  desde  el  punto  que  el  espíritu  :■: 

había  alcanzado  en  el  mundo  espiritual,  y  esta  enseñanza  continuará  en  el  |||| 

mundo  venidero.   ''Y  él  Señor  me  había  mostrado  a  mí;,  Abraham,  las  inte-  [']; 

ligencias  que  fueron  organizadas  antes  que  el  mAindo  fuese;  y  entre  todas  [m 

éstas  había  muchas  de  las  nobles  y  grandes;  y  Dios  vio  estas  almas,  y  eran  lili 

buenas,  y  estaba  en  m.edio  de  ellas,  y  dijo:  A  éstos  haré  mis  gobernantes  '•'• 

— pues  estaba  entre  aquellos  que  eran  espíritus  y  vio  que  eran  buenos —  ¡||| 
y  él  me  dijo:    Abraham,  tú  eres  uno  de  ellos;  fuiste  escogido  antes  de    .       ;.; 

nacer.   Y\  estaba  entre  ellos  uno  qu^  era  semejante  a  Dios,  y  dijo  a  los  qu^e  \\\\ 

se  hallaban  con  él:   Descenderemos,  pues  hay  espacio  allá,  y  tomaremos  'j'J 

estos  materiales,  y  haremos  una  tierra  en  donde  éstos  puedan  m^rar";  ;'.': 

porque  Abraham  se  había  mostrado  digno  y  era  uno  de  los  brillantes  e  |||| 

inteligentes  espíritus  antes  de  la  creación  del  mundo.    También  entre  los  [Ij- 

grandes  e  inteligentes  espíritus  estaban  Cristo,  el  mayor  y  unigénito,  y  m] 

Satanás.  Por  su  obediencia  y  fidelidad  Cristo  fué  escogido  para  ser  el  Re-  |||| 

dentor  del  mundo,  mientras  Satanás,  el  brillante  e  inteligente,  se  rebeló  '•''' 

y  cayó  de  los  cielos.  (Apoc.  12:7-9,  Judas  6).  |||j 

La  inteligencia  alcanzada  en  la  vida  espiritual  antes  de  que  el  hombre  |||| 

viniese  a  este  mundo  de  mortalidad,  como  también  la  que  alcance  aquí,  '.[. 

será  suya  y  le  dará  conocimiento  y  exaltación  en  los  reinos  y  mundos  por  IHI 

venir.    Todas  las  bendiciones  recibidas  de  Dios  se  basan  estrictamente  lili 

sobre  obediencia  y  cumplimiento  de  ciertas  leyes :    ''Hay  una  ley,  irrevoca-  •■■ 

■              blemente  decretada  en  el  cielo  antes  de  la  fundación  de  este  mundo,  sobre  ¡||| 

la  cual  todas  Zas  bendiciones  se  basan;  y  cvxindo  recibimos  una  bendioión  ;.; 

Íde  Dios,  es  porque  se  obedece  aquella  ley  sobre  la  cual  se  basa".  Es  inevi-  |||| 

tabla  y  en  ninguna  manera  puede  evitarse  que  para  alcanzar  una  gloria  [Hj 

o  recibir  cualquier  bendición,  el  hombre  tiene  que  cumplir  con  la  ley.   Dios  [m 

es  misericordioso  y  justo,  pero  no  puede  darle  al  hombre  galardones  y  no  |||| 

(Continúa  en   la  Pág.   418) 
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ACONTECIMIENTOS  DEL  DISTRITO 
DEL  RIO 

Por  el   eider   Pon   Russcll  j'rrchairn. 

El  distrito  y  la  rama  de  Del  Río,  de 
la  Misión  Hispanoamericana,  han  rea- 
lizado unos  éxitos  grandísimos  durante 
los  dos  meses  de  abril  y  mayo  de  este 
año. 

El  día  de  la  Pascua,  el  5  de  abril,  cin- 
co personas  se  unieron  a  la  Iglesia  de 
Jesucristo  por  entrar  en  las  aguas  del 
bautismo.  Entonces,  seis  semanas  más 
tarde,  o  sea  el  día  17  de  mayo,  tres  per- 
sonas más  fueron  añadidas.  Todos  los 
miembros,  incluyendo  los  recién  bauti- 
zados, se  sienten  muy  gozosos  por  ser 
parte  de  una  rama  progresista. 


El   servicio    bautismal    que   se   verificó   en    Del 
Río  el  5   de   abril,  de   este  año. 

En  la  propia  rama  de  Del  Río,  se  ha- 
llan cuatro  hombres  mexicanos  y  tres 
hombres  anglosajones  que  son  activos 
y  que  poseen  el  sacerdocio  de  Presbítero 
o  Eider.  Casi  todos  están  preparándose 
para  ir  al  templo  este  año.  Además, 
por  la  obra  y  ayuda  de  ambos,  los  miem- 
bros y  misioneros,  la  asistencia  está 
aumentándose  casi  cada  domingo.  Tam- 
bién, los  misioneros  actualmente  están 
dirigiendo  una  clase  misionera  para  to- 
dos los  miembros,  con  la  esperanza  de 
que  ellos  puedan  presentar  el  evangelio 
a  sus  amigos  con  más  facilidad. 


otro   servicio    bautismal    celebrado    el    día    17 
de   mayo 

En  el  pueblo  del  Paso  de  Águila,  del 
Distrito  de  Del  Río,  los  miembros  aho- 
ra están  verificando  su  propia  Escuela 
Dominical  sin  la  ayuda  de  los  misione- 
ros. Ambos,  los  mexicanos  y  anglosa- 
jones, se  juntan,  aunque  no  son  muchos. 
Recientemente,  dos  personas  de  allí  se 
bautizaron,  y  una  familia  actualmente 
está  acercándose  a  este  mismo  paso. 

Que  el  Señor  bendiga  a  todas  las  ra- 
mas de  la  Iglesia  es  nuestra  oración. 

DOS  EJEMPLOS  INSPIRADORES 

Si  las  actividades  de  dos  de  las  seño- 
ritas de  la  rama  de  San  Antonio  son 
un  ejemplo  de  lo  que  está  haciendo  la 
juventud  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  por  to- 
das partes,  entonces  no  hay  razón  de 
temer  que  los  caudillos  de  mañana  fa- 
llen en  la  gran  responsabilidad  que  les 

(Continúa    en    la   Pág.   418) 
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Acontecimientos   de   la    Misión    Mexicana 


Por  M.   Moreno  Robins. 


SERVICIO  BAUTISMAL  EN 
PACHUCA 

Verdaderamente  el  Señor  está  bendi- 
ciendo a  las  personas  del  distrito  de  Hi- 
dalgo. En  este  distrito,  que  se  localiza 
entre  las  altas  montañas  del  distrito 
central  de  México,  han  habido  más  de 
120  bautismos  en  los  primeros  meses 
de  este  año,  mostrando  que  el  Señor 
verdaderamente  está  abriendo  los  cora- 
zones y  entendimientos  de  esta  gente. 

Las  personas  y  los  diez  misioneros  del 
distrito  recientemente  pudieron  ver  es- 
tablecido un  nuevo  récord  en  el  distrito, 
y  en  la  misión,  por  el  número  de  bautis- 
mos en  un  solo  servicio.  El  día  21  de 
junio  de  1953,  durante  una  conferencia 
de  distrito  que  se  verificó  en  Pachuca, 
52  personas  entraron  en  un  pacto  con 
el  Señor  de  servirle  y  obedecer  sus  man- 
damientos cuando  ellos  fueron  bautiza- 
dos y  confirmados  miembros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días. 


El   servicio   bautismal   en   Pachuca. 

Entre  este  grupo  de  conversos  a  la 
Iglesia  había  ocho  hermanos  del  pobla- 
do de  Ixmiquilpan,  los  primeros  miem- 
bros de  la  Iglesia  en  este  lugar.  Ellos 
han  venido  a  la  Iglesia  por  los  esfuer- 
zos de  los  misioneros  de  San  Marcos- 
Tula  y  también  por  las  visitas  hechas 
por  ciertos  miembros  fieles  de  la  Igle- 
sia, quienes  han  predicado  el  evangelio 
a  estos  nuevos  miembros.  También  ha- 
brá muchos  otros  de  Ixmiquilpan  que 


se  bautizarán  dentro  de  poco  y  pronto 
veremos  establecida  una  rama  fuerte  en 
aquel  lugar. 

Ciertamente  era  un  privilegio  muy 
grande  poder  ver  el  gran  espíritu  y  de- 
voción que  se  manifestó  cuando  tantas 
personas  se  unieron  a  la  Iglesia  y  dedi- 
caron sus  vidas  a  Dios  y  su  obra  aquí 
en  la  tierra.  Damos  gracias  al  Señor 
porque  está  permitiendo  que  tantas  per- 
sonas vean  la  luz  del  evangelio  verda- 
dero que  ha  sido  restaurado  sobre  la 
tierra. 

CON  LA  FE  DE  SUS  PADRES 

El  día  5  de  junio  de  1953  se  vio  rea- 
lizado un  anhelo  que  han  tenido  los 
hermanos  de  la  ramita  de  San  Andrés 
de  la  Cal  ya  por  muchos  años.  En  este 
día  vieron  ellos  la  terminación  de  su  ca- 
pilla nueva  y  el  presidente  Lucían  M. 
Mecham   Jr.,   junto   con   los   hermanos 


Las  personas  que   asistieron   a    la  conferencia 

en    San    Andrés. 

M.  Moreno  Robins,  secretario  de  la  mi- 
sión, Richard  Vetterli,  presidente  del 
distrito,  y  Grant  Turley,  secretario  del 
distrito,  visitó  la  rama  para  presidir 
sobre  un  culto  especial  que  se  organizó 
para  conmemorar  la  terminación  de  la 
capilla  e  inaugurarla. 

(Confinúa   en   la   Pág.   419) 
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Sección    del 
Sacerdocio 


EL  TESTIMONIO 

Por  el  eider  M.  Moreno  Robins. 

El  testimonio,  ¿qué  es  y  de  qué  va-     y  creer  en  los  siervos  de  Dios  que  El 
lor  es?  ha  mandado  para  representarle  aquí  en 

^,   ^    ^.         .  ,  •     ■ '      j     1       la  tierra.    El  creer  y  aceptar  es  lo  que 

El  testimonio  es  la  convicción  de  la     constituye  un  testimonio 
veracidad  del  evangelio  que  llega  a  ser 

el  poder  que  cambia  la  vida  de  uno ;  es  El  testimonio  que  tenemos  es,  en  ver- 
la cosa  que  vivifica  la  religión.  La  fuer-  dad,  la  cosa  que  dirige  nuestra  vida. 
za  de  la  Iglesia  depende,  en  verdad,  en  Si  tenemos  testimonios  firmes  de  la  ve- 
los testimonios  individuales  de  sus  racidad  de  la  Iglesia,  estaremos  en  los 
miembros.  Si  sus  testimonios  son  fuer-  cultos  cada  domingo  y  estaremos  par- 
tes, tan  fuertes  que  les  hace  trabajar  ticipando  en  las  actividades  de  la  rama 
en  la  Iglesia  y  guardar  los  mandamien-  a  la  cual  pertenecemos ;  pero  si  no  te- 
tos,  entonces  la  Igle-  nemos  estos  testimo- 
sia  SfSrá  fuerte  tam-  nios  tan  firmes  es  muy 
bien,  pero  si  los  miem-  '^^^^'junIo^'^953^'^^^^  probable  que  no  sere- 
bros   no   tienen   testi-                                  '                                 mos  activos  en  la  Igle- 

monios    fuertes,    ellos  ciudad  Victoria  100%  sia  y  llevaremos  nues- 

no  guardarán  los  man-  chaico  I007o  tras   vidas    afuera   de 

damientos  y  la  Iglesia  ^i  porvenir 100%  ^^^  enseñanzas  de  los 

no  podrá  ser  fuerte.  Fresniíio 100%  profetas  de  Dios. 

Es    este    testimonio  La  Caseta  ioo7f  Entonces    tenemos 

lo  que  nos  hace  guar-  Matachic    100%  que  pensar  en  una  pre- 

dar  los  mandamientos  Matamoros ^oo''c  gunta:    ¿de  qué  fuen- 

para  que  merezcamos  Monte  Corona   100%  te  vienen   estos  testi- 

recibir  las  bendiciones  Pachuca   100%  monios  y  por  qué  es 

del   cielo.    En   verdad  que  algunos  los  tienen 

nos  dice  la  palabra  de  "-as  más  cumplidas  durante  el  y  otros  no?    Pues  al- 

Dios  que  los  testimo-  "^^®  ^^  jumo.  gunos  dirán:    "si  sólo 

nios  están  escritos  en  -donde  esta  su  rama?  pudiera   ver  un   mila- 

los    cielos    donde    los  gro    hecho    por    esta 

ángeles  los  pueden  ver  Iglesia  entonces  cree- 

(D.  y  C.  62:3),  y  nos  explica  que- los  ría".  Pero  nosotros  sabemos  que  los  mi- 
que  llegan  a  la  gloria  telestial  no  pu-  lagros  no  pueden  ser  la  base  de  un  tes- 
dieron  subir  más  allá  porque  no  reci-  timonio  firme  de  la  veracidad  del  evan- 
bieron  el  testimonio  de  Jesús.  He  aquí,  gelio  de  Jesucristo.  Tomemos  un  ejem- 
entonces,  el  valor  del  testimonio.  Cier-  pío  nada  más:  Cristo  mismo  — cuando 
tamente,  "es  menester  que  el  que  a  Dios  estaba  aquí  hizo  muchos  milagros — , 
se  allega,  crea  que  le  hay,  y  que  es  ga-  sanó  a  los  enfermos,  dio  comida  a  los 
lardonador  de  los  que  le  buscan".  Y  en  cinco  mil  cuando  no  tuvieron  más  que 
igual  forma  los  que  reciben  a  Dios  y  cinco  panes  y  dos  pescados,  hizo  a  los 
creen  en  El  también  tienen  que  recibir     cojos  andar  y  a  los  ciegos  ver  y  en  to- 
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das  maneras  manifestó  a  las  personas 
su  poder,  pero  todavía  no  le  aceptaron 
como  el  Hijo  de  Dios.  En  estos  días 
también  muchos  han  visto  milagros,  pe- 
ro todavía  no  reciben  el  testimonio  que 
les  hace  cambiar  su  vida.  El  milagro 
no  es  una  base  firme  para  un  testimonio. 

Entonces  podemos  pensar,  "pues  la 
razón  humana  debe  hacer  creer  a  la 
gente".  Es  muy  cierto  eso,  pero  fijé- 
monos un  momento.  ¿Cuántas  personas 
no  han  visto  el  efecto  que  la  vida  de 
Cristo  ha  hecho  sobre  el  mundo  y  toda- 
vía no  creen  en  él?  ¿Cuántas  personas 
no  han  visto  las  fuerzas  de  Dios  sobre 
la  tierra  y  todavía  dicen  que  es  la  na- 
turaleza nada  más,  que  no  hay  Dios? 
¿  Cuántos  miles  de  personas  no  han  oído 
de  la  vida  de  José  Smith,  han  visto  sus 
hechos,  y  todavía  no  creen  que  fuese  un 
profeta  verdadero  de  Dios? 

Yo  creo  que  cada  miembro  de  la  Igle- 
sia podría  dar  relato  de  personas  que 
han  oído  las  hermosas  verdades  del 
evangelio  restaurado,  han  visto  la  ra- 
zón de  las  enseñanzas  de  ella,  pero  to- 
davía no  tienen  el  testimonio  ardiente 
dentro  de  sus  pechos  que  les  haga  cam- 
biar sus  vidas  para  seguir  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia  Restaurada  y  vivir  los 
mandamiento  de  ella. 

Entonces,  si  no  es  un  milagro  y  no 
es  la  razón  humana,  ¿  qué  cosa  es  la  que 
da  a  una  persona  este  testimonio  vi- 
viente? San  Pablo  nos  da  la  contesta- 
ción cuando  dice:  "Y  acerca  de  los  do- 
nes espirituales,  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis.  .  .  nadie  puede  llamar  a 
Jesús  Señor,  sino  por  Espíritu  Santo" 
(I  Cor.  12:1,  3) .  Y  una  escritura  de  las 
Doctrinas  y  Convenios  también  podría 
aplicarse:  "Ni  tampoco  es  el  hombre 
capaz  de  darlos  a  conocer,  porque  se 
ven  y  se  comprenden  tan  solamente  por 
el  poder  del  Espíritu  Santo  que  Dios 
derrama  sobre  los  que  lo  aman  y  se  pu- 
rifican ante  él". 

Podemos  otra  vez  comparar  las  per- 
sonas que  no  creyeron  en  Cristo  cuan- 
do anduvo  aquí  sobre  la  tierra  con  los, 
que  lo  aceptaron,  como  Pedro,  y  reci- 
bieron los  testimonios  de  los  cuales  he- 


mos hablado.  Recordemos  que  Cristo 
una  vez  llamó  a  sus  apóstoles  y  les  pre- 
guntó: "¿Quién  dicen  los  hombres  que 
es  el  Hijo  del  hombre?"  Y  ellos  contes- 
taron que  algunas  de  las  personas  cre- 
yeron que  El  era  Elias,  otros  creyeron 
que  era  otro  de  los  profetas;  en  otras 
palabras,  todos  creyeron  que  El  era  un 
hombre  no  más  y  no  reconocieron  que 
era  el  verdadero  Hijo  de  Dios  que  había 
venido  al  mundo  para  salvar  a  los  hom- 
bres. Entonces  el  Salvador  preguntó  a 
los  apóstoles:  "Y  vosotros,  ¿quién  de- 
cís que  soy?"  Simón  Pedro  respondió 
inmediatamente  con  una  contestación 
que  muestra  que  tuvo  él  un  testimonio 
de  la  divinidad  de  su  Maestro:  "Tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente. 
Entonces,  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de 
Jonás:  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni 
sangre,  mas  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos".  Pedro  había  recibido  el  testi- 
monio de  la  única  fuente  verdadera; 
una  revelación  individual  de  Dios,  por 
medio  del  Espíritu  Santo. 

¡Qué  glorioso  es  tener  un  testimonio 
de  que  Jesús  vive,  y  que  ha  puesto  de 
nuevo  su  Iglesia  sobre  la  tierra  por  me- 
dio de  profetas  enviados  e  inspirados 
de  lo  alto!  ¡Qué  vida  tan  feliz  tienen 
los  que  poseen  este  testimonio!  ¿Qué 
no  daría  el  hombre  para  poder  poseer 
este  testimonio  tan  precioso? 

Pero,  ¿no  se  han  fijado,  miembros 
de  la  Iglesia  y  miembros  del  sacerdocio, 
que  lo3  que  tienen  los  testimonios  más 
fuertes  son  los  que  trabajan  más  en  la 
Iglesia?  Jesús  dijo:  "El  que  quisiora 
hacer  su  voluntad,  conocerá  de  la  doc- 
trina si  viene  de  Dios,  o  si  yo  hablo 
de  mí  mismo".  La  promesa  es  para  to- 
dos ellos  que  la  quieren  probar  que  el 
Señor  puede  darles  el  testimonio,  el  co- 
nocimiento que  desean;  nada  más  tie- 
nen que  orar  con  un  corazón  sincero  e 
intención  verdadera  y  mostrar  su  buena 
intención  por  sus  buenas  obras,  y  Dios, 
por  medio  del  Espíritu  Santo,  les  dará 
el  testimonio  que  es  tan  necesario  para 
ganar  aún  la  propia  exaltación  en  el 
reino  de  Dios. 


Agosto,  1953 


Página  401 


Que  todos  nosotros,  poseedores  del 
sacerdocio,  trabajemos  diligentemente 
para  que  podamos  ser  merecedores  de 
la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  para 
poder  recibir  un  testimonio  aun  más  fir- 


me de  la  veracidad  del  evangelio  por- 
que este  es  el  poder  que  puede  hacer 
feliz  la  vida  y  nos  puede  ganar  salva- 
ción y  aun  exaltación  en  el  reino  de 
Dios. 


Por  José  D.  Payne,  segundo   consejero  de  la 
Misión  Mexicana. 


Cuando  los  misioneros  son  ordenados 
y  enviados  a  proclamar  el  evangelio,  se 
les  manda  salir  y  predicar  los  primeros 
principios  y  ordenanzas  de  él.  Los  pri- 
meros principios  del  evangelio  son  fe 
y  arrepentimiento.  Aunque  son  los  pri- 
meros principios,  relativamente  pocas 
personas  realmente  entienden  su  verda- 
dero significado  e  importancia.  Será  el 
propósito  de  este  artículo  tratar  de 
traer  más  luz  a  las  mentes  de  los  que 
tienen  interés,  porque  estos  principios 
son  los  primeros  pasos  en  el  camino  ha- 
cia la  vida  eterna. 

El  apóstol  Pablo  ha  dicho:  "Es,  pues, 
la  fe  la  sustancia  de  las  cosas  que  se 
esperan,  la  demostración  de  las  cosas 
que  no  se  ven".  De  eso  vemos  que  la 
fe  es  más  que  una  creencia.  A  menudo 
se  confunden  las  palabras  fe  y  creencia 
y  se  usan  como  sinónimos,  pero  creen- 
cia puede  ser  solamente  un  asentimien- 
to mental  a  cierta  proposición,  princi- 
pio o  hecho,  mientras  la  palabra  fe  in- 
dica tal  confianza  y  convicción,  que  le 
inspire  a  uno  a  actuar.  Creencia,  en- 
tonces, es  comparativaniente  pasiva, 
mientras  fe  es  positiva  y  activa  y  va 
acompañada  por  otras.  Según  el  após- 
tol Talmage,  "Pe  es  una  creencia  vivi- 
ficada, vitalizada  y  viviente". 


La  fe  incluye  una  confianza  vital  e 
inspiradora  en  Dios  y  una  aceptación 
de  su  voluntad  como  nuestra  ley  y  sus 
palabras  como  nuestro  guía  en  esta  vi- 
da. Fe  en  Dios  es  el  poder  por  el  cual 
los  hombres  pueden  hacer  milagros;  a 
veces  estas  cosas  son  clasificadas  co- 
mo sobrenaturales  porque  los  milagros 
se  hacen  por  el  uso  de  esta  fuerza  es- 
piritual. 

Cada  miembro  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
tiene  una  porción  de  este  poder  llamado 
fe.  Algunos  tienen  más  que  otros.  Pa- 
ra algunos  es  un  don  de  Dios  por  el 
cual  pueden  hacer  mucho  para  con  sus 
hermanos.  Como  los  talentos,  si  este 
don  no  se  emplea  y  cultiva,  pronto  se 
pierde  y  uno  se  encuentra  en  el  camino 
hacia  la  apostasía  y  la  excomunión  de 
la  Iglesia.  Este  poder  de  fe,  tan  real 
como  el  poder  de  un  dínamo  tiene  que 
ser  empleado  o  es  de  ningún  valor. 
Así  entendemos  el  significado  de  la  es- 
critura que  dice:  "Fe  sin  obras  es  muer- 
ta". El  poder  de  la  fe  es  para  nuestro 
beneficio  y  el  de  nuestros  conciudada- 
nos en  traer  a  la  humanidad  más  cer- 
ca de  Dios,  haciéndola  merecedora  de 
la  misericordia  y  gracia  que  el  Señor 
les  mostrará. 
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En  los  escritos  de  Pablo,  encontramos 
que  él  se  refiere  más  a  la  fe  que  a  las 
obras,  y  con  buena  razón.  Es  por  fe 
que  hacemos  buenas  obras.  Sin  fe  es 
rara  la  vez  que  el  hombre  haga  buenas 
obras,  a  menos  que  haya  sobre  él  una 
fuerza  física  (ley)  requiriéndole  a  ha- 
cerlas. El  Señor  nos  ha  dado  leyes  y 
mandamientos  y  nos  ha  dado  nuestro 
libre  albedrío  a  aceptarlas  o  no.  Si  obe- 
decemos a  la  ley  y  hacemos  lo  que  el 
Señor  ha  mandado,  entonces  él  está 
obligado  y  las  bendiciones  son  nuestras. 
Por  nuestras  obras  seremos  juzgados  y 
glorificados,  pero  solamente  hasta  don- 
de nuestras  buenas  obras  nos  lleven ;  no 
podemos  ser  justificados  en  recibir  las 
bendiciones  más  altas  o  alcanzar  una 
gloria  mayor  a  menos  que  tengamos 
ima  profunda,  ardient^e  fe  en  Dios.  La 
justificación  viene  por  la  fe. 

Por  obras  la  fe  es  hecha  perfecta.  Si 
tenemos  fe  en  Dios,  naturalmente  lu- 
charemos para  hacer  su  voluntad  y  te- 
ner buenas  obras.  Cuando  el  poder  de 
la  fe  se  hace  evidente  por  los  resultados 
de  las  obras,  nuestra  fe  crece  y  llega  a 
ser  más  firme.  Uno  con  bastante  fe  pue- 
de hacer  milagros  en  el  nombre  de  Cris- 
to, y  esa  fe  le  será  contada  por  recti- 
tud ;  pero  la  fe  sola  no  le  exaltará.  Pri- 
mero, la  fe  tiene  que  ser  hecha  perfecta 
por  las  obras.  Para  ser  glorificados,  te- 
nemos que  tener  obras. 

Una  persona  será  juzgada  según  sus 
hechos,  y  por  sus  hechos  recibirá  su  ga- 
lardón. Pero,  por  sus  obras  solas  no 
puede  lograr  la  perfección.  Una  perso- 
na pued;íe  tener  una  abundancia  de  obras, 
pero  si  no  tiene  también  una  fe  verda- 
dera, sus  obras  no  le  darán  exaltación 
y  perfección.  Le  ayudarán  en  su  posi- 
ción, pero  sin  ambos,  fe  y  obras,  uno  no 
puede  pasar  a  las  guardias  y  los  ánge- 
les, porque  eso  es  la  ley. 

Si  uno  tiene  las  obras  y  la  fe,  lo  que 
pasa  es  esto.  Por  sus  obras  será  levan- 
tado hasta  donde  la  gracia  de  Cristo 
puede  actuar  sobre  él  mediante  su  fe, 
y  llevarle  a  la  perfección.  Esa  es  la 
única  manera  en  que  podemos  llegar  a 
la  perfección.  Es  por  eso  que  es  tan 
importante  que  uno  participe  en  las  or- 


denanzas, cumpla  con  los  requisitos,  y 
obedezca  los  mandami<3ntos,  además  de 
edificar  una  fe  firme  en  Cristo. 

Ahora,  el  arrepentimiento  está  ligado 
a  la  fe,  porque  es  el  primer  fruto  de 
la  fe.  Si  uno  tiene  fe,  naturalmente 
querrá  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  con 
eso  viene  un  reconocimiento  de  sus  pe- 
cados, y  un  remordimiento  por  haber- 
los cometido.  Si  la  fe  sigue  aumentán- 
dos.e,  viene  un  deseo  fuerte  de  no  volver 
a  hacer  lo  malo.  Si  uno  actúa  según 
ese  deseo,  eso  es  arrepentimiento  ver- 
dadero. 

Alma  dijo  que  al  tiempo  de  su  con- 
versión le  vino  a  la  mente  el  recuerdo 
de  todos  sus  pecados  e  iniquidades  y 
que  el  pensamiento  de  aparecer  ante 
Dios  llenó  de  horror  su  alma.  Me 
imagino  que  el  tormento  de  un  hombre 
inicuo  sería  semejante  al  de  un  crimi- 
nal que  tiene  que  aparecer  ante  un  tri- 
bunal para  ser  juzgado  y  castigado,  na- 
da más  que  sería  mucho  más  intenso 
en  el  caso  del  juicio  de  Dios.  Tal  con- 
dición mental  sería  difícil  en  extremo 
para  aguantar,  así  es  que  un  arrepenti- 
miento es  muy  necesario. 

Para  verdaderam*ente  arrepentirse, 
uno  tiene  que  humillarse  a  tal  grado  que 
pueda  obtener  misericordia  divina,  y 
esta  misericordia  es  tan  esencial  a  la 
salvación  como  una  grande  fe.  Por  la 
humildad  de  su  alma  uno  tiene  que 
mostrar  que  tratará  de  hacer  cualquier 
cosa  que  el  Señor  requiera  de  él,  con 
el  solo  propósito  de  glorificarle  a  Diios. 
Fortificado  por  misericordia  y  humil- 
dad uno  podrá  presentarse  ante  el  Se- 
ñor y  aguantar  su  presencia.  Hasta  que 
uno  llegue  a  esa  condición,  no  puede 
aguantar  la  presencia  divina.  Así  es 
que  el  arrepentimiento  es  un  principio 
necesario  a  nuestra  salvación. 

Fe  y  arrepentimiento  son  principios 
exteriores,  los  primeros  pasos  hacia  la 
salvación,  exaltación  y  perfección.  Des- 
arrollémoslos. 


m 
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Por  Ella  Cook,  secretaria  de  la  Mesa  Directiva  de 
la  Escuela   Dominical. 


LA  ORACIÓN  —  UN  PODER  EN  LA 

ENSEÑANZA 

Acercaos  a  mí,  y  yo  me  acercaré  a 
vosotros;  buscadme  diligentemente,  y 
me  hallaréis;  pedid,  y  recibiréis;  tocad 
y  se  os  abrirá.   (D.  y  C.  88:63). 

Hermanos,  el  enseñar  en  la  Escuela 
rHominical  es  una  de  las  cosas  más  im- 
portantes en  la  Iglesia,  porque  es  en 
las  clases  de  la  Escuela  Dominical  don- 
d-e  aprenden  los  miembros  e  investiga- 
dores los  mandamientos  y  las  leyes  del 
reino  de  Dios  aquí  en  la  tierra. 

Las  cosas  que  se  enseñan  en  estas 
clases  tanto  como  los  otros  cultos,  deben 
ser  de  nuestro  Padre  Celestial.  Para 
hacer  esto  tenemos  que  tener  su  espí- 
ritu con  nosotros  en  todo  tiempo,  cuan- 


do estamos  preparando  las  lecciones  y 
también  cuando  estamos  presentándo- 
las. 

Para  preparar  las  lecciones  hay  que 
entrar  en  nuestras  recámaras  y  cerrar 
la  puerta  y  pedir  la  ayuda  de  Nuestro 
Padre  Celestial.  Las  lecciones  deben  ser 
interesantes  a  los  estudiantes  y  a  la  vez 
de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Nuestro 
Padre  Celestial.  Para  llevar  esto  a  ca- 
bo, tenemos  que  buscar  ayudas  visuales 
y  otros  materiales  aparte  de  los  manua- 
les para  ayudarnos.  Para  que  estos  sean 
de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  hay  que  tener  el  Espíritu  del  Se- 
ñor para  ayudarnos.  En  las  Doctrinas 
y  Convenios  dice  que  nos  es  prohibido 
enseñar  si  no  tenemos  el  espíritu  para 
guiarnos    (D.  y  C.  42:14).    ¿Cómo  po- 
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demos  esperar  enseñar  la  doctrina  del 
evangelio  de  Jesucristo  si  no  pedimos 
la  ayuda  de  Nuestro  Padre  Celestial 
para  hacerlo? 

Pero  no  debemos  orar  solamente 
cuando  estamos  preparando  una  lección, 
sino  que  debemos  tener  el  espíritu  para 
guiarnos  cada  día  de  nuestra  vida.  Los 
Santos  de  los  Últimos  Días  tienen  la 
grande  responsabilidad  de  enseñar  el 
evangelio  por  ejemplo  tanto  como  poi 
palabras.  Si  no  tuviéramos  el  Espíritu 
del  Señor  con  nosotros  para  ayudarnos, 
sería  imposible  vivir  cerca  de  El.  Y  no 
podemos  tener  este  espíritu  sin  orar.  Si 
no  vivimos  según  las  enseñanzas  de 
nuestra  Iglesia,  ¿cómo  podemos  espe- 
rar traer  nuestros  amigos  al  conoci- 
miento del  evangelio?  Siempre  debemos 
recordar  que  las  acciones  valen  más  que 
las  palabras. 

Debemos  tener  el  Espíritu  del  Señor 
en  los  cultos  tanto  como  en  el  preparar 
las  lecciones.  Por  eso,  es  preciso  tener 
las  juntas  de  oración  antes  de  cada  cul- 
to para  tener  la  inspiración  necesaria 
para  guiar  a  nuestros  hermanos  a  un 
conocimiento  más  amplio  del  evangelio. 
Todos  los  oficiales  y  maestros  deben 
juntarse  treinta  minutos  antes  de  la 
hora  de  principiar  la  Escuela  Domini- 
cal para  tener  una  oración  juntos  y  pa- 
ra ver  que  el  programa  del  día  esté  bien 
preparado.  Los  que  van  a  dar  los  dis- 
cursos de  dos  minutos  y  medio  deben 
estar  en  estos  cultos  y  éstos  deben  ser 
avisados  a  lo  menos  quince  días  de  ante- 
mano. 

En  igual  manera  hay  que  tener  una 
junta  mensual  para  arreglar  el  progra- 
ma para  todo  el  mes.  En  algunos  ba- 
rrios en  las  estacas  todos  los  oficiales 
de  la  Escuela  Dominical  se  juntan  en 
la  casa  d.e  uno  de  ellos  para  tener  ora- 
ción y  pedir  la  ayuda  del  Señor  en  sus 
llamamientos.  Es  imposible,  hermanos, 
tratar  los  asuntos  de  preparación  sin 
antes  pedir  la  inspiración  del  Señor.  Si 
los  cultos  no  están  bien  organizados  y 
las  lecciones  bien  presentadas  los  miem- 
bros y  los  investigadores  no  van  a  ga- 
nar nada  de  provecho  por  su  tiempo  y 
no  van  a  tener  interés  ni  deseos  de  re- 
gresar. Siempre  debemos  recordar  que 
sin  la  asistencia  de  los  que  vienen  para 


ser  enseñados,  las  ramas  no  pueden 
progresar  y  si  las  ramas  no  están  pro- 
gresando equivale  a  decir  que  nosotros 
mismos  no  estamos  progresando.  Por 
eso,  para  tener  algo  para  los  que  asis- 
ten el  Espíritu  del  Señor  debe  estar 
con  nosotros  para  guiarnos  en  todos  los 
cultos  y  solamente  por  oración  podemos 
tenerlo. 

.  .  .clama  a  Dios  por  todo  tu  sostén; 
sí,  que  todos  tus  hechos  sean  para  el 
Señor,  y  que  a  cualquiera  parte  que 
fueres,  que  sea  en  el  Señor;  sí,  que  tus 
pensamientos  sean  dirigidos  hacia  el 
Señor;  sí,  que  el  afecto  de  tu  corazón 
sea  para  siempre  puesto  en  el  Señor. 
(Alma  37:36)." 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  está  fundada 
sobre  la  roca  de  revelación.  Nadie  pue- 
de esperar  enseñar  ninguna  fase  del 
evangelio  sin  tener  la  inspiración  del 
Señor  consigo.  La  única  manera  en  que 
pueda  recibir  esta  ispiración  es  por  pe- 
dirla en  la  oración  de  fe.  Siempre  debe- 
mos tener  en  mente  que  la  oración  es  el 
poder  más  grande  en  la  enseñanza  del 
evangelio  de  Jesucristo. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  su.s  hijos  a 
orar  y  andar  rectamente  delante  del  Señor." 
U.  y  C.  68:28. 

LA  PREPARACIÓN 

Por   .¡tuiic    R.    J'ilnisint. 

"Nunca  trate  de  enseñar  nada,  aun  ni 
un  problema  de  aritmética,  sin  la  ayuda 
del  Espíritu  de  Dios",  fué  la  amonesta- 
ción del  doctor  Karl  G.  Maeser,  uno  de 
los  mayores  maestros  de  nuestra  Igle- 
sia, y  es  seguro  que  este  lema,  apoyado 
por  mucho  trabajo  y  estudio,  fué  el  se- 
creto de  mucho  de  su  éxito. 
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Yo  creo  que  cada  una  de  nosotras  co- 
mo ma*3stra  de  la  primaria  debe  usar 
también  esta  misma  ayuda  en  su  traba- 
jo. Estamos  enseñando  a  los  hijos  de 
Dios  durante  sus  años  tiernos,  cuando 
ellos  están  formando  la  base  de  su  ca- 
rácter, y  quizás  la  manera  en  que  pre- 
sentamos las  lecciones,  junto  con  nues- 
tro amor,  nuestro  entendimiento  y  ejem- 
plo, determinará  la  clase  de  materiales 
que  ellos  usarán  en  esta  base. 

No  queremos  ser  responsables  por  un 
edificio  feo,  basado  sobre  la  arena,  que 
va  a  caer,  así  perjudicando  los  poderes 
que  Dios  sembró  en  las  almas  de  estos 
niños.  Al  contrario,  vamos  a  ayudarles 
a  poner  un  cimiento  fuerte,  sobre  el  que 
pueden  edificar  un  carácter  como  un 
bello  templo  desde  donde  brillará  el  Es- 
píritu de  Dios  alumbrando  el  mundo. 

Nuestras  responsabilidades  son  gran- 
des, pero  podemos  seguir  adelante  con 
confianza  que  no  hay  ninguna  necesi- 
dad de  trabajar  sola  si  no  es  nuestra  vo- 
luntad, porque  Dios  nunca  nos  da  un  lla- 
mamiento sin  damos  el  poder  de  cum- 
plirlo, si  buscamos  su  ayuda  y  hacemos 
todos  los  preparativos  que  es  posible 
hacer. 

Una  preparación  cabal  es  esencial  pa- 
ra cualquiera  instrucción.  Después  de 
preparar  y  organizar  la  lección,  la  maes- 
tra debe  arreglar  sus  ayudas  visuales 
en  el  orden  en  que  va  a  usarlas,  con  pA 
dibujo  hacia  arriba.  En  esta  manera 
una  mirada  le  recordará  la  parte  de  su 
lección  que  sigue. 

Siempre  recuerde  usted  que  los  niños 
son  la  obra  maestra  de  Dios  y  su  pro- 
pósito de  usted  es  ayudarlos  a  conocer 
la  verdad  y  cultivar  un  amor  para  ella. 
Los  niños  también  son  la  prueba  de  su 
éxito  como  maestra,  y  su  gozo  depende 
en  acercarlos  a  Dios. 

Debemos  recordar  la  admonición  de 
Pablo:  "Apacentad  la  grey  de  Dios  que 
está  entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de 
ellos,  no  por  fuerza,  sino  voluntaria- 
mente". Haga  usted  cada  preparativo 
que  es  posible  hacer,  estudiando  la  lec- 
ción y  el  niño,  buscando  la  ayuda  del 
Espíritu  Santo.  Entonces,  entre  en  su 
clase  con  fe  y  oración. 


El  eider  Harold  B.  Lo3  dio  cuatro 
maneras  por  medio  de  las  que  las  maes- 
tras tendrán  el  poder  e  influencia  del 
espíritu.  Ellas  son:  la.  oración,  2a.  es- 
tudio del  evangelio,  3a.  seguir  la  luz 
que  Dios  nos  ha  dado,  y  4a.  observar 
las  cosas  que  enseñamos. 

Si  hacemos  esta  preparación  podemos 
estar  seguras  que  tendremos  la  ayuda 
del  espíritu  y  los  niños  fabricarán  sus 
caracteres  sobre  la  roca  de  verdad. 


&m.  8m. 


Lema:   1952-1953 

"Pero  sé  ejeviplo  de  los  fieles  en  palabra,  en 
conversación,  en  caridad,  en  espíritu,  en  fe, 
en  limpieza",  (la.  Timoteo  4:12). 

PARA  SER  MISIONERA 

Por  Bcrtha   Morales  E. 

Hace  algunos  días  platicaba  con  una 
jovencita  de  la  Iglesia  que  desea  con 
vehemencia  ser  misionera  y  me  pregun- 
taba: — ¿Qué  necesito  para  ser  misio- 
nera ?  — Yo  medité  un  instante  y  le  pre- 
gunté: — ¿En  verdad  quieres  salir  a  la 
misión?  — y  ella  me  contestó  con  entu- 
siasmo: — Sí,  lo  deseo  de  todo  corazón. 

— Pues  entonces  prepárate.  Primero 
estudia  los  libros  canónicos  de  la  Igle- 
sia para  que  puedas  desarrollar  cual- 
quier tema  religioso  y  exponerlo  en  for- 
ma clara  y  precisa;  después  estudia  un 
poco  de  arte  y  principalmente  la  músi- 
ca, declamación  y  danza,  pues  esto  te 
será  de  mucha  utilidad  durante  tu  mi- 
sión y  además  debes  estar  preparada 
intelectualmente  para  poder  tratar  cual- 
quier tema  científico  que  se  te  presente. 
Como  éste  ya  lo  tienes  en  tu  favor,  de- 

(Continúa    cu    la   Pág.   419) 
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HAGA  31  OSLO     AHORA 


Por  Jcutitc  Hurmird. 


Hay  una  mujer  aquí  en  la  Misión  Me- 
xicana que  tiene  setenta  años;  es  una 
mujer  muy  humilde  y  muy  sencilla. 
Esa  mujer  no  tiene  bastante  dinero  pa- 
ra comprar  mucha  comida  o  ropa  fina 
ni  muchas  de  las  cosas  que  necesita  pa- 
ra sostenerae,  pero  ella  tiene  un  testi- 
monio grande  de  que  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Uiltimos 
Días  es  la  única  iglesia  verdadera  en 
todo  el  mundo.  Ella  sabe  que  si  uno  no 
es  miembro  de  esta  Iglesia,  no  puede 
ser  salvo  y  vivir  eternamente  en  el  rei- 
no de  Dios.  Pero  esa  mujer  no  piensa 
solamente  en  su  propia  salvación,  sino 
en  la  salvación  de  toda  su  familia.  Es- 
pecialmente está  pensando  en  sus  pa- 
rientes muertos  y  muy  seguido  viene  a 
la  casa  de  la  misión  en  México  para  traer 
datos  de  su  familia.  A  veces  ella  sola- 
mente tiene  un  nombre  para  añadir  a 
una  hoja  y  para  conseguir  solamente  un 
nombre  es  muy  difícil  para  ella.  Ella 
tiene  que  visitar  muchos  lugares  para 
conseguir  los  datos  que  quiere.  Tal  vez 
en  un  solo  viaje  ella  no  pueda  conseguir 
más  que  una  fecha,  pero  a  ella  la  obra 
por  su  familia  es  la  cosa  más  importante 
de  todas  las  cosas  en  esta  vida.  No  hay 
sacrificio  que  sea  bastante  grande  para 
evitar  que  haga  esta  obra  por  su  fami- 
lia. Casi  ninguno  de  su  familia  es  miem- 
bro de  la  Iglesia  y  para  conseguir  so- 
lamente un  nombre  o  una  fecha  es  muy 
difícil,    porque    tiene    que    hacerlo   con 
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casualidad  y  astucia  para  que  su  fami- 
lia no  se  fije  en  lo  que  está  haciendo. 
Al  fin  de  mucho  trabajo  ella  completó 
una  hoja  y  más  tarde  otra  hoja,  etc., 
hasta  que  ya  ha  completado  muchas  ho- 
jas para  su  familia  y  todavía  está  tra- 
bajando mucho  para  completar  otras 
para  que  pueda  hacer  la  obra  vicaria 
en  el  templo  de  Mesa,  Arizona,  en  el 
mes  de  octubre  de  este  año,  cuando  to- 
dos los  lamanitas  tienen  la  oportunidad 
de  ir  allí.  Si  ella  no  puede  ir,  entonces 
otras  personas  que  van  pueden  hacer  la 
obra. 

La  cosa  importante  es  que,  si  tene- 
mos las  hojas  listas,  alguien  va  a  hacer 
esta  obra  y  estas  personas  muertas 
pueden  aceptarla  o  no,  como  quieran, 
porque  todavía,  aunque  estén  muertos, 
tienen  su  libre  albedrío.  Si  la  aceptan, 
pueden  progresar  y  llegar  a  la  perfec- 
ción. 

Muchas  personas  piensan  de  sus 
muertos:  "Ellos  están  muertos.  ¿Por 
qué  tengo  que  preocuparme  por  ellos? 
Los  vivos  somos  los  únicos  importan- 
tes", o  piensen:  "No  tengo  tiempo  para 
esta  obra;  otra  persona  puede  hacerla"; 
o:  "Si  muero  yo  sin  hacer  esta  obra, 
otra  persona  de  la  familia  puede  hacer- 
la". ¿Qué  pasará,  hermanos,  si  no  hay 
otras  personas  en  su  familia  o  si  mue- 
ren ellas  antes  de  terminar  la  obra? 
Hermanos,  debemos  recordar  que  no 
podemos  llegar  a  la  perfección  sin  ser 
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unidos  a  nuestros  muertos  y  no  pode- 
mos morar  en  el  reino  de  Dios  sin  la 
unidad  de  la  familia.  Creemos  que  to- 
dos querrán  ser  unidos,  aunque  no  pa- 
rezca así  ahorita.  Algún  día  muchas 
personas  van  a  pensar:  "¿Por  qué  no 
hice  la  obra  vicaria  de  mi  familia  ?  Tu- 
ve bastante  tiempo,  pero  no  bastante 
iniciativa  o  sabiduría;  fui  muy  egoísta 
y  ahora  no  puedo  hacer  nada  porque 
ya  es  demasiado  tarde". 


Si  nosotros  no  tenemos  tiempo  para 
las  cosas  de  Dios,  tal  vez  Dios  no  tenga 
tiempo  para  nosotros.  Esta  obra  es  de 
tanta  importancia  que  no  podemos  ima- 
ginar el  valor  que  tiene. 

Hermanos,  despiértense  y  hagan  la 
obra  por  sus  muertos  antes  de  que  sea 
demasiado  tarde  y  que  no  puedan  ha- 
cerla. 


Sociedad  de  Socorro 


v.. 


£eafno^  e£  £íSao-  de  MoAmátt 


Por  Ivie  H.  Jones,  presidenta  de  las  Sociedades  de 
Socorro  de   la  Misión  Hispanoamericana. 


Es  propio  que  las  lecciones  de  teolo- 
gía se  basen  sobre  el  Libro  de  Mormón 
otra  vez  este  año.  De  todas  las  escri- 
turas modernas  y  antiguas,  ninguna  de- 
be ser  de  más  interés  a  los  descendien- 
t^es  del  padre  Lehi  que  las  escrituras 
contenidas  en  este  libro  selecto.  Siem- 
pre lo  hemos  considerado  selecto,  pero 
usualmente  lo  hemos  apreciado  porque 
contiene  la  historia  de  una  gente  esco- 
gida. Ahora  lo  vemos  desde  un  punto 
de  vista  un  poco  diferente,  y  asociamos 
la  historia  de  estos  primeros  antepasa- 
dos con  lo  demás  de  ía  historia  del  mun- 
do. También  vemos  la  necesidad  de  es- 
ta escritura  adicional,  cuya  necesidad 
es  generalmente  doble: 

la.  Desde  el  principio  del  mundo,  el 
Señor  ha  instruido  a  los  hombres  a  es- 
cribir lo  que  ha  acontecido.  Si  no  fuera 
por  el  Libro  de  Mormón,  los  diferentes 
grupos  de  personas  que  salieron  de  Je- 
rusalén  habrían  sido  perdidos  al  mundo 
hoy  día  y  no  tendríamos  conocimiento 
de  nuestros  antepasados. 

2a.  Es  difícil  entender  mucho  de  la 
Biblia.  Al  profeta  José  Smith  le  fué 
dicho  que  muchas  partes  preciosas  ha- 


bían sido  quitadas.  No  es  de  asombrar- 
se que  los  corazones  de  los  hombres  les 
fallan  y  que  no  pueden  poner  interpre- 
taciones correctas  a  los  pasajes  de  las 
escrituras. 

El  Señor  sabía  que  esto  iba  a  acon- 
tecer e  inspiró  a  los  profetas  a  que  es- 
cribiesen sobre  las  planchas  que  ahora 
son  el  Libro  de  Mormón,  muchas  de  las 
cosas  más  importantes  para  que  pudie- 
ran clarificar  la  Biblia  y  ser  un  testigo 
adicional  para  Oisto.  Cuando  vemos  el 
Libro  de  Mormón  desde  este  punto  de 
vista,  nos  damos  cuenta  que  no  fué  un 
accidente  que  salió  al  mismo  tiempo  en 
que  fué  restaurado  el  evangelio  y  resta- 
blecida la  Iglesia  sobre  la  tierra.  Fué 
necesario  que  el  Libro  de  Mormón  sa- 
liera en  ese  particular  tiempo  para  que 
los  hombres  dejaran  de  creer  en  doc- 
trinas falsas  y  adorasen  al  Dios  de  los 
cielos  y  del  mundo  y  de  los  mares,  en 
lugar  de  adorar  a  hombres  e  ídolos. 

Como  la  Biblia,  el  libro  de  Mormón  es 
escrito  en  la  voz  familiar,  que  era  la 
manera  de  hablar  en  los  tiempos  de  la 
Biblia  y  del  Libro  de  Mormón.  Aunque 
la  voz  familiar  añada  reverencia  y  una 
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atmósfera  profundamente  religiosa  a 
estos  escritos  sagrados,  hace  que  las 
escrituras  sean  más  difíciles  para  leer 
en  español. 

Al  planear  el  curso  de  -estudio  de  teo- 
logía para  las  hermanas  de  la  Sociedad 
de  Socorro  de  la  Iglesia  entera,  la  Di- 
rectiva General  tenía  presente  el  valor 
de  este  gran  libro  y  la  necesidad  de 
que  cada  hermana  de  la  Sociedad  de 
Socorro  lo  leyera  y  entendiera  sus  ver- 
dades preciosas. 

Por  más  de  cien  años  los  miembros 
de  la  Iglesia  y  otros  han  leído  el  Libro 
de  Mormón,  y  la  Sociedad  de  Socorro 
ha  tenido,  de  cuando  en  cuando,  leccio- 
nes tomadas  de  las  diferentes  partes 
del  libro.  Sin  embargo,  posiblemente':' 
nunca  antes  la  Directiva  General  ha 
bosquejado  tan  extensivo  y  comprensi- 
vo estudio  del  libro  entero. 

Durante  el  curso,  que  va  a  durar  cua- 
tro años,  se  le  pide  a  cada  hermana  de 
la  Sociedad  de  Socorro  no  tan  solamente 
leer  y  discutir  las  lecciones,  tan  bien 
escritas  por  el  hermano  Leland  H.  Mon- 
son,  pero  se  le  da  también  una  asigna- 
ción que  debe  hacerse  en  casa.  Se  es- 
pera que  cada  hermana  de  la  Sociedad 
de  Socorro  habrá  leído  todo  el  Libro 
de  Mormón  para  cuando  termine  el  cur- 
so de  estudio  de  cuatro  años. 


Algunas  de  nuestras  hermanas  no  se 
han  dado  ciieuta  de  la  seriedad  de  esta 
asignación  y  de  que  debe  leerr.e  según 
un  plan  definido  en  lugar  de  nada  más 
leerlo  desde  forro  a  forro.  Si  leyéra- 
mos desde  el  principio  del  Libro  d? 
Mormón  y  siguiéramos  al  fin,  no  obten- 
dríamos el  orden  de  sucesión  correcto 
de  lo  que  aconteció.  Por  ejemplo,  el 
grupo  de  Lehi  es  el  primero  que  se  men- 
ciona en  el  Libro  de  Mormón,  pero  no 
eran  los  primeros  traídos  a  las  Améri- 
cas  por  la  mano  de  Dios.  Este  es  el  or- 
den en  que  se  nos  pide  leerlo. 

1.  Hemos  de  leer  desde  las  prime- 
meras  páginas  del  Libro  de  Mormón, 
o  sea  el  prefacio. 


A.  Un  análisis  breve  del  Libro  de 
Mormón. 

B.  El  origen  del  Libro  d.e  Mormón. 

C.  El  testimonio  de  los  tres  testigos. 

D.  El  testimonio  de  los  ocho  testi- 
gos. 

2.  Después,  hemos  de  leer  de  la  Bi- 
blia, principiando  con  el  primer  capítu- 
lo, hasta  el  noveno  verso  del  onceavo 
capítulo.  Esto  nos  dará  un  fondo  para 
la  historia  de  los  jareditas  que  vinieron 
a  las  Américas  aun  antes  de  que  vinie- 
se el  padre  Lehi.  La  primera  parte  de 
la  Biblia  nos  da  una  hermosa  descrip- 
ción de  la  creación  del  mundo  desde 
Adán  hasta  la  torre  de  Babel  y  Jared 
y  su  hermano. 

3.  Después  de  leer  estos  10  capítu- 
los, hemos  de  tomar  otra  vez  al  Libro 
de  Mormón,  donde  reasumiremos  la  his- 
toria del  mundo. 

4.  Tornamos  al  Libro  de  Éter  y 
Leemos  todos  los  15  capítulos. 


La  presidenta  de  la  Sociedad  de  Socorro  de 
Alice,  Texas,  la  hermana  Vicenta  Barrera  (en 
medio),  que  ha  estado  leyendo  el  Libro  de 
IVIormón  a  las  hermanas  Filomena  Vázquez 
(izquierda),   y    María    Charles    (derecha). 

Toda  esta  lectura  debe  terminarse 
para  el  primero  de  octubre  de  este  año. 
Esta  lectura  sistemática  en  la  casa  de- 
be darnos  a  nosotras,  las  madres,  un 
cuadro  mucho  más  claro  de  la  historia 
del  mimdo.  Este  bosquejo  claro  no  lo 
obtendríamos  si  nada  más  nos  sentára- 
mos a  leer  el  Libro  de  Mormón. 
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El  leer  el  prefacio  del  Libro  de  Mor- 
món  y  los  testimonios  de  los  testigos 
siempre  fortalece  mi  testimonio.  Hace 
darme  cuenta  del  significado  de  tener 
testigos  para  ciertas  ordenanzas  en  la 
Iglesia,  tales  como  bautismos  y  matri- 
monios, etc.,  y  me  hace  sentir  agra- 
decida que  no  he  estado  sola  cuando 
he  presenciado  la  curación  milagrosa 
de  los  enfermos  y  milagros  de  diversas 
clases.  Cuando  más  de  una  persona  ven 
y  oyen  cosas,  la  gente  cree. 

Uno  no  puede  leer  el  libro  de  Géne- 
sis sin  un  sentido  de  orgullo  que  he- 
mos sido  creados  en  la  imagen  de  nues- 
tro Padre  Celestial.  Orden  y  sistema 
eran  los  principios  en  la  formación  del 
mundo  y  hace  darme  cuenta  de  que  de- 
bo poner  mi  propia  casa  en  orden.  Dios 
no  trató  de  hacerlo  todo  en  un  día,  sino 
perfeccionó  la  obra  de  cada  día  y  se 
nos  dice  que  al  fin  del  día  vio  que  era 
buena. 

Cada  vez  que  leo  las  escrituras,  estoy 
impresionada  con  la  necesidad  de  guar- 
dar registros.  El  primer  capítulo  de 
Éter  demuestra  la  necesidad  de  un  re- 
gistro genealógico  de  la  línea  de  la  fa- 
milia. Fílense  en  la  línea  de  los  ante- 
pasados de  Jared  y  su  hermano.  Cuen- 
ten las  generaciones  y  traten  de  poner 
la  línea  de  la  familia  en  un  cuadro  ge- 
nealógico. Tan  fácil  que  parece  esta 
asignación,  ha  sido  difícil  para  algunas 
de  las  hermanas  de  la  Misión  Hispano- 
americana cumplir  con  ella,  y  hacer  su 
lectura  en  casa. 

Se  podrían  resumir  las  dificultades 
como  sigue: 

la.  La  mayoría  de  nuestras  herma- 
nas mexicanas  son  conversas.  Habién- 
dose convertido  de  una  iglesia  que  no 
urge  a  sus  miembros  a  leer  la  Biblia, 
las  hermanas  nunca  han  formado  el  há- 
bito de  leer. 

2a.  Muchas  de  las  hermanas  no 
tienen  la  ventaja  de  una  educación  ele- 
vada, y  encuentran  que  las  escrituras 
son  difíciles  para  leer. 

3a.  Falta  de  equipo  moderno  y  re- 
frigeración adecuada  hace  más  fatiga- 
dor el  trabajo  de  planear  y  preparar  las 
comidas,  y  los  quehaceres  en  general, 
dando  menos  estímulo  para  recrearse 
mediante     mejoramiento     educacional. 


Muchas  veces  encuentran  que  cuando 
tienen  tiempo  para  descansar,  la  lectu- 
ra solamente  les  hace  dormir. 

4a.  Muchas  de  nuestras  hermanas 
grandes  son  miembros  de  la  Sociedad 
de  Socorro,  y  aún  las  que  leían  cuando 
eran  jóvenes,  ahora  lo  encuentran  difí- 
cil ver  bastante  bien  para  leer  el  tipo 
chiquito  de  las  escrituras.  Algunas 
tienen  anteojos  adecuados,  pero  la  ma- 
yoría de  ellas  leen  y  trabajan  sin  ellos. 

Las  hermanas  de  la  Misión  Hispano- 
amei-icana  están  dando  un  servicio  muy 
bueno  a  las  que  están  encamadas,  o  que 
no  pueden  leer.  La  presidenta  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  toma  la  responsabi- 
lidad de  escoger  maestras  visitantes  es- 
peciales para  ir  a  estas  casas  y  leer  a 
sus  miembros  menos  afortunados. 

En  Alice,  Texas,  la  mitad  de  los  miem- 
bros saben  leer  y  la  otra  mitad  no  sa- 
ben. La  presidenta  de  la  Sociedad  de 
Socorro  y  su  primera  consejera,  las  dos 
leen  bien  y  se  han  asignado  a  sí  mismas 
la  tarea  de  leer  el  Libro  de  Mormón  a 
las  que  no  saben  leer. 

Cualquiera  que  sea  el  método  que  se 
vean  obligadas  a  seguir  para  cumplir 
con  la  asignación  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, leamos,  oigamos,  entendamos  y 
apreciemos  el  Libro  de  Mormón. 


El  Perdh** 

(J'icne   (le    la   Pá<i.    i72)) 

pienso  que  el  porcentaje  no  es  tan  fa- 
vorable como  eso),  pero  es  el  uno  que 
está  perdido  y  que  debemos  buscar.  Y 
en  cada  grupo  hay  uno  o  dos,  tres  o 
cuatro,  o  más  que  necesitan  de  cuidado 
especial,  guía  especial.  ¿Cómo  podemos 
influir  mejor  sobre  ellos?  De  esta  ma- 
nera: que  cada  maestro  en  los  quóru- 
mes,  cada  maestro  en  las  auxiliares, 
tenga  delante  de  sí  una  lista  de  los  que 
están  "en  otras  partes". 

No  esté  satisfecho  con  la  buena  clase 
que  tiene  el  domingo  en  la  mañana,  o 
el  martes  en  la  noche,  sino  sienta  que 
el  trabajo  no  está  terminado  hasta  que 
haya  considerado  cuidadosamente  esa 
"otra  lista"  que  tiene  por  delante.  Q,"ui- 
zá  pueda  recogerlos  a  todos.  Quizá 
pueda  recoger  a  algunos,   "Y  si  fuere 
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que  trabajareis  todos  vuestros  días",  di- 
jo el  Señor  mediante  el  Profeta,  "pro- 
clamando el  arrepentimiento  a  este  pue- 
blo, y  me  trajereis,  aun  cuando  fuere 
una  sola  alma,  ;cuán  grande  no  será 
vuestro  gozo  con  ella  en  el  reino  de  mi 
Padre!"  (D.  y  C.  18:15) .  ¿Y  quién  sa- 
be qué  puede  llegar  a  ser  esa  alma  en 
el  reino? 

Uno  de  los  deberes  cardinales  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  es  el  deber  de  dar 
razón  de  cada  uno.  Que  Dios  nos  ins- 
pire a  traer  al  redil  cada  niño,  cada 
joven,  y,  hasta  donde  sea  posible,  ca- 
da hombre  y  mujer,  porque  no  hay 
ninguno  que  no  sea  un  hijo  de  Dios.  Y 
cuando  estamos  trabajando  con  ese 
propósito,  estamos  llevando  a  cabo  el 
gran  propósito  del  Todopoderoso,  el 
mero  propósito  por  el  cual  estableció  su 
Iglesia  en  la  tierra,  a  saber,  llevar  a 
cabo  la  inmortalidad  y  vida  eterna  del 
hombre. 

"¿Me  amas?"  Entonces  "apacienta 
mis  ovejas". 


Perfección  Medí..* 

(/■;<■»('    (/('   /(/    Pá¡i.    375) 

y  fieles.  Es  una  cosa  interesante,  este 
asunto  de  diezmos  que  el  Señor  ha  ins- 
tituido como  su  método  de  llevar  a  cabo 
su  obra.  Es  por  las  bendiciones  de  él 
que  tersemos  nuestro  dinero.  Es  un  re- 
galo de  él.  La  cosa  singular  es  que  lo 
tiene  arreglado  de  manera  oue  tiene 
que  dar  $10,000  para  recibir  $1,000 
por  su  trabajo.  Eso  puede  parecer 
una  manera  curiosa  de  hacerlo,  pero 
es  Su  método  generoso,  y  la  única  ma- 
nera en  que  el  Señor  puede  obtener 
$  1,000  contribuidos  al  adelantamien- 
to de  su  obra  bajo  el  sistema  de  los 
diezmos,  es  dar  $  10,000.  Les  pregun- 
taré a  ustedes,  ¿a  quién  dará  él  los 
$  10,000  ? ;  si  será  a  quienes  se  quedarán 
con  todo,  o  si  será  a  quienes  le  devol- 
verán los  $  1,000  que  él  requiere  para 
su  obra.  Si  pagamos  un  diezmo  honra- 
do a  Dios,  él  nos  bendecirá  y  nos  pros- 
perará y  aumentará  nuestra  fe,  y  creo 
que  el  Señor  tiiene  muchas  cosas  que 
hacer  que   sólo  puede   hacer  mediante 


personas  que   tienen  bastante  fe   para 
pagar  un  diezmo  honrado. 

Ahora,  ¿cuál  es  el  procedimiento?  El 
Señor  lo  bosqueja  maravillosamente  en 
la  sección  noventa  y  tres  de  las  Doc- 
trinas y  Convenios,  como  he  dicho  con 
referencia  al  Salvador,  avanzando  de 
gracia  en  gracia;  él  aplica  el  mismo 
principio  a  nosotros:  "Porque  si  guar- 
dáis mis  mandamientos,  recibiréis  de  su 
plenitud,  y  seréis  glorificados  en  mí, 
como  yo  lo  soy  en  el  Padre"  (D.  y  C. 
93:20) .  Esa  es  la  palabra  directa  y  cla- 
ra del  Señor  Jesucristo  a  cada  hombre 
en  este  mundo,  si  acepta  el  evangelio, 
y  a  nosotros  que  tenemos  el  evangelio. 
Se  nos  promete  que  seremos  glorifica- 
dos en  é],  como  él  lo  es  en  el  Padre. 
Otra  vez,  dice: 

El  E])íritu  (le  verdad  es  de  Dios.  Yo  soy  el  Ks- 
píritu  de  verdad,  y  Juan  dio  testimonio  de  mi,  di- 
ciendo:  El  recibi(')  la  plenitud  de  la  verdad,  si, 
aun  de  toda  la  verdad ; 

Y  ninyún  hombre  recibe  la  plenitud,  a  no  ser 
(|ue   guarde  sus   mandamientos. 

El  i|uc  guarda  sus  mandamientos  recibe  verdad 
y  luz,  hasta  que  es  glorificado  en  la  verdad  y  sabe 
todas  las  cosas.    (Ibid..  93:26-28.) 

Eso  se  nos  dice  a  nosotros  como 
miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  y  se 
aplica  a  todas  las  personas  del  mundo. 
El  procedimiento  es  el  mismo  con  nos- 
otros como  con  el  Señor.  De  gracia  en 
gracia  avanzamos  hasta  que  somos  glo- 
rificados .en  la  verdad  y  sabemos  todas 
las  cosas.  El  Señor  en  esta  sección  (ver- 
so 36)  dice  que  "la  gloria  de  Dios  es 
la  inteligencia",  y  eso  es  lo  de  que  el 
Señor  está  hablando  en  lo  que  acabo  de 
leer  cuando  él  dijo  que  habríamos  de 
recibir  verdad  y  luz  porque  él  define  la 
inteligencia,  que  es  la  gloria  de  Dios, 
como  verdad  y  luz.  Doy  gracias  a  Dios 
por  esta  definición  de  la  inteligencia 
porque  uno  puede  llegar  a  estar  muy 
confuso  acerca  de  la  diferencia  entre 
inteligencia  y  gran  capacidad  mental  y 
otras  cualidades  raras  que  los  hombres 
pueden  tener.  Satanás  era  el  Hijo  de 
la  Mañana,  evidentemente  un  espíritu 
poderoso  en  los  concilios  de  Dios,  lla- 
mado "Lucifer,  Hijo  de  la  Mañana",  pe- 
ro era  sin  inteligencia.  El  Señor  dijo 
que  era  "un  asesino  desde  el  principio", 
el  padre  de  mentiras.  Esas  son  las  pa- 
labras del  Señor  Jesucristo,  quien  le  co- 
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nocía,  porque  era  él  a  quien  Satanás 
quiso  quitar  el  trono. 

Así  es  que  esa  es  la  vereda  de  nues- 
tro avanzamiento.  Está  a  nuestro  al- 
cance, no  por  nuestro  poder  solo,  sino 
por  el  poder  de  Dios. 

Ahora,  ¿qué  es  lo  opuesto  a  eso?  Es- 
tá expuesto  en  esta  misma  sección, 

\'  a(|uel  inicuo  viene  y  les  (|uila  la  luz  \-  la  ver- 
dad a  los  hijos  de  los  hombres,  por  motivo  de  ¡a 
dcsohediencia.    (Ibid.,  93-3.9) 

Aquí  se  instituye  el  principio  contro- 
lador  de  todo  avanzamiento  en  el  reino, 
el  principio  de  obediencia.  Cualquier 
cosa  que  esperamos,  cualquier  cosa  que 
deseamos,  que  debemos  tenver  nos  ven- 
drá mediante  el  principio  de  obedien- 
cia e  igualmente  podemos  perderlo  todo 
por  desobediencia.  ¡Cuan  sencillo  es  el 
evangelio !  Lo  que  se  requiere  es  un  co- 
razón obediente,  un  corazón  obediente. 

En  otro  lugar  el  Señor  dijo: 

Si  no  guardáis  mis  mandamientos,  no  permane- 
cerá con  vosotros  el  amor  del  Padre ;  por  tanto, 
andaréis   en   tinieblas.    (Ibid.,  95:12.) 

Que  el  Señor  nos  dé  poder,  humildad 
y  mansedumbre,  que  con  determinación 
y  en  gratitud  dándole  las  gracias  a  él, 
seamos  bastante  inteligentes  para  guar- 
dar sus  mandamientos  y  glorificar  su 
nombre  sagrado,  humildemente  oro  en 
el  nombre  de  Jesucristo.    Amén. 


Temas  Fandamen*.. 

(llene    de    la    Pág.    385) 

otros,  'José  Smith  o  la  Espada'.  Se  hi- 
cieron estas  declaraciones  el  verano  pa- 
sado. El  número  de  hombres  armados  en 
Adán-Ondi-Ahman  llegaba  a  tres  o  cua- 
trocientos. 

Tomás  B.  Marsh. 
"Declarado  bajo  juramento  y  suscrito 
ante  mí  el  día  de  su  ejecución. 

"Enrique  Jacobs,  juez  de  paz. 
"Richmond,  distrito  de  Ray,  Estado  de 
Misurí,  a  24  de  julio  de  1848". 

"Atestación  de  Orson  Hyde" 
"La  mayor  parte  de  las  declaraciones 
del  documento  anterior  sé  que  son  cier- 
tas; las  demás,  las  creo  ciertas. 

Orson  Hyde. 
"Declarado  bajo  juramento  y  suscrito 
ante  mí,  en  la  fecha  indicada. 


"Richmond,  a  24  de  octubre  de  1838. 
"Enrique  Jacobs,  juez  de  paz"  ('•)• 

Informe  del  General  AtcMnson,  a 
Boggc. — DIespués  de  ser  expulsado  de 
DeWitt  los  miembros  de  la  Iglesia,  At- 
chison  informó  al  gobernador  Boggs  de 


(3)  \in  junio  de  1839  Or.son  H\de  volvió  al 
cuerpo  de  la  Iglesia  en  Commerce  (Nauv(jo),  Edo. 
de  Illinois,  y  el  27  de  ese  mes  fué  rcstituí(lo  a  su 
posición  en  el  Consejo  de  los  Doce.  Se  había  arre- 
pentido, y  con  lágrimas  de  humildad  pidió  perdón 
a  .sus  hermanos  por  la  vergonzosa  participación 
con  Tomás  B.  Marsh  en  aquella  falsedad.  L& 
había  vencido  el  espíritu  de  obscuridad  y  había 
dado  falso  testimonio  contra  sus  hermanos  mien- 
tras se  hallaba  bajo  esa  influencia.  Después  que 
volvió  a  la  Iglesia,  fielmente  cumplió  con  sus  de- 
l)€res  hasta  el  fin.  Durante  la  vida  de  José  Smith 
se  confió  a  Orson  Hyde  la  importante  misión  de 
consagrar  la  tierra  de  Palestina  para  el  regresa 
de  los  judíos,  jamás  se  le  borró  de  la  memoria  ol 
sentimiento  de  culpabilidad  por  haber  dado  este 
paso  desafortunado  en  Misurí,  y  muchas  fueron 
las  ocasiones  en  que  lloró  amargamente  porque  esa 
parte  de  su  vida  no  podía  ser  tachada. 

También  Tomás  B.  Marsh  volvió  a  la  Iglesia 
en  una  fecha  posterior.  El  4  de  septiembre  de 
1857  Degó  a  la  ciudad  de  Salt  Lake  con  los  in- 
migrantes de  la  compañía  de  Guillermo  Walker. 
Había  hecho  el  viaje  desde  el  distrito  de  Harnson 
en  Misurí.  Dos  días  después  de  su  llegada  dirigió 
la  palabra  a  la  congregación  en  el  Tabernáculo,  y 
entre  otras  cosas  declaró :  "Puedo  decir,  respecto 
del  Quorum  de  los  Doce,  al  cual  pertenecía,  que 
no  me  consideraba  menor  que  cualquiera  de  ellos 
y  supongo  que  otros  tenían  la  misma  opmión ;  pe- 
ro nadie  debe  sentirse  demasiado  seguro,  porque 
cuando  uno  menos  lo  espeí  a,  empieza  a  resbalar. 
Entonces  ni  por  un  momento  se  piensa  ni  se  siente 
como  antes  de  perder  el  Espíritu  de  Cristo ;  por- 
que cuando  .°1  hombre  cae  en  la  apostasia,  empieza 
a  palpar  en  la  obscuridad...  Pero  quisiera  deciros, 
hermanos  y  amigos,  si  no  queréis  sufrir  corporal 
así  como  mentalmente,  como  me  ha  pasado  a  mi ; 
o  si  entre  alguno  de  vosotros  se  encuentran  las  se- 
millas de  la  apostasia,  no  las  dejéis  brotar,  sino 
arrancad  ese  espíritu  antes  que  nazca ;  porque  no 
resulta  sino  en  miseria  y  an.gu^tia  en  este  mundo, 
y  destrucción  en  el  mundo  venidero."  La  salud  y 
ánimo  de  este  hombre  estaban  quebrantados,  y  se 
veía  que  había  padecido  bajo  la  mano  de  la  aflic- 
ción. "Si  queréis  ver  el  fruto  de  la  apostasia  — so- 
lía decir —  miradme  a  mí !"  Más  tarde  fué  orde- 
nado  sumo   sacerdote. 

La  única  base  para  las  acusaciones  que  hicieron 
Tomás  B.  Marsh  y  Orson  Hyde  estribaba  en  el 
hecho  de  que  un  doctor  Sampson  Avard,  que  po- 
co antes  se  había  unido  a  la  Iglesia,  organizó  una 
banda  que  él  llamó  los  "danitas".  Estos  danitas. 
efectivamente  rendían  cierto  juramento  de  vengar- 
se de  sus  enemigos.  Sin  embargo,  en  cuanto  José 
Smith  supo  lo  que  estaba  aconteciendo,  hizo  cesar 
aiuello  y   Avard   fué  excomulgado. 
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la  situación.  Le  comunicó  que  el  popu- 
lacho se  dirigía  al  distrito  de  Daviesí^ 
para  continuar  sus  estragos,  "donde  se 
cree  — decía  el  general  en  su  comunica- 
ción—  que  se  continuará  el  mismo  jue- 
go ilícito,  y  los  'mormones'  serán  echa- 
dos de  ese  distrito  y  probablemente  del 
distrito  de  Caidwell.  En  mi  opinión,  na- 
da sino  las  medidas  más  enérgicas  del 
ejecutivo  acabarán  con  este  espíritu  po- 
pulachero". Nuevamente  manifestando 
su  desaprobación  del  curso  que  estaban 
tomando  los  oficiales  del  Estado,  escri- 
bió al  gobernador  de  este  modo:  "No 
siento  la  disposición  para  ponerme  en 
vergüenza,  ni  permitir  que  las  tropas  a 
mis  órdenes  se  deshonren  ni  difamen  el 
Estado  haciendo  el  papel  de  la  chusma. 
Si  los  'mormones'  van  a  ser  echados  de 
sus  casas,  hágase  por  voluntarios  que 
obrarán  enteramente  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad". Esta  comunicación  apa- 
rentemente fué  enviada  como  reproche, 
pero  el  gobernador  Boggs  no  hizo  caso 
de  esta  ni  de  otras  comunicaciones  pa- 
recidas, y  siguió  apoyando  al  populacho. 

Informes  Falsos.  —  El  gobernador 
Boggs  prefería  creer,  o  tal  vez  sería  más 
correcto  decir  prefería  aceptar  los  falsos 
informes  á^  los  enemigos  de  los  santos 
que  llegaban  en  grandes  números  a  su 
oficina,  no  obstante  que  él  sabía  que  no 
eran  ciertos.  En  su  informe  al  goberna- 
dor, respecto  del  sitio  de  DeWitt,  el  ge- 
neral Samuel  D.  Lucas  se  refirió  a  los 
miembros  de  la  Iglesia  como  'seres  vi- 
les y  degradados",  que  serían  extermi- 
nados si  se  atrevían  a  matar  a  cualquie- 
ra de  los  del  populacho  que  los  estaba 
sitiando;  porque  a  tal  grado  llegaba  el 
odio  del  pueblo.  Lucas  era  uno  de  los 
enemigos  más  enconados  de  la  Iglesia. 
El  reverendo  Sashiel  Woods  y  José 
Dickson  notificaron  al  gobernador,  con 
fecha  del  24  de  octubre  de  1838,  que  "el 
capitán  Bogart,  con  toda  su  compañía, 
entre  50  y  60  hombres,  había  sido  ase- 
sinado por  los  'mormones'  en  Buncombe, 
a  unos  veinte  kilómetros  al  Norte  de 
Richmond,  y  solamente  habían  escapado 
tres.  Esta  falsa  comunicación  llegó  más 
o  menos  cuando  ocurrió  la  batalla  del 
río  Chueco ;  y  añadían  que  se  podía  ase 
gurar  que  los  'mormones'  iban  a  reducir 
a  cenizas  el  pueblo   de   Richmond  esa 


misma  mañana.  Su  inicua  apelación  con- 
cluía con  estas  palabras:  "No  sabemos 
ni  la  hora  ni  el  momento  '3n  que  seremos 
reducidos  a  cenizas;  nuestro  país  está 
arruinado.  ¡Por  el  amor  de  Dios,  en- 
viadnos  ayuda  lo  más  pronto  posible!" 
Este  informe  fué  enviado  de  Carrolton. 
El  abogado  que  anteriormente  había 
ayudado  a  los  miembros  de  la  Iglesia  en 
el  distrito  de  Jackson,  Amos  Reese,  y 
otro  del  populacho  enviaron  una  comu- 
nicación semejante  al  juez  Ryland.  Es- 
te contestó  de  la  siguiente  manera : 

"Desde  la  ida  del  Sr.  Morehead  de 
Richmond,  uno  de  la  compañía  (de  Bo- 
gart) ha  venido  para  informarnos  que 
mataron  a  diez  de  sus  compañeros,  y 
que  el  resto  había  sido  tomado  preso 
después  que  varios  de  ellos  resultaron 
gravemente  heridos;  también  declaró 
que  los  bandidos  'mormones'  saquearían 
e  incendiarían  a  Richmond  esta  misma 
noche.  Nada  puede  exceder  la  alarma 
que  esta  noticia  causó.  Las  mujeres  y  ni- 
ños están  huyendo  de  Richmond  en  to- 
das direcciones.  Mi  opinión  es  que  se 
envíe  cuanto  antes  a  uno  de  los  vues- 
tros a  los  distritos  de  Howart,  Cooper 
y  Boone,  a  fin  de  reclutar  voluntarios. 
Deben  apresurarse  y  dar  fin  a  la  devas- 
tación que  sobre  nosotros  se  cierne  con 
estos  furiosos  fanáticos ;  y  deben  ir  pre- 
parados y  con  la  completa  determina- 
ción de  exterminarlos  o  expulsarlos  del 
Estado  en  masa.  Sólo  esto  puede  tran- 
quilizar el  sentimiento  público  y  resta- 
blecer la  supremacía  de  las  leyes.  No 
debe  haber  más  dilación  respecto  de  este 
asunto  en  ninguna  parte.  O  salen  los 
'mormones'  del  Estado  o  saldremos  nos- 
otros, sin  excepción,  pues  a  tal  punto 
debe  llegar  al  fin".  (Documentary  His- 
tory  of  the  Church,  tomo  3,  pág.  572). 

Los  miembros  de  la  Iglesia  ninguna 
idea  tenían  de  atacar  a  Richmond  o 
ningún  otro  lugar.  El  juez  Ryland  debe 
haber  sabido  esto;  pero  evidentemente 
se  había  intoxicado  con  e\  rencoroso  es- 
píritu de  aquellos  días.  Su  carta  misma 
refuta  las  falsedades  que  contiene: 

Falsa  Comunicación  de  Atchison.  — 
Aun  el  general  David  A.  Atchison,  que 
anteriormente  había  manifestado  un  es- 
píritu de  justicia  y  equidad,  fué  venci- 
do por  las  mentiras  que  se  circulaban 
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por  el  país.  Con  fecha  del  28  de  octubre 
de  1838,  después  de  la  batalla  del  río 
Chueco,  permitió  qi\2  su  nombre  acom- 
pañara al  de  ese  genio  maligno,  Samuel 
D.  Lucas,  en  una  comunicación  falsa  di- 
rigida al  gobernador  Boggs,  que  decía 
lo  siguiente: 
"Muy  señor  nuestro: 

A  iuzgar  por  los  últimos  ultrajes  co- 
metidos por  los  'mormones',  es  inevita- 
bk  la  guerra  civil.  Han  desafiado  las  le- 
yes del  país  y  están  en  completa  rebel- 
día. Tenemos  unos  dos  mil  hombres  so- 
bre las  armas  para  contenerlos.  Se  con- 
sidera que  la  presencia  del  general  en 
jefe  es  absolutamente  necesaria,  y  de  la 
manera  más  atenta  instamos  a  que  vues- 
tra excelencia  venga  al  sitio  del  conflic- 
to inmediatamente. 

S.S.S. 

David  R.  Atchison,  general  de  la 

3a.  División. 
Samuel   D.  Lucas,   general   de   la 

44a.  División". 
Lo  que  causa  admiración  es  que  el 
general  Atchison  haya  permitido  que  as- 
mejante  doeumento  llevara  su  nombre, 
cuando  ambos  oficiales  sabían  perfecta- 
mente bien  que  era  falso.  Pero  a  veces 
son  vencidos  los  hombres  buenos.  Apa- 
rentemente el  general  Atchison  no  pudo 
resistir  el  empuje  de  aquella  fuerza  que 
se  había  unido  contra  los  santos,  quie- 
nes tan  sólo  trataban  de  defender  y  pro- 
teger sus  derechos  de  las  agresiones  del 
populacho.  No  obstante,  parecía  ser 
ofensa  capital  que  un  pueblo  débil  y  casi 
indefenso  resistiese  tal  invasión.  Por 
haberlo  hecho,  eran  culpables  de  estar 
provocando  una  guerra  civil. 

Debe  haberle  molestado  la  conciencia 
al  general  por  haber  cedido  al  espíritu 
del  populacho,  pues  más  tarde,  porque 
manifestó  un  espíritu  de  justicia  hacia 
los  miembros  de  la  Iglesia,  el  goberna- 
dor lo  relevó  de  su  mando. 

La  Orden  de  Boggs  a  Clark. — El  25 
de  octubre  de  1838,  el  gobernador  dio 
órdenes  al  general  Juan  B.  Clark  de  re- 
clutar  tropas  suficientes  para  restable- 
cer a  los  habitantes  del  distrito  de  Da- 
viess  a  sus  tierras,  porque  dijo  que  los 
"mormones"  habían  incendiado  los  pue- 
blos de  Gallatin  y  Millport  en  ese  distri- 
to,  siendo  aquél  la  cabecera   de  dicho 


distrito,  y  habían  quemado  la  oficina  del 
registrador  y  todos  los  registros  públi- 
cos del  distrito,  y  que  en  la  actualidad 
no  se  hallaba  un  sólo  oficial  civil  en  todo 
aquel  distrito.  Debería  de  recluta  r  a  dos 
mil  hombres,  aparte  de  los  que  ya 
estaban  sobre  las  armas,  para  restable- 
cer a  la  gente,  que  ni  siquiera  había  sido 
molestada,  a  dichos  pueblos. 

La  Orden  de  Exterminación. — A  esta 
primera  orden  dada  al  general  Clark,  si- 
guió otra  al  día  siguiente,  después  de 
haber  llegado  al  gobernador  el  informe 
de  la  batalla  del  río  Chueco.  Cuando  des- 
cubrió que  los  'mormones'  estaban  tra- 
tando de  defenderse,  cambió  por  com- 
pleto de  parecer  y  expidió  su  vergonzo- 
sa "orden  de  exterminación",  la  man- 
cha más  grande  sobre  el  escudo  del  Es- 
tado de  Misurí.  Algunos  del  populacho 
y  aun  los  oficiales  menores  habían  indi- 
cado tal  cosa,  pero  tocó  a  Lilburn  W. 
Boggs,  gobernador  del  Estado  de  Misu- 
rí, sin  provocación  o  una  investigación 
debida,  expedir  a  la  milicia  de  este  Es- 
tado, en  virtud  de  la  alta  posición  que 
tenía,  la  orden  de  exterminar  o  echar  de 
Misurí  a  doce  mil  ciudadanos  indefensos 
que  ningún  mal  habían  cometido.  Y  la 
ejecución  de  esta  vergonzosa  e  inicua 
orden  debería  de  efectuarse  a  medio  in- 
vierno, cosa  que  causaría  la  enfermedad 
y  muerte  de  mujeres  delicadas  y  niños 
inocentes,  contra  quienes  no  podía  ha- 
ber acusación   {*) . 

Se  Enciende  la  Llama. — No  tardó  en 
extenderse  el  conocimiento  de  la  orden 
del  gobernador,  y  el  populacho  la  consi- 
deró, y  con  sobrado  motivo,  como  apro- 
bación de  su  procedimiento  ilícito.  Pre- 
valecía una  agitación  tremenda,  y  por 
todos  lados  se  reunían  las  chusmas.  Sa- 
lían a  merodear,  incendiando  casas,  lle- 
vándose el  ganado,  destruyendo  la  pro- 
piedad, violando  mujeres  y  amenazando 
matar  a  quien  se  atreviera  a  resistir  sus 
diabólicos  hechos. 


(4)  La  orden  exterminadora  del  gobernador 
Boggs  al  general  Clark  es  la  siguiente  : 

''Aluy  señor  mío:  Después  de  expedir  la  orden 
de  esta  mañana,  indicándole  que  reclutara  a  cua- 
trocientos hombres  montados  para  su  división,  he 
recibido  de  los  Sres.  Amos  Reese  y  W  iley  C. 
Williams,  uno  de  mis  ayudantes,  informes  de  una 
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naturaleza  sumamente  espantosa,  que  cambian  por 
completo  la  situación  y  colocan  a  los  'niormones' 
en  la  posición  de  haber  desafiado  por  completo 
las  leyes,  y  haber  acometido  a  los  habitantes  de 
este  estado.  Consiguientemente,  sus  órdenes  ahora 
son  de  dar  prisa  a  sus  operaciones  y  tratar  de 
llegar  a  Riclmiond,  distrito  de  Kay,  con  la  mayor 
rapidez.  Debe  tratarse  a  los  mormones  como  ene- 
migos, y  deben  .ser  exterminados  o  echados  del 
estado,  si  fuere  necesario,  para  el  bienestar  públi- 
co. Sus  ultrajes  no  se  ])ucden  describir.  Si  le  e.^ 
posible  aimicntar  sus  fuerzas,  (|ueda  autorizado  pa- 
ra hacerlo,  al  grado  que  oi)ine  necesario.  Acabo 
de  dar  órdenes  al  general  W'allock,  del  distrito  de 
Marión,  de  reclutar  ((uinicntos  hombres  y  marchar 
con  ellos  al  norte  del  distrito  de  Daviess,  y  unirse 
allí  al  general  rX)nii)han,  del  distrito  de  Clay,  a 
quien  he  ordenado  (|uc  se  traslade  al  mismo  con 
(luinientos  hombres  a  fin  de  cortar  la  retirada  a 
los  mormones  hacia  el  norte.  Se  les  ha  indicado 
que  se  connini(|uen  con  usted  por  correo  extraor- 
dinario; y  usted  también  puede  comunicar.se  con 
ellos  si  1(1  juzga  oiKirtuno.  l'or  consiguiente,  cu 
lugar  de  ir,  como  le  fué  ordenado  al  principio,  .i 
restablecer  a  los  ciudadanos  de  üaviess  a  sus  ca- 
sas, sírvase  dirigirse  inmediatamente  hacia  Rich- 
mond  para  iniciar  .sus  operaciones  contra  los  'mor- 
mones'. El  general  de  brigada  Parks,  del  distrito 
de  Ray,  ha  recibido  órdenes  de  tener  a  cuatrocien- 
tos de  los  hombres  de  su  brigada  listos  para  iniir- 
se  a  sus  fuerzas  en  Richmond.  La  tropa  entera 
quedará   al   mando  suvo. 

Lílburñ   W.   P.oggs, 

Gobernadiir    y    general    en    jefe." 


La  Iglesia  Restaura»** 

(J'irtir    (le    la    J\í¡i.    388) 

Y  estando  preñada,  clamaba  con  dolores  de  par- 
to, 3"  sufría  tormento  por  parir. 

Y  fué  vista  otra  señal  en  el  cielo :  y  he  aquí  un 
grande  dragón   bermejo,  (|ue  tenía   siete  diademas. 

Y  su  cola  arrastraba  la  tercera  parte  de  las 
estrellas  del  cielo ;  y  las  echó  en  tierra.  Y  el  dra- 
gón se  paró  delante  de  la  mujer  (lue  estaba  para 
parir,  a  fui  de  devorar  a  .su  liijo  cuando  hubiese 
])arido. 

Y  ella  parii'i  un  hijo  varón,  el  cual  haliia  de  re- 
gir todas  las  gentes  con  vara  de  hierro  :  y  su  hiji) 
fué  arrebatado  para  l^ios  y  a  su  trono. 

Y  la  mujer  huyó  al  desierto,  donde  tiene  lugar 
aparejado  de  Dios,  para  (|ue  allí  la  mantengan  mil 
doscientos  y  sesenta  días. 

Y  fué  hecha  una  grande  batalla  en  el  cielo: 
Miguel  y  sus  ángeles  lidiaban  contra  el  dragón;  y 
lidiaba  el  dragón  y  sus  ángeles, 

Y  no  prevalecieron,  ni  .su  lugar  fue  más  hallado 
en  el  cielo. 

Y  fué  lanzado  fuera  aiiucl  gran  dragón,  la  ser- 
piente antigua,  que  se  llama  Diablo  y  Satanás,  el 
cual  engaña  a  todo  el  mundo;  fué  arrojado  en 
tierra,   y   sus   ángeles   fueron   arrojados   con   él. 

Y  oí  una  grande  voz  en  el  cielo  que  decía :  Aho- 
ra ha   venido  la   salvacií'm,  v  la  virtud,  v  el  reino 


de  nuestro  Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo;  i>orque 
el  acusador  de  nuestros  hermanos  ha  sido  arro- 
jado, el  cual  los  acusaba  delante  de  nuestro  Dios 
día  y  noche. 

Y  ellos  le  han  vencido  p(jr  la  sangre  del  Cor- 
dero, y  por  la  ¡¡alabra  de  su  testimonio;  y  no  han 
amado   sus   vidas   hasta  la  muerte. 

Por  lo  cual  alegraos,  cielos,  y  los  que  moráis 
en  ellos.  ¡Ay  de  los  moradores  de  la  tierra  y  del 
mar !  porcjue  el  diablo  ha  descendido  a  vosotros, 
teniendo  grande  ira,  sabiendf)  (jue  tiene  poco 
t¡emi)o. 

Y  cuando  vio  el  dragón  (|ue  él  había  sido  arro- 
jado a  la  tierra,  persiguió  a  la  mujer  (¡ue  había 
I)arido  al   hijo  varón. 

Y  fueron  dadas  a  la  mujer  dos  alas  de  grande 
águila,  para  que  de  la  presencia  de  la  seri)iente 
volase  al  desierto,  a  su  lugar,  donde  es  mantenida 
I)or  un  tiempo,  tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo. 

Y  la  serpiente  echó  de  su  boca  tras  la  mujer 
agua  como  un  río,  a  fin  de  hacer  que  fuese  arre- 
batada del  río. 

Y  la  tierra  ayudó  a  la  nnijer,  y  la  tierra  abrió 
su  boca,  y  sorbió  el  río  que  había  echado  el  dra- 
gón de  su  boca. 

Entonces  el  dragón  fué  airado  contra  la  mu- 
jer; y  se  fué  a  hacer  guerra  contra  los  otros  de 
la  simiente  de  ella,  los  cuales  guardan  los  manda- 
mientos de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesu- 
cristo,   (.apocalipsis   12.) 

El  tiempo  no  me  permite  discutir  ca- 
balmente esta  visión,  pero  esencialmen- 
te la  interpretación  .es  ésta.  La  mujer 
es  la  iglesia;  ella  está  glorificada  por 
la  luz  de  los  cielos.  Las  doce  estrellas 
son  los  apóstoles.  El  hijo  nacido  a  ella 
es  el  Sacerdocio  que  va  a  regir  el  mundo 
por  la  verdad  del  evangelio,  que  es  la 
vara  de  hierro.  Por  causa  de  la  perse- 
cución y  el  poder  del  dragón,  el  Sacer- 
docio es  llevado  al  cielo,  y  la  niujer  for- 
zada a  huir  de  la  faz  del  mundo.  El 
dragón  es  Satanás  quien  se  rebeló  en 
el  cielo  y  persuadió  a  la  tercera  parte 
de  los  espíritus  a  seguirle.  El  y  sus  se- 
cuaces fueron  echados  del  cielo  a  tierra 
donde  él  hizo  guerra  contra  la  iglesia  y 
la  expulsó  al  desierto.  El  dragón  en- 
tonces lidiaba  contra  todos  los  que  tra- 
taban de  vivir  según  la  verdad,  los  cua- 
les son  llamados  la  simiente  de  la  mu- 
jer. Recuerden,  el  ángel  estaba  ense- 
ñando a  Juan  lo  que  iba  a  acontecer  des- 
pués de  la  visión,  o  en  tiempos  después. 

En  el  año  1830,  la  mujer  — la  igle- 
sia—  con  su  hijo  regresó  al  mundo.  El 
poder  del  dragón  fué  sobrepujado  y  el 
Señor  ha  proclamado  que  el  evanglio 
ya  restaurado  nunca  será  quitado  del 
mundo,  porque  ésta  es  la  dispensación 
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en  que  el  Señor  está  recogiendo  en  uno 
todas  las  cosas,  ambas  las  que  están  en 
el  cielo  y  en  la  tierra. 


El  Lamaníta  Vale.** 


(J'icnc   ele    la   J'ág.    303) 

que  los  hombres  y  mujeres  se  juntaban 
a  discutir  los  eventos  del  día  anterior. 
Natán,  su  estómago  vacío,  tomó  su  es- 
condrijo junto  al  puesto  de  su  tío,  don- 
de podía  observar  sin  ser  visto.  Miró 
toda  la  fruta  y  decidió  tomar  unos  bo- 
nitos mangos  que  estaban  cerca  de  él. 
El  mundo  se  veía  igual  que  siempre,  un 
lugar  ruidoso  y  cruel  donde  uno  tenía 
que  agarrar  lo  qve  podía  para  tener  lo 
suficiente  para  existir. 

Noé,  el  herrero,  recibía  las  aclama- 
ciones y  los  brindis  de  todos.  Sus  jac- 
tancias eran  cada  vez  más  exageradas. 
Natán  le  miraba,  las  lágrimas  de  ayer 
ardiendo  en  sus  ojos.  Desde  el  tiempo 
de  la  muerte  de  su  papá  nunca  se  había 
sentido  tan  desanimado  o  sólito. 

— No  volverá  a  venir  — gritaba  el  ca- 
becilla— .  Le  he  expulsado  con  mi  bra- 
zo fuerte,  y  él  conoce  la  fuerza  de  mi 
brazo  demasiado  bien  para  osar  regre- 
sar. 

Se  oyó  un  grito  espantado  de  alguien 
cerca  de  la  muralla.  Natán  miró,  Sa- 
muel estaba  sobre  la  muralla. 

— ;E1  lamaníta!  ¡El  lamanita!  — ca- 
da ojo  estaba  clavado  en  la  alta  figura 
quieta,  arriba  d.e  ellos. 

Natán  miró  y  vio  a  Samuel  y  quedó 
inmóvil  con  asombro.  Era  un  momento 
que  recordaría  durante  toda  su  vida. 
Sobi-e  la  muralla,  en  la  brillante  luz  del 
medio  día,  estaba  Samuel,  el  lamanita. 
Se  veía  muy  alto,  tan  alto  en  la  vista  de 
Natán  como  .el  cielo  alrededor  de  él.  Su 
piel  oscura  hizo  un  contraste  contra  el 
cielo  azul.  Las  magulladuras  todavía 
se  veían  con  claridad,  Samuel  no  pa- 
recía notarlas. 

Había  gran  silencio.  Samuel  alzó  su 
mano. 

— He  aquí,  que  yo,  Samuel,  el  lama- 
nita, vengo  a  anunciar  a  este  pueblo  las 
cosas  que  Dios  ha  puesto  en  mi  cora- 
zón. .  . 


Natán  se  acercó  entre  la  gente  silen- 
ciosa. Samuel  seguía  hablando.  Las  pa- 
labras caían  como  agua  sobre  el  cora- 
zón sediento  de  Natán.  No  las  entendía 
todas,  pero  las  profecías  hicieron  palpi- 
tar su  corazón.  Se  sintió  lleno  del  gozo 
maravilloso  de  ver  a  Samuel  otra  vez, 
no  derrotado  por  los  que  le  golpearon, 
sino  regresado,  fuerte  y  bravo  para  en- 
tregar su  mensaje. 

— ^Por  lo  que  — gritó  Samuel — ,  así 
dice  el  Señor.  .  .  como  no  se  arrepien- 
tan, quitaré  mi  palabra  de  entre  ellos, 
y  retiraré  mi  Espíritu,  y  no  los  sufriré 
mucho  tiempo  más.  .  . 

Natán  pensaba  del  día  en  el  jardín 
cuando  Samuel  había  hablado  de  las  pa- 
labras que  quería  plantar  en  la  tierra 
del  corazón  del  hombre.  Natán  tocó  su 
pecho.  Seguramente,  pensaba,  está  tur- 
bado adentro  como  la  tierra  está  turba- 
da cuando  un  hombre  la  cava  y  la  sur- 
ca, preparándola  para  la  semilla. 

La  voz  de  Samuel  seguía  resonando. 
Natán  se  maravilló  de  que  un  hombre 
pudiera  tener  tanto  valor. 

— Y  ahora,  cuando  vosotros  habláis, 
decís :  Si  hubiéramos  vivido  en  los  tiem- 
pos de  nuestros  padres,  no  habríamos 
muerto  a  los  profetas,  ni  los  hubiéramos 
apedreado  ni  desechado.  Pero,  he  aquí, 
que  sois  peores  que  ellos.  .  . 

Natán  miró  con  temor  hacia  el  cabe- 
cilla, quien  ayer  había  golpeado  a  Sa- 
muel. Noé  estaba  gruñiendo  a  algunos 
de  sus  secuaces,  y  mientras  Natán  mi- 
raba, puso  una  flecha  a  su  arco.  Apuntó 
a  Samuel,  y  estiró  el  arco  hasta  que 
parecía  que  iba  a  romperlo. 

Natán  gritó  y  se  echó  sobre  el  he- 
rrero, y  la  flecha,  desviada,  no  dio  con 
su  blanco.  El  cabecilla  se  volvió  a  Na- 
tán y  con  una  bramada  de  furia  le  aga- 
rró y  le  sacudió  hasta  que  el  mundo 
bamboleaba  en  frente  de  sus  ojos. 

— Si  vuelves  a  hacer  eso,  te  m.ataré 
— le  echó  a  tierra,  y  Natán  yació  des- 
valido en  el  polvo  y  miró  a  Noé  desatar 
una  segunda  flecha  hacia  Samuel.  No 
le  tocó. 

Natán  dio  un  grito  de  gozo.  Oyó  la 
fuert^e  voz  de  Samuel  hablando  otra  vez 
de  una  cosa  futura.  Ahora  los  hombres 
que  tenían  arcos  y  flechas  empezaban 
a  competir  entre  sí  para  ver  quién  po- 
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dría  callar  al  lamanita.  Las  flechas 
rompían  el  aire.  Se  oían  gritos  de  dis- 
gusto cuando  flecha  tras  flecha  pasaban 
sin  tocarle. 

— ¡Tiene  un  diablo!  — gruñió  el  cabe- 
cilla al  tomar  una  piedra.  La  arrojó  con 
tanta  fuerza  que  Natán  cerró  sus  ojos, 
esperando  oír  en  un  instante  el  horri- 
ble sonido  de  la  piedra  rompiendo  los 
huesos  de  Samuel.  Se  oyó  un  grito  de 
los  que  estaban  oerca  de  él,  y  Natán 
abrió  sus  ojos.   Samuel  todavía  hablaba. 

—Su  brazo  ha  perdido  su  habilidad 
— gritaron  los  hombres  a  Noé. 

Enfurecido,  el  herrero  tomó  aún  otra 
piedra  y  la  arrojó  con  todas  sus  fuer- 
zas. Esa,  también,  pasó  a  Samuel  sin 
tocarle.  Natán  le  miró.  Parecía  no  te- 
ner ningún  miedo,  de  hecho,  su  voz  au- 
mentaba con  cada  flecha  y  cada  piedra. 

— Porque,  he  aquí  — -decía  Samuel — , 
si  las  grandes  obras  que  os  han  sido 
mostradas,  les  hubieran  sido  mostradas 


a  ellos.  .  .  no  habrían  vuelto  jamás  a 
caer  en  la  incredulidad. 

Natán  miró  las  flechas  volantes,  y  las 
piedras  que  caían,  y  la  figura  de  Samuel 
que  no  podría  rer  tocada  o  quebrantada 
por  sus  armas.  Un  sentimiento  mayor 
a  cualquiera  que  antes  había  conocido 
henchió  su  corazón.  Miró  al  c'elo  atrás 
de  Samuel.  ¿Quién  era  El  que  cuidaba 
a  su  siervo?  ¿Cómo  podría  uno  cono- 
cer Su  voz?  Natán  tocó  su  pecho.  Todo 
estaba  quieto  adentro,  como  la  tierra 
cuando  la  siembra  ha  sido  tsrminada,  y 
hay  ahora  tiempo  para  que  la  semilla 
descanse  y  crezca. 

Miró  cuando  Samuel,  habiendo  termi- 
nado de  hablar,  saltó  de  la  muralla.  Los 
capitanes  y  sus  hombres  corrieron  a  las 
puertas  de  la  ciudad  para  detenerle.  Na- 
tán los  miró  ir.  No  tenía  miedo  de  que 
alcanzaran  a  Samuel.  Se  volvió  para 
regresar  a  su  casa.  En  su  mente  vio  a 
Samuel,  su  misión  terminada,  regresan- 
do a  su  propia  tierra,  su  propia  gente. 


El  Presidente  y  h... 

O'iciir    (Ir    la   Pá;/.    3^)4) 

se  han  colocado  más  de  11,000  ejempla- 
res del  Libro  de  Mormón  entre  esta 
gente,  dándoles  así  el  mensaje  del  evan- 
gelio restaurado.  Debido  al  gran  au- 
mento de  miembros  en  la  misión  se  han 
construido  10  capillas  durante  los  últi- 
mos 39  meses,  nueve  de  las  cuales  ya 
han  sido  dedicadas. 

Debido  a  los  incesantes  esfuerzos  del 
presidente  Mecham,  la  Misión  Mexicana 
es  ahora  la  misión  más  grande  de  la 
Iglesia  en  el  número  de  misioneros.  Hay 
en  >el  campo  actualmente  86  misioneros. 
Casi  la  mitad  de  estos  86,  unos  41,  son 
mexicanos  que  tienen  la  dicha  de  poder 
predicar  el  evangelio  a  su  propia  gente. 
Además  de  éstos,  hay  más  de  120  mi- 
sioneros locales  quienes  ya  han  sido  lla- 
mados para  llevar  a  cabo  la  tarea  de 
predicar  el  evangelio  restaurado  a  los 
humildes  de  corazón.  Es  mayormente 
por  la  instigación  del  presidente  Me- 
cham que  éstos  han  sido  llamados  y  que 
están  trabajando  tan  diligentemente, 
con  tanta  humildad,  y  están  logrando 
tanto  éxito. 


Siempre  tendrán  los  Mecham  un  lu- 
gar en  nuestro  corazón  y  un  interés  en 
nuestras  oraciones.  Que  Dios  os  bendi- 
ga, hermano  y  hermana  Mecham,  y  que 
siempre  tengáis  gozo  en  Su  servicio. 


El  Presidente  y  la  her*** 

(í  ■/,')).■    </,■    /,;    Páí/.    305) 

Nos  sentimos  orgullosos  y  afortuna- 
dos por  tener  como  presidente  de  la 
Misión  Mexicana  a  uno  quien  se  ha  de- 
dicado tanto  a  la  obra  del  Señor  du- 
rante toda  su  vida  y  que  está  tan  bien 
capacitado  para  dirigir  los  asuntos  del 
Señor  en  este  país. 

La  hermana  Bowman,  que  acompaña 
a  su  esposo,  también  ha  sido  diligente 
en  la  obra  del  Señor.  Ha  sido  maestra 
en  la  Primaria,  Escuela  Dominical,  y 
A.  M.  M.  y  ha  servido  de  consejera  en 
la  presidencia  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro de  su  barrio,  y  miembro  de  la  Mesa 
Directiva  de  la  Escuela  Dominical  de 
la  Estaca  de  Juárez.  Como  presidenta 
de  la  Sociedad  de  Socorro  de  la  misión, 
ella  dará  un  gran  estímulo  a  esta  orga- 
nización. 
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A  los  nuevos  presidentes  les  exten- 
demos una  cordial  "bienvenida"  con  la 
esperanza  de  que  gocen  mucho  de  su 
permanencia  en  la  misión. 


La  Iglesia  de  Cristo*.. 

(I'irnc   de   la   /'cúj.    y)7) 

se  los  dará  si  no  los  ha  merecido.  Es 
esencial  la  fe  en  Dios  y  en  su  gran  plan 
para  el  progreso  del  hombre,  pero  la  fe 
sola  no  exaltará  (Santiago  2:14-26). 
Viendo  en  visión  el  gran  día  del  juicio, 
a  Juan  el  Revelador  le  fueron  ensejoa- 
das  las  condiciones  según  las  cuales  el 
hombre  será  juzgado  (Apoc.  20:12-14). 
Y  era  según  sus  obras  que  serían  juz- 
gados. 

Testifico  a  los  lectores  que  Dios  es 
justo,  y  que  hay  principalidades  y  rei- 
nos preparados  para  sus  hijos  fieles, 
pero  que  cada  gloria  y  bendición  vendrá 
por  su  obediencia  y  sus  propios  esfuer- 
zos individuales.  La  vida  eterna  no  se 
gana  por  una  fe  ociosa.  El  conocimien- 
to solo  no  exaltará,  pero  se  requieren 
también  obras.  También  testifico  que  la 
Iglesia  de  Dios  que  ahora  está  en  la 
tierra  provee,  mediante  sus  muchas  ac- 
tividades en  las  estacas  y  barrios  orga- 
nizados y  también  en  las  misiones  me- 
diante el  Sacerdocio,  Sociedad  de  Soco- 
rro, Escuela  Dominical,  Primaria,  A. 
M.  M.,  genealogía  y  obra  misionera  por 
parte  de  ambos,  los  misioneros  constan- 
tes y  locales,  a  cada  miembro  de  la 
Iglesia  una  oportunidad  para  trabajar 
y  ser  activo  y  aprender  a  llevar  respon- 
sabilidades y  por  sus  propias  obras  ga- 
nar la  vida  eterna. 

Oro  por  que  ningún  hombre  pierda 
sus  bendiciones  y  derecho  a  una  heren- 
cia eterna  por  el  pecado  de  omisión  (de 
no  hacer  su  deber)  o  el  pecado  de  co- 
misión. 

Como  un  testimonio  final,  testifico 
que  Dios  vive,  Jesús  es  el  Cristo  y  Re- 
dentor del  mundo,  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo fué  restaurada  al  mundo  median- 
te el  poder  de  Dios  por  su  propio  pro- 
feta escogido,  José  Smith,  y  que  el  hom- 
bre sólo  puede  lograr  exaltación  por  ob- 


servar las  leyes  que  Dios  ha  dado,  por- 
que cada  bendición  se  basa  sobre  estric- 
tas y  específicas  leyes.  Cada  hombre 
tiene  que  cumplir  con  las  leyes  por  sí 
mismo,  porque  son  sus  propias  obras  y 
no  la  bondad  de  otros  que  le  salvarán; 
ni  puede  ser  comprada  la  vida  eterna. 

Que  cada  uno  gane  la  exaltación  es 
mi  oración  y  deseo.  Hasta  la  vista,  si 
no  aquí,  en  la  venidera. 

LUCIANO  M.  MECHAM. 


Sucesos  de  la  Misión  Hisp*.* 

{¡■icnc   dr   la   I'á;/.   398) 

espera  en  guiar  la  Iglesia  en  el  futuro. 
Estas  hermanas  están  haciendo  una 
obra  sobresaliente  en  la  rama  y  tam- 
bién están  haciendo  una  obra  misione- 
ra. 

Las  dos  son  comparativamente  nue- 
vas en  la  Iglesia.  La  hermana  Beatriz 
Flores  se  bautizó  en  1951  y  hace  no  más 
ocho  Ineses  que  la  hermana  Juanita  Ro- 


Ua    hermana    Beatriz    Flores,    izquierda,    y    la 
hermana   Juanita   Rodríguez. 
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dríguez  aceptó  el  evangelio.  Parece  que 
siempre  tienen  tiempo  de  participar  en 
las  varias  actividades.  Asisten  a  todos 
los  cultos  de  la  Iglesia,  incluyendo  la 
Sociedad  de  Socorro.  Andan  juntas  co- 
mo maestras  visitantes  de  la  Sociedad 
de  Socorro  con  mucho  deseo  de  hablar 
con  los  miembros,  especialmente  a  los 
que  hayan  perdido  su  ánimo.  La  her- 
mana Flores  es  asistente  directora  de 
la  música  de  la  rama  y  canta  en  el  coro. 
También  Juanita  es  miembro  del  coro 
y  es  asistente  secretaria  de  la  Escuela 
Dominical.  Otra  cosa  que  se  nota  al 
mirar  las  actividades  de  .ellas  es  la  ma- 
nera en  que  convidan  a  sus  amigas  a 
que  asistan  a  los  cultos  con  ellas.  Han 
traído  varias  amigas  y  entonces  les  tra- 
tan de  tener  deseo  de  volver  y  asistir 
a  todos  los  cultos  de  la  rama. 

Las  dos  tienen  dieciocho  años  y  es- 
peran el  tiempo  en  que  puedan  ser  mi- 
sioneras. Entre  tanto  no  se  hallan  des- 
ocupadas, porque  cuando  se  presenta  la 
oportunidad  reparten  folletos  con  las 
misioneras  en  las  tardes.  Se  gozan  mu- 
cho de  predicar  el  evangelio  a  su  propia 
gente.  Todos  los  miembros  de  San  An- 
tonio tienen  mucho  orgullo  de  estas  hi- 
jas de  Sión.  Ojalá  que  todos  los  jóve- 
nes de  la  misión  sigan  este  ejemplo  y  se 
aprovechen  de  todas  las  grandes  opor- 
tunidades que  hay  en  la  Iglesia  de  des- 
arrollar y  hacer  crecer  el  testimonio  del 
evangelio  restaurado. 


Acontecimientos  de  la  M*  M* 

{¡'¡Oh-   ele   la   Pá;/.    300) 

Más  de  80  personas,  incluyendo  visi- 
tantes de  las  ramas  de  Cuernavaca  y 
San  Pedro  Mártir,  asistieron  al  servi- 
cio, el  que  dirigió  el  hermano  Jacobo 
RolDles,  presidente  de  la  rama.  Después 
de  un  culto  de  predicación  hubo  un  pro- 
grama especial  de  declamaciones  y  bai- 
lables bajo  la  dirección  de  la  maestra 
de  la  escuela  en  el  pueblo,  quien  es  una 
investigadora  de  la  Iglesia. 

La  capilla  verdaderamente  viene  en 
respuesta  a  las  oraciones  de  los  herma- 
nos de  aquel  pueblo  y  solamente  se  ter- 
minó después  de  muchas  horas  de  tra- 


bajo duro  por  parte  de  los  miembros  de 
la  rama.  En  primer  lugar  fué  necesario 
abrir  un  camino  al  pueblo  para  que  pu- 
diera entrar  un  camión  de  la  misión 
para  traer  materiales  de  afuera.  Esto, 
de  por  sí,  no  era  un  trabajo  fácil,  porque 
San  Andrés  se  encuentra  entre  unas  de 
las  montañas  más  altas  y  ásperas  que 
hay  en  todo  México.  Entonces,  después 
de  haber  hecho  el  camino,  los  hermanos 
tuvieron  que  traer  toda  la  roca  y  arena 
necesarias  de  las  montañas  cercanas, 
usando  sólo  sus  propios  esfuerzos  y  sus 
burritos  para  llevar  estas  cargas  pesa- 
das. 


f 


Los  hombres  de  la  rama  de  San  Andrés. 

La  rama  de  San  Andrés  es  una  rama 
chica,  contando  con  sólo  26  personas. 
De  estas  26  solamente  5  son  hombres, 
cuatro  cabezas  de  familia  y  un  joven. 
Estos  cinco  hermanos  donaron  un  equi- 
valente, en  tiempo  y  terrenos,  de 
$  3,000.00  M.N.  para  la  construcción  de 
la  casa  del  Señor.  En  verdad  han  tra- 
bajado con  "la  fe  de  sus  padres"  y  re- 
cibirán gran  gozo  por  tener  su  propia 
casa  de  oración  y  el  Señor  les  bendeci- 
rá por  su  fe  excesiva  que  han  mostrado. 


Para  ser  Mísio*** 

il'icue   de   la   Fág.   406) 

dica  tu  tiempo  a  la  religión  y  al  arte  y 
en  unos  cuantos  meses  estarás  lista.  En 
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realidad  todo  se  puede  traducir  en  estas 
cualidades  que  debes  empezar  a  cultivar 
hoy:    Humildad,  Estudio,  Valor. 

La  Humildad  la  debes  demostrar 
siempre  en  tu  presentación  correcta  y 
sencilla  y  en  que  nunca  te  sientas  ofen- 
dida en  nada  de  lo  que  te  hagan  o  digan 
aunque  a  ti  te  parezca  muy  ofensivo. 

El  estudio  debe  ser  la  base  de  todo 
tema  que  trates  para  que  al  darlo  a 
conocer  los  demás  sean  tus  explicacio- 
nes tan  claras  y  convincentes  que  todos 
queden  complacidos  al  escucharte. 

Valor,  sí,  necesitas  mucho  valor,  por- 
que se  te  cerrarán  muchas  puertas  y 
habrá  personas  que  se  burlen  de  tu  doc- 
trina, pero  tú  debes  seguir  adelante 
aunque  sientas  que  tus  ojos  se  llenan 
de  lágrimas  y  tu  corazón  se  haga  pe- 
dazos. 

Podrías  formarte  un  decálogo  misio- 
nero y  repetirlo  diariamente  hasta  for- 
mar de  él  hábitos: 

1.  Oraré  siempre  para  que  el  Padre 
me  ayude  en  todos  mis  trabajos  y  di- 
ficultades. 

2.  Me  presentaré  correctamente  ves- 
tida al  dar  mi  mensaje.  Usaré  palabras 
amables  y  seguras  de  lo  que  trato  de 
explicar. 

3.  No  ofenderé  ni  forzaré  a  nadie 
para  que  reciba  mi  mensaje. 

4.  Visitaré  los  hogares  que  me  aco- 
gieron con  frecuencia  para  reforzar  mis 
palabras. 


5.  Ayudaré  a  las  familias  investi- 
gadoras en  todo  lo  que  esté  a  mi  alcance. 

6.  Daré  muestras  en  la  rama  de  que 
estoy  capacitada  para  cualquier  llama- 
miento que  se  me  haga. 

7.  Ayudaré  con  mi  ejemplo  y  con- 
sejos a  las  madres  y  a  las  hijas  para 
que  sean  cada  día  mejores. 

8.  Tomaré  parte  en  todas  las  acti- 
vidades de  la  Iglesia. 

9.  Enseñaré  a  los  niños  con  pacien- 
cia y  cariño. 

10.  Seré  ejemplo  de  todos  en  lim- 
pieza, palabra  y  hechos. 

Todas  estas  cualidades  se  requieren 
en  una  joven  misionera  y  también  estos 
consejos  sirven  para  los  jóvenes  además 
de  los  conocimientos  que  deben  tener 
en  deportes,  pues  ellos  son  los  llamados 
a  dirigir  a  los  grupos  de  la  A.M.M.  en 
las  distintas  ramas  en  que  actúen.  To- 
das estas  cualidades  se  pueden  desarro- 
llo por  el  programa  amplio  y  variado 
de  la  A.M.M.  en  la  misión. 

En  efecto,  es  un  privilegio  muy  gran- 
de que  se  les  brinda  a  todos  los  jóvenes 
y  no  deben  desaprovecharlo,  pues  reci- 
birán grandes  bendiciones  por  ello. 

Recuerden  las  palabras  que  reforza- 
ron la  fe  de  Nefi :  "Yo  iré  y  haré  lo  que 
el  Señor  ha  mandado,  porque  sé  que  El 
nunca  da  mandamientos  a  los  hijos  de 
los  hombres,  sin  que  les  prepare  la  vía 
antes,  por  la  cual  pueden  cumplir  su 
mandato". 


Misioneros  Relevados  de  la  Misión 
Hispanoamericana 


Eugene    Leroy   Midgley 

Salt  Lake   City,   Utah 

Donald    Lewis    Miller 
Denver,  Colorado 

George    Lu    Dean    Rose 
Washington,   D.   C. 

Earcel    Melvin   Ostier 
Los  Angeles,  Calif. 

Ray  Jackson 

La  Jara,  Colorado 

Myrlon    B.    Abegg 

Provo,  Utah 


Erastus    Snow    Haws 

Vale,    Oregon 

Henry  Calvin  Gunter 

Arimo,  Idaho 

Dean    Herbert  Allred 
Ogden,  Utah 

Arlen    Arthur    Harris 
Ririe,   Idaho 

Donald    A.    Conder 

American  Fork,   Utah 

I.   V\/endell    Jackson 
Roosevelt,    Utah 


Archie  Osborne   Egbert 

Logan,  Utah 

Cecil    Blaine   Parker 
Rexburg,    Idaho 

Edwin    L.   Westover 

Santaquin,   Utah 

Roland    Dee    Robinson 

Richfield,   Utah 

Marvin    Ray    Nelson 
Pomona,    Calif. 

Ronald   King  Tolman 
Pocatello,   Idaho 


Shirle    Arthur 
Debenham 

Salt   Lake  City,   Utah 

David    Merrill 
Woodbury 

St.  George,  Utah 

George    LeRoy 

Datwyler 

Salt   Lake  City,   Utah 
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/'or  Josc   I).   I'íiy)i(\   scf/ittido   conscjct'ü   de 
U¡    Misión    Mcxicmia. 


Hay  un  proverbio  que  dice:  "Cual  es 
su  pensamiento  en  su  alma,  tal  es  él". 
Por  observar  la  vida  del  hombre,  quié- 
nes son  sus  amigos,  su  comportamiento, 
es  fácil  ver  que  sus  pensamientos  lo 
edifican.  El  hombre  grande  no  siempre 
es  el  que  está  en  la  alta  posición;  el 
hombre  grande  es  el  que  vive  según  el 
plan  de  vida  como  es  expuesto  en  las 
enseñanzas  de  Cristo. 

Fué  el  concepto  de  los  judíos  durante 
el  tiempo  de  Cristo  que  el  corazón  era 
el  manantial  del  pensamiento  y  la  inte- 
ligencia; por  eso  tenemos  las  muchas 
enseñanzas  tocante  a  un  corazón  puro. 
Una  de  las  grandes  bienaventuranzas 
dice  así:  "Bienaventurados  los  de  lim- 
pio corazón:  porque  ellos  verán  a  Dios". 
Ser  limpio  de  corazón  es  ser  limpio  de 
pensamiento,  limpio  de  mente.  Ser  lim- 
pio de  corazón  es  quitar  de  la  mente 
cada  sugestión  mala  o  pecaminosa  y  te- 
ner allí  solamente  pensamientos  de  rec- 
titud. 

Para  estar  en  comunión  con  el  espí- 
ritu de  Dios,  uno  tiene  que  tener  la  men- 
te sana  y  limpia.  La  inspiración  del 
Señor  no  puede  descansar  sobre  una 
mente  sucia.  El  Señor  dijo  a  José 
Smith:  "Deja.  .  .  que  la  virtud  enga- 
lane tus  pensamientos  incesantemente; 
entonces  tu  confianza  se  fortalecerá  en 
la  presencia  de  Dios,  y  la  doctrina  del 
sacerdocio  destilará  sobre  tu  alma  co- 
mo rocía  del  cielo". 


Cristo  enseñó  con  fuerza  la  necesi- 
dad de  pensar  bien.  Una  vez  dijo  "Na- 
da hay  fuera  del  hombre  que  entre  en 
él,  que  le  pueda  contaminar:  mas  lo  que 
sale  de  él,  aquello  es  lo  que  contamina 
al  hombre.  Si  alguno  tiene  oídos  para 
oír,  oiga".  Y  cuando  se  había  apartado 
de  la  multitud  y  entrado  en  la  casa,  sus 
discípulos  le  preguntaron  tocante  a  la 
parábola.  Y  díjoles:  "¿También  vos- 
otros estáis  así  sin  entendimiento?  ¿No 
entendéis  que  todo  lo  de  fuera  que  en- 
tra en  el  hombre,  no  le  puede  contami- 
nar :  porque  no  entra  en  su  corazón  ? .  .  . 
Mas  decía,  que  lo  que  del  hombre  sale, 
aquello  contamina  al  hombre.  Porque 
de  dentro,  del  corazón  de  los  hombres, 
salen  los  malos  pensamientos,  los  adul- 
terios, las  fornicaciones,  los  homicidios, 
los  hurtos,  las  avaricias,  las  maldades, 
el  engaño,  las  desvergüenzas,  el  ojo  ma- 
ligno, las  injurias,  la  soberbia,  la  in- 
sensatez. Todas  estas  maldades  de  den- 
tro salen,  y  contaminan  al  hombre". 

Otra  parábola  del  Salvador  enseña  la 
misma  cosa:  "Porque  no  es  buen  árbol 
el  que  da  malos  frutos;  ni  árbol  malo 
el  que  da  buen  fruto.  Porque  cada  ár- 
bol por  su  fruto  es  conocido:  que  no 
cogen  higos  de  los  espinos,  ni  vendi- 
mian uvas  de  las  zarzas.  Eu  buen  hom- 
bre del  buen  tesoro  de  su  corazón  saca 
bien;  y  el  mal  hombre  del  mal  tesoro 
de  su  corazón  saca  mal;  porque  de  la 
abundancia  del  corazón  habla  su  boca". 
Esta  enseñanza  es  muy  clara;  no  debe 
haber  ninguna  duda  en  la  mente  tocan- 
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te  a  lo  que  el  Señor  piensa  de  la  persona 
con  mente  sucia  y  corazón  impuro.  De- 
bemos tratar  diligentemente  de  sobre- 
llevar nuestras  flaquezas  y  formar  há- 
bitos que  sean  para  nuestro  mejora- 
miento. Casi  siempre  el  pensamiento 
malo  precede  el  hecho  malo.  Debemos 
guardarnos  contra  tales  pensamientos. 
Estas  enseñanzas  y  principios  fueron 
dados  al  mundo  entero,  pero  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  deben  ser  los  que 
viven  de  acuerdo  con  ellos.  Cada  miem- 
bro de  la  Iglesia  debe  ser  conocido  por 
uno  que  es  limpio  de  corazón.  No  de- 
ben entrar  en  su  mente  pensamientos 
malos,  no  deben  pasar  sus  labios  pa- 
labras duras,  no  debe  ser  atribuido  a 
él  ningún  hecho  malo.  Cuando  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  vivan  comple- 
tamente de  acuerdo  con  esta  enseñanza 
entonces  merecerán  el  título  de  "el  pue- 
blo del  Señor",  y  podrán  en  realidad 
ser  llamados  Santos. 

Nuestra  mente  es  un  gran  factor  en 
guiar  y  desarrollar  nuestra  vida,  porque 
como  ya  se  ha  dicho,  nuestra  mente  go- 
bierna nuestras  acciones  y  nuestra  vida. 
Debemos  desarrollar  nuestra  mente  con 
las  cosas  importantes  y  limpias  de  esta 
vida.  Los  padres  deben  tratar  de  entre- 
nar y  enseñar  las  mentes  de  sus  hijos 
a  buscar  y  apreciar  aquellas  enseñan- 
zas que  nos  han  venido  del  Señor. 

Hay  una  cosa  de  doctrina  escrita  por 
el  presidente  Brigham  Young  que  vale 
la  pena  citar:  "Ustedes  ya  saben  que 
muchos  piensan  que  el  diablo  tiene  do- 
minio y  poder  sobre  el  cuerpo  y  el 
espíritu.  Ahora,  quiero  decirles  que  no 
tiene  poder  sobre  el  hombre  sino  hasta 
donde  el  cuerpo  sobrepuja  al  espíritu 
que  está  dentro  del  hombre,  por  cederse 
al  espíritu  de  maldad.  El  espíritu  que 
el  Señor  pone  en  un  tabernáculo  de  car- 
ne está  bajo  el  dictamen  del  Señor  Todo- 
poderoso; pero  el  espíritu  y  el  cuerpo 
están  unidos  para  que  el  espíritu  pueda 
tener  un  tabernáculo,  y  ser  exaltado ;  el 
cuerpo  influye  sobre  el  espíritu  y  el  es- 
píritu sobre  el  cuerpo. 

"Primeramente,  el  espíritu  es  puro, 
y  bajo  el  control  e  influencia  especial  del 
Señor,  pero  el  cuerpo  es  de  la  tierra,  y 
es  expuesto  al  poder  del  diablo,  y  está 


bajo  la  poderosa  influencia  del  estado 
caído  que  es  del  mundo.  Si  el  espíritu 
se  cede  al  cuerpo,  el  diablo  entonces 
tiene  poder  de  subyugar  a  ambos,  el 
cuerpo  y  el  espíritu  del  hombre,  y  el 
hombre  pierde  los  dos. 

"Recuerden,  hermanos  y  hermanas, 
cada  uno  de  ustedes,  que  cuando  lo 
malo  se  sugiere  a  ustedes,  cuando  se 
levanta  en  sus  corazones,  es  mediante 
la  organización  temporal.  Cuando  sean 
tentados,  bofeteados,  y  se  descarríen 
inadvertidamente:  cuando  se  encuen- 
tren haciendo  lo  malo,  o  cuando  come- 
tan un  hecho  malo  sin  pensar;  cuando 
estén  llenos  de  una  mala  pasión,  y  quie- 
ran entregarse  a  ella,  entonces  detén- 
ganse y  dejen  que  les  guíe  el  espíritu 
que  Dios  ha  puesto  en  sus  tabernácu- 
los. Si  hacen  eso,  les  prometo  que  so- 
brepujarán toda  maldad,  y  obtendrán  la 
vida  eterna.  Pero  muchos,  muchos,  de- 
jan que  el  espíritu  se  ceda  al  cuerpo, 
y  son  subyugados  y  destruidos. 

"La  influencia  del  enemigo  tiene  po- 
der sobre  todos  aquellos.  Los  que  so- 
brepujan cada  pasión,  y  cada  maldad, 
serán  santificados,  y  estarán  prepara- 
dos para  gozar  de  la  vida  eterna  con 
los  benditos.  Si  nunca  antes  han  pen- 
sado en  esto,  traten  de  entenderlo  aho- 
ra. Dejen  que  descanse  sobre  sus  men- 
tes, a  ver  si  pueden  descubrir  en  sí  mis- 
mos las  operaciones  del  espíritu  y  del 
cuerpo,  los  que  constituyen  el  hombre. 
Miren  continua  y  rectamente  al  espíri- 
tu que  el  Señor  ha  puesto  dentro  de 
ustedes,  y  les  prometo  que  serán  guia- 
dos en  rectitud,  santidad,  paz  y  buen 
orden".  Brigham  Young. 

David,  en  Salmos  24,  da  una  promesa 
a  los  que  limpian  sus  pensamientos  de 
los  pecados  del  mundo:  "¿Quién  subi- 
rá al  monte  de  Jehová  ?  ¿  y  quién  estará 
en  el  lugar  de  su  santidad?  El  limpio 
de  manos,  y  puro  de  corazón :  el  que  no 
ha  elevado  su  alma  a  la  vanidad,  ni 
jurado  con  engaño.  El  recibirá  bendi- 
ción de  Jehová,  y  justicia  de  Dios  de 
salud". 

Limpie  la  mente,  tenga  pensamientos 
puros,  ponga  el  valor  correctamente;  y 
entonces,  "Bienaventurados  los  de  lim- 
pio corazón :  porque  ellos  verán  a  Dios". 
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Misioneros  Nuevos  de  la  Misión  Mexicana 


Vilo    Pratt 
Wilcox,   Arizona 


Clyde   M.   Hawkins 

Mesa,  Arizona 


Gerald  W.  Berry 
Phocnix,  Arizona 


James    T.    Chase 

Los    Angeles,    Calif. 


Silvestre    Rojas 
Tecalco,  México. 


Claudius   Taylor 
Col.  Dublán.  Chihuahua 


ITLíóLanefLai  Retemadaá.  de  ía  )7Líóíáti  )Ueocícana 


Bertha    Estrada 

Villa  Guerrero,  México 

Richard   Wright  Young 
Salt   Lake   City,    Utah 

Florette    McGuire 

Mesa,   Arizona 


iVlary    Jean    Payne 

Midvale,  Utah 

Magdalena    Pérez 
Tecalco,    México 

Shirley    Robison 

Overton,  Nevada 


Warren    Schofield 

Mesa,   Arizona 

Job    Róbelo 

Atlixco,   Puebla 

Russell   Bishop 
Salt   Lake   City,   Utah 

Ramona    Harrison 

La   Point,    Utah 


Rolf    M.    Flake 
Snowflake,  Arizona 

Socorro    Franco 
Cuernavaca,  Morelos 

Grant  L.  Horsley 

Salt   Lake  City,   Utah 


Ha    Brown 
Salt    Lake   City,    Utah 

Berta   Pratt 

Chihuahua,    Chihuahua 
Annie    R.    Johnson 
Thatcher,  Arizona 
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MPACIENCIA 


Por  Richard  L.   Jii'ans. 


jDARECERIA  que  gran  parte  de  nuestras  vidas  se  desliza  entre  pruebas 
y  errores,  y,  dicho  sea  de  paso,  cuando  éstos  exceden  aquéllos,  nos 
corresponde  lógicamente  aguantar  momentos  duros.  ¿Ouál  de  nosotros 
no  está  propenso  a  justificar  sus  errores?  Pero  no  siempre  tenemos  la 
misma  indulgencia  generosa  con  las  faltas  ajenas.  A  menudo  también 
no  alcanzamos  a  comprender  por  qué  nuestros  vecinos  son  tan  malos.  Al 
hacer  memoria,  queremos  saber  por  qué  hicieron  esto  en  vez  de  aquello. 
A  veces  nos  preguntamos  por  qué  nuestros  antepasados  no  fueron  capa- 
ces de  fabricar  una  máquina  moderna  y,  al  comparar  los  caminos  ya  algo 
viejos  que  serpentean  a  través  de  la  comarca  con  los  que  ahora  se  hacen, 
sin  tantas  desviaciones,  no  es  extraño  que  nos  preguntemos  por  qué  sus 
constructores  no  seguían  un  curso  más  regular.  Debemos  recordar,  sin 
embargo,  que  casi  todas  las  cosas  tuvieron  un  origen  humilde.  Ni  los  hom- 
bres, ni  las  ideas,  ni  los  métodos,  ni  los  productor,  ni  los  procedimientos, 
maduran  de  golpe.  Cábenos,  pues,  aceptar  las  ideas  y  las  personas  tales 
como  son  y  ayudarlas  en  su  progreso  — como  lo  hariamos  con  niños.  Y, 
antes  de  impacientamos  con  las  imperfecciones  ajenas  o  de  los  tiempos 
pasados,  recordemos  siempre  que  el  progreso  humano  es  necesariamente 
im  proceso  lento.  No  hay  duda  que  las  enseñanzas  y  la  sabiduría  de  ios 
siglos  pasados  y  de  los  demás  pueden  servirnos  de  buena  lección.  Cuanto 
más  nos  enseñen  las  pruebas  y  desaciertos  del  pasado,  cuanto  más  poda- 
mos aprender  de  la  experiencia  de  los  otros;  cuanto  más  puedan  aprender 
los  niños  de  los  padres,  tanto  menos  serán  nuestras  penas  y  desilusiones, 
y  tanto  más  firmemente  adelantaremos  en  nuestro  propio  perfecciona- 
miento y  en  nuestro  eterno  prog.  jso.  De  nada  vale  repetir  continuamente 
los  errores  del  pasado.  Serían  muchas  las  lecciones  que  habríamos  apren- 
dido, de  haber  aprovechado  en  nuestras  vidas  las  lecciones  del  pasado.  Y, 
por  último,  no  seamos  demasiado  impacientes  de  no  poder  encontrar  la 
perfección  en  el  pasado,  en  el  presente  — o  en  los  demás — ,  así  como  espe- 
ramos que  los  demás  no  sean  demasiado  impacientes  con  nosotros  al  no 
encontrar  la  perfección  en  nosotros. 
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